pudieron observar que adelante también era rehén militar una dama, pues 
alcanzaban a distinguir parte de su cabeza, mas sin la menor sospecha de 
quién pudiera ser. 

En cambio, ella si distinguió a sus compañeros de viaje: los doctores 
Jorge Benavente Z. y Roberto Mercado Aguirre, Presidente éste de la 
Unión Estatal de Padres de Familia; Lic. José Trinidad Tovar, Miguel Abud 
Koury, José Isabel Aguilera, Hugo Morón Rocha, Juan González Martínez 
y el líder minero José 1. Hernández. : 

Por su parte, el Procónsul amaneció más tronante, y así, luego de re- 
petir públicamente que no se permitiría la menor reunión del pueblo, sentenció: 

El atrevimiento e insensatez de esta gente al disparar sobre la tropa 
que nada les había hecho, la hace muy peligrosa. 

Asimismo, informó que como refuerzo a su contingente, ya había salido 
de la Ciudad de México un Batallón de Transportes con 10 camiones blin- 
dados. Para terminar, inculpó al Ing. Mariano Niño de haber sido el autor 
de los apagones del 15. 


Nava está tras de las rejas 
sufriendo sin compasión. 
Nadie escucha nuestras quejas, 
no hay justicia en la Nación. 


Con todo, las trincheras del pueblo no se desmoronaban. ... Como en esa 
misma mañana, cuando el Ave Fénix de la Libertad de Prensa corría de 
mano en maño como un legado de inestimable valor. Ahora, una hojita larga 
y escrita en azul sobre un solo lado. Antes de narrar los pormenores de su 
asesinato, decía: 


“Tribuna, que pese a tener destruída su maquinaria y a que todo su 
personal corre peligro de muerte, cumple con su deber y desde un lugar de 
los Estados Unidos está editando esta hoja para hablar con la verdad al 
pueblo de San Luis Potosí, de México y del Continente Americano, pues 
esta humilde edición circulará en español y en inglés para dar a conocer 
en todas partes la triste, la dramática realidad que vive no solamente nuestro 
Estado, sino la República toda. 


La suerte de Gabriel del Campo“se desconoce. Montiel, gravemente 
herido, llegó como pudo a la ciudad y logró conseguir un vehículo en el 
cual se dirigió a un lugar de los Estados Unidos, donde está editando esta 
hoja de Tribuna y curándose de las lesiones”. ; 

Entre los rehenes de ese día, se contó al ex dirigente nacional de la 
UNS, David Lomelí, luego de que Zuno Hernández negó permiso a los 
sinarcas locales para realizar una manifestación de protesta contra el brutal 
estado de invasión en que se vivía. : 


En la Capital de la República, el Dr. Nava y compañeros entraban al 
Campo de Concentración, tratados como criminales convictos hasta la evi- 
dencia, mientras que en el aeropuerto, aguardando la llegada de López Ma- 
teos procedente de Acapulco, se encontraba López Dávila, que declaró a 
los reporteros de la prensa nacional: 
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—No ejerceremos represalias, pero pondremos en práctica la Ley con 
toda energía. Los hechos sangrientos del 15 fueron producidos por los navis- 
tas, al atacar al Palacio de Gobierno desde el Ayuntamiento. Respecto de la 
detención de las personas que ya están aquí, no creo que baste para que 
termine la agitación, pues han realizado una campaña de tipo clerical. Son 
fanáticos sin escrúpulos que aprovechan la fe del pueblo para causar desór- 
denes sociales en interés personal. 

Entre esos ¿mismos rehenes también se contaba el laureado poeta Je- 
sús Loredo León, quien nada más al caer a las mazmorras potosinas pidió 
papel y lápiz y escribió el sóneto de aquel calvario cívico, el que ahora ya 
corría por las ciudades: 


Por esta burla que a mi fe esclaviza 

hemos venido a conquistar la gloria. 
Desde esta celda hablará la Historia 
que el oprobio a la sangre martiriza. 


Porque esta sangre que a mi fe bautiza 
redimirá por siempre en mi memoria 
astros y lunas en crucial euforia, 

ante la sombra que a mi fé atiza. 


No me importa, en lo vil, encarcelado, 
pasar las horas por mi férreo paso, 
que si en la vida contemplé el ocaso, 


Por sincero, viril y apasionado, 
la victoria vendrá en común abrazo 
con Dios y con mi pueblo libertado. 


En San Luis, esbirros y mercenarios ahora buscaban hasta en el último 
rincón del Palacio Municipal, para ver de encontrar la misteriosa ametralla- 
dora y demás armas con que los concejales habían realizado la matanza, 
aunque sin hayar nada. Con todo, había que prevenir otrd brutal ataque de 
parte de Antonio Benavente y demás síndicos depuestos, así que, en vista 
de pertenecer muchos de ellos al Club Cinegético, ordenó Zuno: 

—Cancelen sus licencias de portación de armas. Son muy buenos tirado- 


res. No sea que... 


De todos modos, la prueba irrefutable de que ellos y demás libres eran 
autores de la carnicería, seguía siendo el hallazgo de un casco y un fusil 
militares, ambos perforados por una bala de ametralladora, precisamente. Y 
para mejor satisfacer la versión, en las azoteas del Palacio Municipal, testi- 
gos de los hechos realizaban la reconstrucción de los posibles movimientos 
de los asesinos. .. 

El día 20 cayeron en manos de las turbas oficiales 13 ciudadanos más; 
en su mayoría mujeres que propagaban como pan caliente la “Tribuna Azul” 
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eS el exilio. Llevados ante el Procónsul, declaró éste, de buena o de mala 
e: 


—Están ustedes detenidos por órdenes de la Presidencia de la República. 


Entre tanto, en la Procuraduría General de la República los jueces ha- 
bían concluido las investigaciones previas a la consignación de los rehenes 
que casi llegaban a un centenar. Entre otros delitos, se les achacaba homici- 
dio, lesiones, ataques a las vías de comynicación, rebelión y diez más. 

Sin embargo, era tan clara la “culpabilidad” de todos, que horas después 
el titular de esa dependencia. Lic. López Arias, ordenó que fuera del Dr. 
Nava, los demás regresaran a su tierra, exhonerados de toda culpa, cortan- 
do así de golpe el envío de más prisioneros por cuenta de Zuno Hernández, 
eS los últimos Alvaro Muñoz Rico, el depuesto Jefe Municipal de Jar- 

ines. 

En la defensa habían intervenido el Lic. Francisco Aranda Díaz y el 
diputado panista Lic. Alfonso Guerrero Briones, quien, inclusive, acudió ante 
el Presidente de la República a solicitar clemencia para los potosinos. Por su 
parte, familiares, amigos y correligionarios de los rehenes, habían movido 
cielo y tierra para lograr justicia, y aun contra todos los obstáculos, como el 
presentado por los mismos grandes diarios nacionales que no quisieron acep- 
tarles desplegados, no obstante se les pagaría a precio de oro. + 

Respecto de la justicia que en ese caso también debería hacerse con el 
Ayuntamiento, igualmente calumniado que los rehenes, a pesar de que éstos 
y los defensores la exigieron, esa Procuraduría no cedió un punto, al decir 
su titular: 

—Las autoridades de San Luis Potosí sostienen que el depuesto Ayun- 
tamiento Municipal, además de otras acusaciones, regularmente pasaba subsi- 
dio al periódico Tribuna, por lo que no hay nada más que hablar sobre el 
caso. 


Nava está tras de las rejas, 
sufriendo sin compasión. 

. Nadie escucha nuestras quejas, 
no hay justicia en la Nación. 


Por lo demás, bastaría a la Suprema Justicia con probar a Nava todos 
los delitos habidos y por haber. Y más cuando a estas alturas “ya se le ha- 
bían encontrado” ligas con el fallido Madero a la moderna, el General Ce- 
lestino Gasca, cuyas huestes precisamente la noche del 15 se habían alzado 
en armas en varias regiones del Centro, Oriente y Sur del Pais. .. 

Así, pues, el caudillo potosino fue consignado por los crímenes: homi- 
cidio, lesiones, daño en propiedad ajena, conspiración, invitación a la rebe- 
lión, fabricación de armas prohibidas y veinte más. 

En la Budapest mexicana, entre tanto, el vandalismo gubernativo 
correspondiente al día 22 se inició a media madrugada, cuando la casa de la 
señora Francisca Vélez Flores, en Escontría 300, fue balaceada con pistola 
calibre 32, después de que le arrancaron de la ventana retratos de Nava. Co- 
mo de costumbre, los autores del atentado fueron Humberto Vaquero y Al- 
berto H. Navarro. 
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LO MAS POTENTE DEL GLORIO- 
SO EJERCITO NACIONAL EN 
APOYO DEL IMPOSTOR. 


Al penetrar en el Estadio, la salva gloriosa en honor del representan- 
te presidencial: los 19 cañonazos que hicieron retemblar el suelo de San Luis, 
que también fueron un aviso más a los rebeldes emboscados. 

Allí estaban el honor y la fuerza, la ley y la integridad. .. : 

Ahora, los cien mil aplausos y porras, en tanto ya comenzaba la ceremo- 
nia del cambio de poderes. Pasadas las doce, el discurso de protesta del 
Electo, palabras bellas que el delirio del pueblo allí presente, le interrumpió 
nada más en 43 ocasiones... Y dijo el ungido Gobernador, entre otros mil 
magníficos conceptos: 

—Hago un llamado sereno a la unidad de la gran familia potosina. 
Seré absolutamente respetuoso de las libertades constitucionales, de esas ga- 
rantías que consagra nuestra Carta Magna. Evitaré los extremos ajenos a 
nuestra idiosincracia. No habrá bandos ni de derecha ni de izquierda: ¡sola- 
mente potosinos! ¡¡Solamente mexicanos!! 

La- respuesta de la concurrencia fue a la altura de tan prometedores 
lineamientos: algo en verdad nunca visto en. San Luis Potosí... Un espectácu- 
lo que envidiarían los abuelos potosinos que fueran testigos de las glorias 
porfirianas. .. Cuando tocó hablar al representante presidencial general Ola- 
chea Avilés, expresó, hecho todo un mariscal: 

—Creo que aquí hemos demostrado que el Instituto Armado se basta 
y sobra para sostener los postulados revolucionarios del régimen del Lic. 
Adolfo López Mateos. Los agitadores ya aplastados, pueden estar seguros 
que sus esfuerzos no fructificarán en el sentido de derribar un Gobierno 
legalmente constituído. 

Por su parte, pontificó el senador lider de la Cámara, Manuel Moreno 
Sánchez: 

—Nuestra presencia aquí, debe interpretarse como un acto de simpa- 
tía al pueblo de San Luis Potosí, al que hago fervorosos votos porque des- 
cubra las virtudes del Prof. López Dávila, quien es un hombre de gran ca- 
lidad humana. 

Coronita del Rosal, por milésima vez, sostuvo su vieja convicción acerca 
de su candidato: : 

—Mis felicitaciones al pueblo potosino por tener un Gobernador como 
el Prof. López Dávila, quien ya está demostrando que no nos equivocamos 
al proponerlo como contendiente por nuestro Partido. 

Estaba de relieve una las caras de aquel sainete de la Libertad y la 
Democracia. La otra, era Nava consignado. 

La revista “La Nación” narró así esta otra verdad potosina: : 

“En un fallo que será recogido por la Historia como un escarnio a la 
verdad y a la justicia y tras nueve días de arresto, la mayor parte de los cua- 
les se le mantuvo inconstitucionalmente incomunicado, el Dr. Salvador Nava 
Martínez fue declarado formalmente preso por el Juez Primero de Distrito 
en Materia Penal, Lic, Enrique Canudas Flores. 

La diligencia respectiva se efectuó el martes por la noche, después que el 
juez Canudas se había encerrado con el Secretario del Juzgado desde las 
once de la mañana. Los delitos que fueron imputados al Dr. Nava, no estan- 
do ninguno de ellos probado, son: invitación a la rebelión, fabricación y 
acopio de armas prohibidas, homicidio, lesiones, daño en propiedad ajena. 
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_¡SelesQuemanlasHabas! 


¡Gran Desplegado 
) )) del Gran Paco 
el Demagogo 


Aun resonaban los ecos de 
¿la burla electoral del 2 de Ju* 
lío, cuando Paco el Demagago 
publicó en la Prensa Local un 
desplegado que merece: ser 
conservado cn un mareo cer» 
ca del común (hágalo así ciu 
dadano) porque es muestra 
de la “reptilinea” conducta 
que debe 3eguir un político 
“de circo, maroma y teatro” 
para hacer méritos 'ante *us 
¡alnos y llegar a las alturas del 
| Poder Público a la que sólo 
[llegan las ¿guilas en vuelo má 
pros y los repiiles a fuef 


"EL CANDIDATO DEL PUEBLO” [( 
“SALUDANDO” e 
AL* PUEBLO 


1 


za de arrastrarse. 

Invocando la Ley (¡ah, pa! 
descarado!) esa Ley a la cual 
€l "le pasa la carreta” a ma- 
ñana, tarde y noche, declara 
que el preceso electoral ha 


Además y con el tono de 
quien “se le están quemando 
las ”, este remedo de 
hombre ordena al Pueblo que 
regrese al trabajo creador, en 
vista de que las luchas polí» 
ticas estériles ya han termias 
ps , 


Para el que sabe leer entre 
— PASA a la Ja. PAGINA — 


AS | 
Los del PRI 9745 del Ejército de Ocu pación 


de Albañal Todo se Vale, Menos el Suicidio.-Un Batallón SA 


Moscas del PRI. escondidos es 


- > Vará con el Aumento de Precio 
veda desees de Paracaidistas Reforsará a su Colega Manolín Para el AHUIZOTE 
Alprí 


: 


de Aconseja el fliósofo de Río Verde, don una arma: EL PITORREO”. 
A AREA AA 
la n 

ess ES | nuestras fieras. n esta lucha todo Se va 


A preto» Un batallón lo. de 
PAGINA —) rianos que nos han invadido sólo tenemos z — a la la. PAGINA — 


Tan deleznables eran las bases, que cuando el representante de la de- 
fensa, Lic. Adolfo Aguilar y Quevedo, que encabezaba el equipo formado 
r los licenciados Manuel González Hinojosa, Antonio Rosillo Pacheco y 
Vintud Calvillo, pidió que se concretaran los cargos al Dr. Nava y no se 
dijeran sólo nombres de delitos, el Secretario del Juzgado y demás fun- 
cionarios iban de un papel a otro papel, leían aquí y leían allá, y no encon- 
traron respuesta a la interrogante del defensor. 

Tan vergonzoso era aquel fallo, que el Juez ni siguiera esperó a que 
terminara la diligencia: faltaba un cuarto de hora para las ocho de la noche 
cuando materialmente salió huyendo del recinto, dentro y fuera del cual 
un centenar de potosinos lo miraban incrédulos de que un Juez pudiera lle- 
gar a tales extremos. 

El Dr. Nava fue sujeto a proceso junto con el General Celestino Gasca y 
quienes con éste estaban comprometidos en la real o supuesta intentona de le- 
vantamiento armado. La maniobra era demasiado burda: consistía en sos- 
tener, a como diera lugar, que el candidato que ganó jugando como inde- 
pendiente las elecciónes de gobernador de San Luis Potosí, formaba parte 
de la “conjura gasquista”. 

Pero la maniobra falló. Desde su primera declaración ante el Ministerio 
Público, en el Campo de Concentración Número Uno, hasta la preparatoria 
ante el Juez, el Dr. Nava sostuvo y probó que no había tal liga entre él 
y los gasquistas. Todavía más: el mismo general Gasca declaró ante el Juez 
que el Dr. Nava lo había conocido tres días antes, cuando eran conducidos 
juntos del Campo de Concentración a la Cárcel Preventiva. 

Por otra parte, absolutamente en niguna de las demás declaraciones 
de los 29 acusados —ésos fueron los consignados de los 300 que se dijo 
había— hay la más leve insinuación, menos aún mención expresa del Dr, 
Nava y sus partidarios como participantes en los planes de Gasca. 

Pese a todo, para Canudas Flores lo único que valió fue el peso de la 
presión política para encarcelar a Nava: dictó su fallo monumental, que con 
toda seguridad no será ejemplo para los estudiantes de Derecho Penal, sobre 
el supuesto de que sí existían nexos entre Nava y Gasca... He aquí so- 
meramente desmenuzados los cargos que imputan a Nava: 


Fabricación y acopio de armas.—Se “prueba”, según el Juez, con los 
siguientes implementos de guerra: 36 cartuchos de “dinamita” al 40 por 
ciento”, una pistola, un rifle 30-30, dos bombas “molotov”, 14 balas calibre 
45 y dos bultos de propaganda, todo esto recogido de la casa de Felipe Mata, 
que nada tiene qué ver con Nava. 

Además, una vieja carabina, una pistola y unos trozos de tubo que 
dizque iban a servir para fabricar bombas. Esto, hallado en la casa del 
general Gasca que nada tiene qué ver, según su propio testimonio, con el 
Dr. Nava. 

Invitación a la rebelión, homicidio, lesiones, daño en propiedad ajena. 
—Para “probar” estos cargos, el Juez Canudas se remitió al hecho de los cinco 
muertos —según la versión oficial — y heridos, todos ellos agentes de la Po- 
licia, soldados y agentes que no son navistas, que hubo el día 15. Atribuyó 
culpa,en todo eso a Nava, además del daño en una finca de Allende número 
110, calculado en 2 mil pesos. ; 
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¿Pruebas? El Juez citó el testimonio de los agentes de la Judicial de San 
Luis, Benito de León Hernández y Domingo Herrera Palomo. Declararon que 
habían estado comisionados para vigilar a los navistas en la Plaza de Tequis 
que vieron al Dr. Nava y a la mayoría de los asistentes, acompañados de sus 
esposas y sus hijos; que se gritaron, cuando el apagón de media hora, vivas a 
Nava y mueras a Martínez de la Vega... 

También, que se vendía en la kermés cerveza y vino “a bajo precio”; 
que para ir a tomar el Palacio de Gobierno se armaron muchos de piedras. 
palos y algunos con armas blancas”... Hubo otro testimonio, el de Octavia- 
no Romero, que declaró antes que es “miembro del PRI” y que a él le “cons- 
ta” la conjura de Nava, porque a su señora le dijo una señora que los na- 
vistas iban a tomar el Palacio”. 

Respecto de la ciudadanía general, la única clara traición a la Patria, * 
era la venta clandestina de Tribuna editada en el extranjero, en hojas que 
entraban por más de 20 mil y que arrebataba el pueblo, al grado de consi- 
derarse todo un afortunado el poseedor de una de ellas. 

Las hojas azules corrían y corrían de mano en mano como lotería. La 
gente las leía con la misma conmoción que si fueran novelitas de amor tru- 
culento. .. Por eso, las cárceles y cuarteles eran ya como hoteles para quie- 
nes las repartían, no obstante su ingenio para hacerlas circular con miles 
de precauciones. : 

Pero la real justicia, ya no la de hombres borrachos de poder y gloria, . 
empezaba a imponerse en honra de los infamados... Así, el día último 
cayó como bomba de confeti entre el pueblo la noticia que daban los dia- 
rios intocables, muy a su pesar: : 

“El general Zuno Hernández es removido a la 29 Zona Militar que 
abarca el Istmo de Tehuantepec”. 

Iniciaba su revancha la Doncella de la Espada y los Ojos Vendados, 
ya no de la virgen justiciera que hablaba por boca de los grandes sacerdo- 
tes del PRI. Por sus propias fuerzas volvía el honor a San Luis, muy a 
pesar de los denodados esfuerzos de los falsarios por cimentar el pretexto para 
alcanzar aquellos propósitos bien premeditados: 


1.—Descabezar de golpe el despertar cívico de San Luis Potosí, que de 
paso era un decidido removimiento de las muertas conciencias de todo Mé- 
xico. 


2.—Pudrir de por vida en las mazmorras al Guía Libertario que, al fin, 
en medio siglo de pretorianismo de los concesionarios del Movimiento de Ma- 
dero, se erguía entre un mar de tibiezas y cobardías, en honor de la autén- 
tica Revolución y de la pura Democracia. : 


3.—Arrancar de cuajo el único diario verdaderamente libre de ligas con 
el monopolio oficial de prensa y ajeno al concordato del silencio y de la 
tergiversación de los hechos, según la utilidad de los falsarios de la Revolu- 
ción Mexicana. 


4.—Atosigar con sangre y hierro los espíritus potosinos para que el 
Desronocido pudiera tomar el mandato estatal sin miedo a los gritos del 
pueblo: A : 
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—¡Chihuahueño, usurpador! 
—¡Hijastro de Santos! 
—¡Derrotado, impostor! 


5.—Y lo más importante: la muerte de otro de los contados Municipios 
Libres habidos en México en 50 años de Democracia... 

Y la revancha de la sola Justicia seguía... 

Así, el dos de octubre, anunció la Procuraduría General de la República 
que era necesario revisar el expediente del Dr. Nava: el teatro se venía 
encima, como que sus bases se habían amasado con sangre y cieno de albañal. 
Así lo dijo también “La Nación”: 

“El lunes 2, a media mañana se efectuó el careo entre Gasca, Araujo y 
el Dr. Nava. Y quedó clarísimo, una vez más, que nada tenía que ver Nava 
“con el “gasquismo”. Cuando acabó el interrogatorio de Gasca, éste se levanx 

tó y dijo: 
id la verdad es que estamos aquí solamente por defender la li- 
bertad. Eso es todo. 

Para el día siguiente, se anunció que sería careado Nava con la señora 
Maura Flores Vda. de Reynaga, pero en lugar de ésta, se trajo a declarar 
a dos pobres trabajadores: Julio Macías Barajas y Germán Escamilla Soto, de 
cuyas palabras no se desprendió cargo alguno para Nava. 

Ya cuando había concluido su declaración, Escamilla Soto no se aguan- 
tó: puesto de pie, desató -el costal de manta que llevaba, sacó un par de 
zapatos viejos, un pantalón usado, unas tortas y unos elotes cocidos, y en 
carándose a los funcionarios, dijo: 

_—Miren ustedes: éstas son las armas que tengo. Es mi comida. ¡Ya dé- 
jennos trabajar en paz! Ni siquiera dejan a uno tragar en paz. Yo declaré eso 
que aparece en el Campo Militar, porque me dijeron que ya habían fusilado 
al general Gasca y me amenazaron con hacerme lo mismo si no firmaba 
tal como ellos querían. .. 

Luego de respirar, prosiguió: 

—Que allí dice que tenía yo miedo, pues sí, ¡y qué...! Yo dije: “Pues 
si es voluntad de Dios que muera fusilado, El sabrá...” Y yo estaba dispuesto 
a morir con valor. Pero aunque uno tenga valor, pues siempre en el fondo 
tiene uno miedo... Ya los quisiera ver a ustedes en un trance así. ¡Ya dé- 
jennos en paz! S : 

Después de esto, que acababa de desmoronar el teatro urdido para 
hundir al Dr. Nava, ya en el Juzgado no quisieron llamar a la Vda. de Rey- 
naga... Para qué, si casi a la misma hora el Procurador de la República 
declaraba que no había base para seguir“el proceso contra el Dr. Nava e 
iba a desistirse la Procuraduría. . 

Nada más esta salida le quedaba al Régimen. Allí frente a las puertas 
de Lecumberri seguían los potosinos, el miércoles 4 por la noche, esperando 
bajo la lluvia la salida del Dr. Salvador Nava... Fueron capaces de echar 
tierra al asunto: aquí no hubo muertos ni heridos; aquí no hubo asalto a un 
periódico independiente: aquí en San Luis Potosí no pasó absolutamente na- 


"Como tampoco nada sucedió ni en Chilpancingo ni en Poza Rica ni en 
Baja California ni en Puebla”. 
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TRIBUNA 


EN EL EXILIO, 


AÑO 


- SAN LUIS POTOSI, S. L. P. 


OCTUBRE lo. DE 1961 


NUM. 369 


Ciiminal Consigna Política para encarce- 
lar al Dr. Salvador NAVA 


Víctima de intri| Siempre ha condenado la violencia; 
es un hombre que tiene su conciencia 


gantes y calumia- 
dores. 


Alrededor de quinientas per- 
sonas que fueron exprofeso des- 
de San Luis Potosí a la Capital 
de la República, fueron testigos 
el día 26 de este mes de la ab- 
surda sentencia de formal pri- 
sión dictada en contra del doc- 
tor Salvador Nava Martínez, 
después de la vista de la causa 
que se efectuó en el Ji 
Primero Penal del Distrito Fe- 
dera). 

Nadie én absoluto -cree ni ha 
ereído nunca en la culpabili- 
dad del doctor Nava Martínez, 
victima de las intrigas de un 
<x-gobernador de San Luis' Po» 
tosí, Martínez de la Vega, del 
PR] y del actual gobernante 
potosino Manuel "López Dávila, 
quienes con infame sevicia vol- 
caron su odio hacia el pueblo 

(Pasa a la vuelta) 


En San Luis Potosí no hay Garantías y la 
libertad de expresión es pisoteada 


Desde la noche del 15 de 


septiembre próximo fo- 
cha en que el pl ra 
fué atropellado una más 
por los esbirros que se empe- 
han en sostener una situación 
política a todas luces impopu- 
r, noche en que los talleres 
de TRIBUNA fueron asaltados 
y sus uinas destrozadas por 
los vándalos aan Se 
Estado y de », PrOtegi 
por el Ejército Mexicano, nues- 
ro peridico no ha podido sa- 
lir diariamente, menos en su 


termi- 
AS por la satrapía ofi- 
cra 


garantías para 
Bbrez y auténticamente inde- 


pendientes. Sin embargo, tene- ¡ 


tranquila 


La personalidad del doctor 
Salvador Nava Martínez, ac- 
tualinente detenido en la ciu- 
dad de México bajo absurdos 
cargos que van desde asesinato 
hasta acopio de armas, es 
fectamente conocida no sólo ya 
en San Luis Potosí, sino en to- 
da la República, como la de 
un hombre que siempre sostuvo 
una postura pacifista en todas 
circunstancias, aun dentro de 
las más graves provocaciones 
que directa o indirectamente le 
hicieron los delaveguistas y lo- 
pezdavilistas en lo más álgido 
de la cam; que culminó, 
como todo México sabe, con un 
gravísimo atentado de que se 
hizo víctima al pucblo potosi. 


no. 

Ni la primera vez que fue 
cerrado el local del Comité Na- 
vista y aprisionadas connotadas 


saeta están Pe ar 
agresión que en is 
Potosi ha sufrido la libertad de 
expresión, al destruirse los ta 
lleres de TRIBUNA y golpear- 
se y amenazarse de muerte a 


este problema 
que tan mal parado deja ¿ las 
E estatales y e 
res que lo solaparon y, ni du- 
da cabe, lo ps 

_ Queremos aprovechar. la oca: 


ejempl: de TRIBUN 
mplares A 
¿emp das 


hasta el pueblo potosino, ejem» 
plares que 
impreso y 


per- guna 


personas de San Luis, ni pos 
teriormente cuando por scgun- 
da vez fué cerrado el mismo 
local y aprehendidas las mismas 
personas y muchas más, en nin- 
de las dos ocasiones, ni 
antes ni después, se pudo tener 
ni el más leve indicio de que el 
doctor Salvador Nava Martí- 
nez incitara a la violencia, sino 
que, por el contrario, su postu- 
ra pacifista se reafirmó ante las 
provocaciones, porque compren 
día, aceptaba y practicaba que 
no debía en ninguna forma 
price la violencia ni ape= 
lar a ella, cuando se tiene ple- 
namente a la Ley la justicia y 
la razón de su parte, 

Durante los sucesos que con. 
movieron a todo San Luis Po- 
tosí el día 15 de septiembre del 
corriente año, por la noche, y 
cuando nada hacia presagiar 
las graves horas que padeció la 


Tomó posesión 
con la ayuda de 
las armas 


población  potosina, el doctor Por primera vez cn la histo- 
Salvador Nava Martínez en [ria de Son Luis Potosí, asume 
unión de su familia se encon- | a gubernatura del Estado un 
traban en el Jardín de Tequis- | hombre apoyado “por diez mil 
quiapán, disfrutando de la ker- | soidados armados de ametralla- 
doras y equipados con tanques 

y hasta cañones. Este es el ca- 

so del profesor Manuel López 

Dávila, quién en contra de la 

voluntad popular de San Juir 

Potosi, pero con el apoyo y 

protección de las ametrallado- 

ras y de la maquinaria oficial, 

recibió de Francisco Martínea 

de la Vega las riendas del Go- 

bierno del Estado. El blo 


messe que se desarrollaba en 
aquel lugar. Ninguna causa ha- 
bía para proceder de otra ma- 
nera;- los hechos sangrientos 
que había tramado el PRI es- 
taban a la puerta, pero la ciu- 
dadanía pacífica, y con ella, el 
doctor Salvador Martínez y su 
familia, disfrutaban tranquila» 
mente en unión de todos los 
potosinos de aquella fiesta. 
Pero o sólo desde que el 
mencionado profesionista entró 
en la política. solicitado por 
su pueblo, sino durante toda su | vistiendo ropas de luto el día 
vida, tuvo preferencia por las |en que se efectuó el cambio de 
fuerzas de la razón y de la Ley, poderes. 
y rechazó decididamente los ac- | Además, el pueblo no salió a 


no. presenció NS de 
la sangrieñita burla, pero sí pa- 
tentizó su desprecio y su dolor 


tosí, 

Por tanto, de todo lo ante- 
rior se infiere que el acto de 
formal prisión dictado en su 
contra, es injusta a todas Juces, 


tos violentos. 'Tal cosa es bien | las calies de la Capital del Es- 
conocida y sabida dentro y fue- | tado ue se arricsgaba a ser 
ra del Estado de San Luis Po- A de una agresión más. 


Las ametralladoras estaban 
apostadas por todos los rum- 
bos de la ciudad y quienes las 
tenian 2 su cuidado recibieron 
órdenes de 'hacerlas funcionar 


BUNA, en contraste con estos 
sacrificios y lidades que 
estamos está la acti= 
tud indigna e insolente de la 
prensa mercenaria que ha cul. 
minado y ofendido al pueblo 
noble y digno de San Luis Po» 
tosí. Pero es que a la satrapía 


el único periódico libre que sir- 
ve Jealmente a la opinión pú- 


mos obligados a tomar esta me- 
dida es la siguiente: Aunque 
huestros compatriotas en el ex- 
tranjero nos ayudan a editar el 

is es cierto también 


trabajadores de  TRIBÚNA 
que al por una 


que dicha sentencia obedeció a 
«Quienes seguido de cer- 
Ta hechos a que se refiere 
esta nota, desde el año de 1958 
poros la fecha, y dono duran fi 
te la captura y juicio doc» 
ter Salvador Nava Martíne,, 
(Pasa a l: vuelta) / 


NOPALERA 


y no hay la :menor duda La el pueblo al menor jm 


| 


grupos emtólicos de la Poda Tara Otra, su yerno, Arman» 
racterizó por Particiólción e 
comunista de A: al grado de contrabandea: 


al 
la 
dl 
él 
16 
del 


2 
7 


1 
Ñ 


: y 
dos, son numerosas las empresas industria están 
la fora de recivar de San Lui sus oficinas centrales y dejar ya. 
hente en ace fábricas como wnidades fabriles 
Dia o a o a Tn O puc 


No quedaba más que remendar lo descosido y aprisa. 


Como se apuró a hacerlo López Dávila, cuando al día siguiente se entre- 
vistó con el Presidente de la República para hacerle entrega de aquella 
carta en la que mataba dos pájaros de una vez: dejar bien parada a la Don- 
cella armada y vendada con espada y paño priísta, así como cantar a los 
cuatro vientos toda la nobleza que encerraba su alma... Decía el documento: 

“Como ciudadano de San Luis Potosí y actualmente como Gobernador 
he constado el engrandecimiento de mi Estado, alcanzado gracias a la capa- 
cidad, esfuerzo y trabajo de mis conciudadanos. E 

Sin embargo, este progreso luego fue frenado por grupos de diversas 
ideologías que se unieron alrededor del Dr. Salvador Nava Martínez, quie- 
nes al no lograr el voto del pueblo, se exaltaron. Pero personas de solvencia 
moral, así como políticos de mi Estado y particulares, para mejor lograr la 
unidad del pueblo potosino me han pedido que se conceda la libertad al Dr. 
Nava Martínez. 

Por ello, por propia convicción y como portador de los anhelos del pue- 
blo le pido se dén los pasos legales para liberar al Dr, Nava Martínez a fin 
de que todos unidos engrandezcamos la Patria”. 

Así, pues, se daban los pasos legales para liberar a un hombre a quien 
todos los perdonavidas ayer mismo soñaban verle para siempre entre rejas 
Ahora se clamaba perdón para un crimen fabricado a costa de la sangre de 
treinta mercenarios, alquilados y agentes policiacos... Tanta era la crimina- 
lidad del Dr. Nava así como la magnimidad de López Dávida, que ahora se 
qe por alto la Carta Magna para dejar a la Historia un hecho todo bon- 
dad... 


Como el día 4, al declarar el Lic. López Arias para todo el País: 


—El Dr. Salvador Nava Martínez, queda en libertad. El señor Presi- 
dente de la República envió acuerdo a esta Procuraduría en el sentido de que 
se desista de la acción penal que se perseguía. 

A lo que, por su parte, se apresuró a expresar la Clemencia: 

—Mis gestiones para que fuera puesto libre el Dr. Nava Martínez, con- 
firman mi mensaje que dirigí al pueblo potosino. en el sentido de que no ejer- 
cería represalias sino que gobernaría para todos, con el propósito de que en 
San Luis Potosí prevalezcan la unidad, la paz y la tranquilidad. 

Sin embargo, tanta era esa “unidad, paz y tranquilidad”, que ese mis- 
mo día, a las siete de la mañana había sido arrestada por polizontes secretos ' 
la señorita Alicia Delgado, acusada por el Ministerio Público de haber im- 
preso en mimeógrafo la renacida Tribuna. Aunque, en esto, la verdad era 
que se le llevó a la cárcel porque en la librería “Helios”, propiedad de ella 
y su hermana María Teresa, se distribuían algunos ejemplares de La Nación 
y Mundo Mejor. 

“También a esa hora, igual suerte corrió la Gtiera Esperanza González, 
anciana que tenía un expendio de periódicos en Hidalgo y Obregón, asimismo 
acusada de vender hojas de Tribuna en el exilio. 

- Ambas, cinco horas permanecieron emparedadas, luego de haber sido 
ofendidas, como era natural en los esbirros, a la altura de su categoría como 


hombres. 
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COLA JACOBINA 


Así como durante la campaña por la gobernatura López Dávila dejó aso- 
mar su cola roja, en el lapso en que San Luis Potosí más vivió entre puñales, 
_del 15 de septiembre al 15 de octubre, igualmente enseñó hasta la saciedad 
el rabo jacobino, al vejar sus mercenarios y terroristas secretos a varios sa- 
cerdotes dizque sospechosos de las mil conjuras inventadas a la ciudadanía 
cruzada. h 

Entre los casos al respecto que fueron del dominio público —ya que otros 
quedaron ignorados por la excesiva prudencia de los mismos eclesiásticos que 
a nadie dieron a saber las humillaciones gobiernistas padecidas—, se contó 
el cateo que sufrió en su auto el Párroco del Sagrario, Félix Madrazo, pre- : 
cisamente la noche del 15 de septiembre a manos de la soldadesca que, ade- 
más y como era de ley, le ofendió con su soez conquistadora. 

Y no hubo pretexto de confusión en su personalidad clerical, puesto que 
vestía sotana en el momento del hecho. 

Igualmente, a pesar de indentificarse como tal por el alsacuello y la so- 
tana, el Vicario de la misma Parroquia, también durante esa noche fue de- 
tenido en Soledad Díaz Gutiérrez cuando a bordo de su auto se dirigía a 
la vecina Capital. Luego del correspondiente cateo al vehículo en busca de 
evidencias comprometedoras con los “conjurados navistas” así como de los * 
comunes insultos, a culatazos los mercenarios le hicieron añicos los cristales del 
mismo. 

Ya en octubre, idéntico suceso se dió en la persona del Rector del Semi- 
nario Conciliar de la Diócesis, don Juan Manuel Rodríguez, y también no 
obstante que era inconfundible como sacerdote puesto que portaba alsacuello. 

Por último —y asimismo nada más entre los casos que salieron a la 
luz—, el día 14 del mismo mes en la noche, a la casa del Presbítero, y ade- 
más licertciado, historiador, y a la sazón Director Técnico de la Biblioteca 
de la Universidad Potosina y Presidente de los Bibliotecarios de México, Ra- 
fael Montejano y Aguiñaga, se presentaron agentes de la Dirección de Se- 
guridad para aprehenderle, acusado de hacer propaganda sediciosa. 

En la dependencia policíaca durante más de dos horas fue estrecha- 
mente interrogado, mas al fracasar del todo la infamia, recobró su libertad. 
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. y crecían, como contingentes de carros de paz y tanques de hermandad que 
_avanzaran en dirección de San Luis de la Patria, a tomar la plaza, a aplas- 
tar sin cañones y sin soldados de hierro la traición y la felonía, allí aposta- 
das bajo las torres centenarias de óndear Enseñas Patrias. 

el aplauso inmenso y la sinfonía de vivas y porras ahorita que ya 
estaba el cuerpo blindado de la paz hermana a las: puertas de la ciudad. 
Ahorita que él descendía de su auto para recibir los primeros mil apretones 
de manos, los cálidos abrazos y las pocas palabras que allí era posible pro- 
nunciar, cuando los labios temblaban y los ojos se borraban de niebla. 

—Ya llegó, doctor. 

—¡Qué bueno que regresó! 

—Adelante, doctor. Como siempre. 

—Estamos con usted. 

Parabienes sencillos, pero que escondían todo un canto de bienvenida 
y un recio aliento a no torcer un camino tantas veces andado con cuántos 
esfuerzos y angustias. 

Felicitaciones por igual y más sentidas para ella, la mujer fuerte que 
le había sostenido con su lealtad y entereza hasta allá, frente a los hierros 
de Lecumberri. Que con todo y ser la mujer libertaria que más había sabido 
del dolor y la amargura en esos días de calvario, sin embargo, hoy era tam- 
bién quien más le empujaba a seguir y seguir por esa senda de sus destinos. 


Caudillo de nuestro suelo, 
guía de nuestra libertad: 
“aquí tienes a tu pueblo 
que te viene a saludar. 


Ramos de flores de todos tamaños, colores y formas en todas las manos. 
Desde las manos encallecidas de la ancianita vendedora de periódicos, del 
obrero de la Atlas, de la San Luis o de la España Industrial, del minero 
de la Asarco, hasta las suaves de la empleada y la ama de casa, cuyos diez 
hijos también le entregaban ahorita sus rosas o le aventaban sus puños de 
confeti y elipses multicolores de serpentinas. E 

Ahora, la comitiva de unidad potosina era ya todo un regimiento, por- 
que a cada metro de su avance se sumaban más y más autos y bicicletas. Y 
aquellos mismos hermanos que ya lo habían saludado, corrieron a apostarse | 
en la Carranza o en las esquinas comprendidas entre Jacarandas y el Jar- 
dín de Tequis. 

Una locomotora, la número 6,500, pitaba su alarma en un saludo de 
hierro y diesel, en honor del Doctor que en esos momentos pasaba bajo el 
puente del ferrocarril México-Laredo, sobre la Diagonal Sur. Decía también 
sus parabienes de humo negro entre tormentas de pétalos y papelillos de co- 
lores, más la'salmodia de.los viejos gritos de guerra cívica: 

—¡Viva San Luis Potosí! . 


—¡Viva Nava! 


El cortejo triunfal ahora daba vuelta hacia la derecha, para penetrar de 
lleno en la ciudad por la calle Jacarandas, de la Colonia Jardín. Y a la in- 
mensa caravana se unieron ya los carros alegóricos, uno de ellos símbolo 
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zado a cumplir con mi País, por eso no me avergiienza enfrentarme a mi 
pueblo. 


Entra de nuevo a la lucha, 
guía de nuestra Libertad. 

De nuevo el pueblo te escucha, 
pues le hablas con la verdad. 


—Y digo categóricamente y rotundamente que ni ahora ni nunca hemos 
de recurrir a la violencia, porque para mí la vida de cualquier potosino vale 
más que el logro de cualquier puesto público. La lucha nuestra, a pesar del 
repudio a la violencia, sigue, y también se forma nuestro Partido Demócra- 
ta Potosino, en el que han de caber todos los corazones que quieran realizar 
una labor netamente constructiva, nunca contra tal o cual persona o partido. 

—No daremos un paso atrás —continuó, batallando con su propia emo- 
ción— en la defensa de nuestros derechos cívicos. Dijo José- 1. Hernández 
que no diera yo reversa... Ya he afirmado que cuando va uno solo, puede 
caminar para adelante y para atrás, Pero cuando se trae consigo la voluntad 
de un pueblo, no hay pasos atrás: sólo hay pasos hacia adelante, si las vo- 
luntades quieren. : 

Y el aludido, aquél San Luis hecho allí cien mil robles cívicos, con sus 
puños en alto y su algarabía en cien tonos respondió que tampoco sabría dar 
pasos atrás, porque no caminaba sólo: tenía al frente a un“hombre. Lo dijo 
con sus manos y pañuelos al cielo y con sus coros de todos: los vivas como 
nuevo rugir de león herido. E 


—Esto que estoy viendo no es más que la demostración palpable y viva 
de lo que sentí tras mis rejas, Sentía que este pueblo estaba reunido, que 
no me abandonaba, que no podía pagarme con traición, pues yo tampoco le 
he traicionado nunca. Agradezco infinitamente este recibimiento, y no a mí 
ni a mi familia, sino al alma misma del pueblo potosino que ha logrado reu- 
nirse aquí, que está unido. 

Sus palabras se retardaban más y más en avanzar por el camino del dis- 
curso. Daban cincuenta pesos en un cuarto de hora, porque ahorita las mura- 
llas que brotaban a su vera eran las respuestas y respuestas bravías a cada 
versículo de un himno a aquel pueblo. : 


—Tengan ustedes confianza que mientras yo viva y pueda, no digo todo 
mi tiempo, sino mi vida misma daré porque esa unión siga en pie. 

—No quiero —prosiguió, luchando con su emoción—, no porque no valga, 
pues no hay dinero y no hay oro con qué comprar este cariño del pueblo: 
pero sí les suplico que esto no me lo agradezcan a mí. Aunque lo pueden 
agradecer, en parte y en cierta forma, si ustedes trabajan por San Luis Po- 
tosí. Es lo único que quiero, porque lo que deseo es que San Luis Potosí 
sea para mis hijos un San Luis mejor, sea un México mejor... Y mientras 
tanto, el alma de Salvador Nava Martínez y el agradecimiento de su fami- 
“lia para todos ustedes y los hijos de ustedes. 

Lo que siguió, el discurso de cien mil algarabías, aquella feria de vic- 
torias del nuevo Dolores que ese día había tocado a rebato en llamado a las 
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POR UN ESTADO DE DERECHO 


Dos días después, el 17, el Líder Popular compareció ante la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación para presentar un escrito en el que pidió se 
hiciera justicia al pueblo de San Luis Potosí. 

“Vengo a solicitar —decía inicialmente— que este H. Alto Tribunal, 
con fundamento en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica- 
nos, designe a uno o varios comisionados especiales a fin de que averigiien 
las violaciones al voto público y a las garantías individuales que se han co- 
metido con motivo del proceso electoral para la elección de gobernador cons- 
titucional en el Estado de San Luis Potosí.” 


Pasaba luego a referir la decisión de la ciudadanía potosina de participar. 


en la elección en calidad de independiente, al juzgar que “el abstencionismo 
es una de las causas principales de nuestras lacras políticas”. Seguidamente, 
señalaba las principales violaciones del Padrón Electoral: : 


1.—No se establecieron oficinas para la formación del padrón. Las listas 
que se usaron el día de las elecciones fueron hechas arbitrariamente, faltan- 
do en ellas la mayoría de los ciudadanos con derecho a voto que gestionaron 
su inscripción en el padrón. En el Municipio de la Capital, aunque en prin- 
cipio se aceptó la instalación de casillas especiales a efecto de que en ellas 
votaran los ciudadanos no empadronados, sin embargo, la copiosa votación 
que hubo en ellas a mi favor el Congreso del Estado la anuló finalmente. 
En la mayoría de los otros municipios faltó totalmente el padrón. 


2.—Sólo en contadas ocasiones se contó en las casillas con funcionarios 
electorales que no actuaran con absoluta parcialidad en favor del PRI. Además 
de que el pueblo tuvo que votar entre amenazas y presiones ilegales con el 
apoyo e intervención del Ejército, que obedeció las órdenes de los funcio- 
narios electorales y fue usado por éstos para obstaculizar en todas las formas 
posibles la libre emisión del voto. 


3.—Fue clara la falta casi total de escrutinio, pues convencidos los fun- 
cionarios de que la elección me favorecía, levantaron las ánforas sin hacer el 
recuento de votos. aún en aquellas donde todavía numerosos ciudadanos es- 
peraban emitir su voluntad. Para consumar este atropello, también usaron 
al Ejército Nacional, que protegió a los delincuentes e impidió a la ciuda- 
danía defender sus votos. : 
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Principales violaciones al cómputo y calificación de las elecciones: 


1.—Dado que la documentación de las casillas era totalmente irregular, 
que en la inmensa mayoría de éstas no se realizó el escrutinio, y que los pa- 
quetes electorales se formaron al antojo del PRI, sin embargo, el Consejo 
Estatal del Padrón Electoral no los dió como actos ilegales que eran, para 
anular los votos que allí aparecieron en favor del candidato del PRI, por 
e que el organismo computador cometió una grave violación del voto pú- 
- blico. 


2.—Como era su obligación, el Congreso local, en acatamiento de lo 
dispuesto por la Ley Electoral del Estado, debió haber decretado la nulidad 
de los votos real o aparentemente emitidos a favor del candidato del PRI, 
puesto que el C. Prof. Manuel López Dávila era inelegible para gobernador, 
- por las siguientes consideraciones: 


Primera: El registro de su candidatura se llevó a cabo en contravención 
expresa de lo que dispone la Ley Electoral del Estado que dice: “Son ele- 
gibles para los cargos públicos todas las personas que además de tener la 
calidad de electores, reúnan los requisitos establecidos por la Constitución 
Política del Estado”. 

Así en el Artículo 42: “Ningún ciudadano podrá aceptar o propagar su 
candidatura para algún cargo para el cual no es elegible”. 

Y la fracción del mismo artículo exige a los originarios del Estado una 
residencia no menor de un año anterior a la fecha de la elección, siendo ver- 
dad, como consta a todo el País, que el Prof. López Dávila cuando menos 20 
años ha residido fuera de San Luis Potosí. 

Primero en el Estado de Chihuahua, donde «desempeñó diversos cargos 
públicos del gobierno de la entidad, y posteriormente en la Ciudad de Mé- 
xico, donde fungió como Oficial Mayor de la Secretaría de Educación Pú- 
blica hasta fines del mes de mayor del año en curso, fecha en que se separó 
del mismo para postularse. Según el requisito de la Ley, debió radicar en 
San Luis Potosí desde el primero de julio de 1960. 


Esta circunstancia fue denunciada oportunamente ante el gobernador 
substituto por escrito, para que, con la obligación que tenía de guardar y 
hacer guardar la Constitución del País y del Estado, dispusiera que el PRI 
se abstuviera de seguir propagando la candidatura del rof. López Dávila 
y para que el Consejo Estatal del Padrón y Vigilancia cancelara su registro. 


Sin embargo, el señor gobernador respondió en forma evasiva, decla- 
rándose incompetente para hacer cumplir la Constitución local en esa materia. 
Igual petición fue hecha por un grupo de ciudadanos con los mismos resul- 
tados. 

Segunda: El Artículo 47 dispone: “Para poder ser inscrito en el pa- 
drón de votantes, será necesario haber residido consecutivamente dos años 


o más en la localidad, salvo los casos en que se desempeñe un puesto Fede- 
ral de elección popular o en servicio exterior de los Estados Unidos Mexi- 


canos”. 
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Y el Prof. López Dávila, antes de lanzarse como candidato, no tenía pues- 
to alguno en la diplomacia exterior ni los cargos desempeñados en Chihuahua 
y el último, en la Secretaría de Educación, eran de elección popular. Por lo 
que no tenía la calidad legal de elector como lo exige el Artículo 41 de la Ley 
Electoral del Estado: “Son elegibles para el cargo de Gobernador, todas 
las personas que tengan la calidad de electores”. Si no tenían calidad de 
elector, menos la podía tener de elegible a Gobernador. 

Principales violaciones a las garantías individuales: 

1.—Asesinato del Lic. Jesús Acosta. que fue la culminación de una de 
tantas amenazas y represalias tendientes a atemorizar a los ciudadanos y evi- 
tar la libre emisión del voto popular. El asesinato obedeció a claros móviles 
políticos: se quiso restarme ese elemento valiosísimo, para debilitar mi caín- 
paña en la Huasteca y, asimismo, advertir a todos mis partidarios el peligro 
que corrían por su militancia a mi favor. 

Como muestra del criterio faccioso que privó en todas las autoridades 
del Estado, baste el hecho de que todas ellas parecen estar empeñadas en 
que este asesinato se olvide y que no tenga ninguna repercusión social y po- 
lítica. En consecuencia, este hecho y la ineficaz investigación realizada hasta 
ahora para descubrir y castigar a los responsables, permiten concluir que no 
existieron ni existen garantías suficientes para la integridad personal de mis 
partidarios. 

2.—Intromisión del Ejército en el proceso electoral. 

En el principio de la campaña, en las elecciones y aún después de ellas, 
oficiales y tropas a las órdenes de la Comandancia de la Doceava Zona Mili- 
tar no se limitaron a mantener el orden, sino que actuaron en contra «del 
pueblo y al gusto de autoridades y funcionarios electorales. 

Aún se llegó al extremo de usarlo como instrumento para levantar án- 
foras y dispersar a los ciudadanos que faltaban de votar, además de apoyar 
con las armas las decisiones arbitrarias de los jefes de las casillas, lo que 
constituye evidente violación a la Constitución General de la Repúbica. 

3.—Violación del derecho de petición. 

Tanto el Congreso local como el Consejo Estatal del Padrón y Vigilan- 
cia Electoral, no resolvieron ni contestarón las numerosas peticiones formula- 
das por el suscrito y' sus partidarios para que se cancelara el registro y se 
anule la votación que aparece a favor del Prof. López Dvila, lo que consti- 
tuye violación también a la Constitución General de la República. 

4.—Suspensión de las garantías individuales, en relación, principalmen- 


te con las derechos de asociación y manifestación de ideas. 

Cuando el pueblo se aprestó a defender el voto público y a protestar 
pacífica, pero enérgicamente, en contra de las autoridades que habían atrope- 
llado sus derechos, para tal efecto promovieron una serie de reuniones públi- 
cas haciendo uso de las garantías que al respecto concede la Constitución del 
País. : > 

Pero las autoridades locales, muy principalmente el Comandante de la 
Zona Militar, comunicaron al suscrito e hicieron pública la determinación 
de no permitir por ningún motivo las reuniones populares de protesta, > 
cuando éstas llegaron a realizarse, el Ejército cargó contra el pueblo dis- 
persándolo a culatazos. 
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Tal suspensión de garantías implica flagrante violación de la Carta Mag- 
na, en virtud de que la Secretaría de la Defensa Nacional, el C. Goberna- 
“dor del Estado y el C. Comandante Militar carecen de facultades para sus- 
penderlas así como suprimir el derecho de asociación y de libre manifesta- 
ción de las ideas. 

5.—Privación ilegal del uso de la casa número 700 de la Avenida Ca- 
rranza de la ciudad de San Luis Potosi. 

Extremando su ilegal actuación, la Comandancia Militar desalojó a mis 
partidarios de la casa donde tenían establecidas sus oficinas y se nos impidió 
hacer uso de la misma hasta el día 17 del mes en curso, hecho que constituyó 
una ilegal confiscación y evidente violación constitucional, porque fuimos pri- 
vados de nuestras posesiones y derechos, sin mandamiento de autoridad com- 
petente que haya fundado y motivado la causa legal del procedimiento. 

6.—Encarcelamiento ilegal de dirigentes de mi campaña y partidarios. 

Actos de represión, de ameneaza y de violación realizados por las auto- 
ridades locales, fue el encarcelamiento, mantenimiento en prisión sin la 
debida consignación de muchos de mis partidarios por un tiempo mayor del 
permitido por la Constitución, tanto más que para ello fue utilizado el Ejér- 
cito Nacional”. 

Seguidamente, pasada a concretizar su petición: 


Esa H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, tiene la facultad de 
nombrar uno o varios comisionados especiales para averiguar algún hecho 
'que constituye 'la. violación del voto público de las garantías individuales, 
o algún otro delito castigado por la Ley Federal, todo lo cual se dió preci- 
samente en las pasadas elecciones de gobernador de San Luis Potosi. 

El pueblo de México tiene sed de justicia y una clarísima vocación de- 
mocrática. 

Sin embargo, no se le ha hecho justicia y se ha frustrado su vocación 
“por la concepción facciosa del derecho y por el evidente monopolio del po- 
der. La triste realidad para el pueblo de México es que no tiene libertad de 
elegir a sus gobernantes al márgen del Partido Oficial, el cual ha venido 
actuando como partido único ,muchas veces en contra de la manifiesta vo- 
luntad popular. : 

Cuando un candidato independiente como en mi+caso obtiene en una 
justa electoral el respaldo y la mayoría de votos, no se respeta su legítimo 
triunfo por las autoridades electorales y se atropellan sus derechos políticos. 
Si pretende defender el voto y protestar contra la ilegal actuación de las 
autoridades, se desata en su contra la persecución y se violan las garantías 
individuales para reprimir cualquier inconformidad. 

Ahora bien: todo este cuadro de realidades que son del dominio pú- 
blico, establecen un clima de injusticia y de desconocimiento de los princi- 
pios democráticos más elementales, que desilusiona y desespera al pueblo, 
«cada vez más consciente de sus derechos y más inconforme con este siste- 
“ma dictatorial. 

En mi caso, como en todos los casos semejantes, no se discute el triunfo 
“de tal o cual candidato, o tal o cual partido, sino algo más trascendental 
para el destino de México. En realidad se discute si este País llegará a 
«ser algún día, por los cauces de la justicia y la paz, una verdadera demo- 
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cracia y un auténtico Estado de Derecho. 

Como ha quedado demostrado, la única esperanza del pueblo está puesta 
en la Suprema Corte de Justicia de la Nación, y si esta máxima autoridad 
judicial no cumple con su misión fundamental, el pueblo habrá perdido toda 
esperanza de justicia y su fe en el derecho y en los procedimientos legales. 

Señores Ministros de la Suprema Corte de la Nación: 

Recurro a la conciencia de cada uno de ustedes como ciudadanos me- 
xicanos, como partes integrantes del pueblo, como funcionarios cuya misión 
fundamental es la defensa de los derechos del pueblo y la implantación de 
la justicia, para que en este caso concreto de violación y atropello de las ga- 
rantías individuales, resuelvan favorablemente mi petición de justicia para el 
pueblo de San Luis Potosí. 

Nunca serán más jueces y mejores instrumentos de la justicia que cuando 
escuchen la voz del pueblo y le dén lo que en estricta justicia le corresponda. 
Y ningún asunto tendrá la importancia y la trascendencia que el que concier- 
ne al hacer respetar los derechos de un pueblo que ha sufrido múltiples y 
constantes vejaciones y atropellos. 

Por último, que no impidan su alta misión de impartir justicia y un 
verdadero régimen de derecho, otras consideraciones formales, cuando están 
E juego principios fundamentales de la vida pública del País y su propio 

estino”. 

Petición que archivó como un legajo más esa máxima dependencia de la 
justicia nacional. 


ENTIERRO DEL MUNICIPIO LIBRE 


Para el Municipio Libre, señalado por el Triunviro Rojo y el propio 
Congreso del Estado, tan responsable de la: matanza de la noche septembri- 
na como el Dr. Nava y su pueblo, no pudo haber resarcimiento en la calum- 
nia, a pesar de la demostración palpable del infundio así como de las súplicas 
de la ciudadanía potosina y de los organismos libres del País en tal sentido, 
como aquella carta de la UNS al Presidente de la República: 

“Pedimos se restablezca el Municipio Libre de San Luis. La libertad del 
Dr. Salvador Nava Martínez obliga a reconsiderar su suspensión. Por ele- 
mental congruencia el Ayuntamiento de Sañ Luis destituído, debe ser restable- 
cido en sus funciones ahora que las autoridades reconocieron la absoluta ino- 
cencia de Nava, y que fue expreso el desestimiento de acción penal empren- 
dida en su contra. 

A tales exigencias más que debidas, la Justicia revolucionaria no tuvo 
más que volver a su añeja costumbre de bajarse la venda hasta los oídos 
cuando aquellas no procedían de ahijados del PRI. : 

Y aún más: el alcalde impuesto con mayor ahinco que en las semanas 
pasadas, hoy hacía por demostrar que los ex-concejales habían sido los peo- 
res ladrones que en toda la Historia de la ciudad se hubieran enquistado 
en el Ayuntamiento, como lo afirmaba día a día: 

—A medida que avanza la auditoría, más salen a la luz los malos ma- 
nejos de esos señores, por lo que nos veremos en el deber de aplicarles el 
peso de la Constitución. 

Sagaz Leonardo V. Hooper —o bien dirigido entre bambalinas—, sobre 
todo porque enfocaba su cieno especialmente contra el ex Tesorero Carlos 
González Ramírez. Bien sabía que para derrumbar un edificio, en este caso 
el ensamblaje de los dineros recibidos por el Municipio Libre, bastaba y so- 
braba con hacer polvo la piedra angular, la base misma. 
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Para aclarar de una vez por todas la situación por su parte, el ex Te- 
sorero comunicó repetidamente al Alcalde impuesto: 

—Estoy a disposición de usted o de quien fuere, para rendir cuentas 
necesarias en el momento mismo en que se me invite a hacerlo. 

Tanto afán se vió en Hooper como en López Dávila en hacer fructifi- 
car a toda costa su empeño, que tuvieron que intervenir todas las fuerzas 
vivas de la ciudad, para declarar públicamente: 

—Abonamos la absoluta honradez del señor Carlos González Ramírez 

como Tesorero Municipal. Por lo tanto, en lo mínimo ha disminuido su crédito 
- para con nosotros. Al contrario, se ha acrecentado. Las insinuaciones difa- 
matorias se desvanecerán por sí solas, porque salta a la vista su falta total 
de fundamento. : 

Golpe también a ese Municipio Libre fue la invasión —más que desti- 
tución— de las Juntas de Mejoras. Aún siendo de estricta elección popular, 
para controlarlas, Hooper se valió del clásico albazo por medio de pistoleros 
que allanaron los locales para imponer al frente de ellos a incondicionales 
a la ley del Gobernador. 


Después, indefinidamente el Municipio de San Luis volvió a manos 
de la Impostura, cuando el 7 de diciembre se efectuaron las elecciones para 
cambio de poderes. 

El voto del pueblo en favor del Dr. Luis Fernando Rangel, fue burlado 
todavía con más saña y refinados procedimientos que los habidos en la con- 
tienda por la gubernatura. 

Así, desde mucho antes de que se instalaran las casillas, los votantes 
de oficio o alquiler, inclusive ya habían marcado a favor del PRI las boletas 
que corresponderían a los miembros del Demócrata Potosino, por lo que la 
Junta Computadora se dió gusto amontonando tachaduras sobre los colores 
patrios, escudo del Institucional. 


En estas condiciones, aquello que de tan burdo ni mereció siquiera el 
título de farsa de Democracia, según los funcionarios electorales dió como 
resultado: 

“Triunfo aplastante del candidato del PRI, Ing. Javier Silva Staines, 
en contra de la insignificante suma de votos lograda por el Dr. Luis Fer- 
nando Rangel”. 

Hooper, por su parte, aún trató de sacar el mayor partido posible a su 
informe de gestión, durante el cambio de poderes. A base de cuentas del 
gran capitán se esforzó hasta sudar por dejar bien asentado que todas las 
obras realizadas por el Municipio Libre, habían sido innecesarias, de relum- 
brón, por lo tanto de ninguna utilidad práctica para la comunidad. 

Para no ser menos, el nuevo Alcalde, mancomunado con el Procurador 
Lic. Genaro Morales, por todo ese mes insistió en coronar con el éxito la 
herencia de Hooper. Como vándalos que habían sido los depuestos conce- 
jales, dió orden a los sabuesos judiciales de secuestrar a algunos de ellos, 
a fin de que ante el funcionario de la Justicia General del Estado respondie- 
ran a un cuestionario debidamente preparado. 


El primero fue Carlos González Ramírez, apresado el 23 de enero 
cuando salía de su domicilio. Desde las diez de la mañana hasta cerca de 
las cinco de la tarde, el Lic. Morales le interrogó de mil maneras y específi- 
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camente acerca de los tratos municipales con urbanizadoras, con base en una 
_lista de 80 preguntas a cual más de capciosas. El propósito era hacerle 
caer en una sola, para proceder de inmediato no nada más a su consigna- 
an sino también a la de los demás concejales desconocidos por Martínez de la 
ega. E 
Después capturaron a Antonio Benavente, aunque con los mismos re- 
sultados: en vez de hallar el mínimo pretexto para coronar la calumnia, el 
Alcalde que supliera al frente del Municipio Libre al Dr. Nava, ante los ojos 
de la opinión pública quedó aún más exaltado de lo que ya estaba por sus 
hechos como funcionario. Con Antonio Gómez Madrazo ni siquiera tuvieron 
la oportunidad de ponerlo a prueba ante el marathón de las preguntas-tram- 
pa, porque se confundieron los sabuesos. Equivocadamente secuestraron a su 
hermano Manuel y luego ya tuvieron pena de intentar un nuevo asalto. 

Con todo, por muchas semanas más el Ing. Silva Staines no cejó en 
asegurar que estaba en razón y por lo mismo, “se tendría que hacer justicia 
a los dineros del pueblo...” Nuevamente se puso en alerta Carlos Gonzá- 
les Ramírez, pues era claro que los calumniadores oficiales estaban dispues- 
tos a encarcelarlo a como diera lugar y así manchar definitivamente la obra 
de un Concejo Municipal que estaba más que juzgado por el mejor y más 
alto juez: la ciudadanía. 

Sin embargo, el año del 62 siguió y siguió su curso y poco a poco 
los difamadores constitucionales habían tenido que esconder su cieno... Acá, 
una vez más la sola Justicia había salido por la honradez y la entereza, a 
pesar de los afanes de la Doncella armada y vendada con hierro y paño 
priístas. 

Pero de todos modos, el Municipio Libre de San Luis Potosí había sido 
enterrado con todos los honores oficiales y las paladas de la calumnia y la 
infamia. Con la calumnia de tachar como ametralladores del pueblo a sus 
concejales; con la infamia de marcarlos como ladrones... Y ellas, además, 
ni siquiera alentadas por el menor indicio de verdad, ya que la mínima 
existencia de culpa hubiera bastado a los acusadores no sólo para encarce- 
larlos, sino aún para enviar al paredón a uno o dos de ellos. 
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RESURRECCION DE “TRIBUNA” 
. -S », 


El heroísmo de Manuel C. Montiel, del Lic. Gabriel del Campo, del es- 
critor Adolfo de Alba, de los reporteros Miguel de los Santos, Juan Fran- 
cisco Carrizales y demás colaboradores de redacción y de talleres, si no cesó 
de decir la verdad aún cuando cien pistolas acechaban sus espaldas, menos 
habría de abandonar a su suerte el cadáver de Tribuna hoy que la calumnia 
había sido desvanecida por la sola fuerza de esa misma verdad. 

Así fue como el batallador diario acabó de escribir en sus propios lino- 

tipos y prensas otra heroica página de la Historia Mexicana de la Prensa. 
Así fue como Tribuna, con su misma pluma, escribió su propia gloria, fueran 
pocos o muchos los años de vida que lograra. 
- Como hermano del Municipio Libre, del Líder Libertario y la brava ciu- 
dadanía de San Luis en aquella desigual lucha por alzar del polvo de la tibieza 
y la cobardía cívicas a todas las conciencias del País, Tribuna no podía tener 
otra decisión, que ser en el combate hasta que su propio destino ordenara 
el hasta aquí. 

El estira y afloja previo a su resurrección absoluta, ya no en hojitas 
sino tal como circulaba antes, se inició en la Babel de Hierro cuando David 
Lozano, su editor, acudió al máximo tribunal de prensa en el Continente. Así, 
el Lic. Lorenzo de Anda, colaborador de “El Norte”, de Monterrey, con 
tal motivo envió la siguiente nota a este diario: ; 

“Nueva York, octubre 18.—La Sociedad Interamericana de Prensa, antes 
de poner fin a su asamblea anual, acordó hoy enviar una enérgica protesta 
al Gobierno Mexicano por el atentado sufrido por el diario “Tribuna”, pidió 
su reapertura y nombró Vicepresidente del organismo a don Rómulo O'Fa- 
rril Jr., de “Novedades”. : 


Ayer, la SIP había clasificado a México entre los países en que existe 
libertad de prensa, aunque con algunas observaciones. Hoy poco antes de 
ponerse fin a la asamblea anual de la SIP, la declaración propuesta sobre el 
caso “Tribuna” motivó un serio debate, para culminar con una enérgica pro- 
testa, ampliando así la simple recomendación a sus miembros en el sentido de 
que “renovaran sus esfuerzos para obtener la revocación de la orden de 
clausura de ese diario”. 

El señor David Lozano dijo que de no ser así, equivaldría a dar a un 
enfermo una aspirina cuando en realidad padece de grave septicemia. Repi- 
tió sus acusaciones hechas ante la Comisión de Libertad de Prensa en el 
sentido de la participación de tropas militares en el asalto a su periódico. 
“Hace 22 días del asalto —dijo—, y tales fuerzas siguen ocupando los edi- 
ficios de Tribuna, siendo trágico ver que el pistolero que dirigió el ataque 
ha sido ascendido a Jefe de la Policía del Estado”. 
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David Lozano tuvo el respaldo absoluto de Ramón Blanco, editor de “El 
Imparcial”, de Guatemala Carlos Mantilla Ortega, de “El Comercio”, 
Quito; y del Dr. Alberto Gaiza Paz, de “La Prensa”, de Buenos Aires, como 
Presidente de la Comisión de Resoluciones. 

Además de la anterior observación sobre la libertad de prensa en Mé- 
xico, se abordó la resolución propuesta sobre la distribución del papel en 
nuestro País y también se le hicieron modificaciones al proyecto. La con- 
ferencia tomó en cuenta que Tribuna había tenido dificultades para obtener 
el papel. Ramón Blanco dijo:*"La empresa autónoma que distribuye el pa- 
pel en México, PIPSA, ejerce completo control sobre la materia. Ño puedo 
comprender por qué los periódicos se someten a esto”. 

Don Rómulo O'Farril Jr., de “Novedades”, editado en la capital Me- 
xicana, reconoció que el control del papel para periódicos por el Gobierno 
implica el peligro de que en cualquier momento pueda ser empleado para 
controlar la libertad de expresión de opiniones... Sin embargo, advirtió que 
“ello no ha sucedido hasta ahora...” Dijo, además, que si bien la PIPSA 
importa todo el papel para diarios a los mejores precios posibles del merca- 
do internacional, diez de los catorce directores de esa entidad son editores 
propietarios de diarios”. : ; 

Muy valiente defensa de la Libertad de Prensa en México había hecho 
el editor de “Novedades” y ya Vicepresidente de la Sociedad Interamericana 
de Prensa, .. Aunque había olvidado decir que la mayoría de los dirigentes 
de la PIPSA, con todo y los editores o propietarios de diarios que eran, en 
realidad no desempeñaban otro papel respecto del derecho de opinar, que el 
de solapadores de la dictadura oficial de tan elemental libertad. 

En busca de justicia para Tribuna, también aquellas cartas del Lic. 
Gabriel del Campo y de la Unión de Periódicos de los Estados, al Primer 
Mandatario con fecha 30 de septiembre: 

“Gabriel del Campo, Gerente General de la Compañía ' Periodística Po- 
tosina, S. A., Editora del Diario Independiente “ Tribuna”, de San Luis 
Potosí, comparezco ante usted, y muy respetuosamente expongo lo siguiente: 

Con fecha de hoy la Unión de Periódicos de los Estados envió a usted 
la siguiente comunicación: “Protestamos respetuosa y enérgicamente por el 
asalto y destrucción del diario-*“Tribuna'”, miembro activo de esta Asociación, 
y pedimos se otorguen amplias garantías a efecto de que la Libertad de 
Prensa, consagrada por el Artículo Séptimo Constitucional, no se siga vio- 
lando en perjuicio de nuestra sociedad”. 

Ampliando su contenido, le participamos que usted ha sido mal infor- 
mado por sus colaboradores sobre los hechos ocurridos en San Luis Potosí, 
porque han omitido la manifestación de esta flagrante violación constitucio- 
nal, de la que ni los mismos diarios de esta capital dan cuenta, constituyendo 
todo esto un manchón para su régimen gubernativo que ha defendido celo- 
samente esta Libertad de Prensa, conculcada y amordazada por el propio 
Gobernador del Estado, que, por desgracia, ostenta el título de periodista. 

Sr. Presidente: Ruego a usted se sirva pedir a quien corresponda un 
ejemplar del periódico “El Heraldo”, de San Luis Potosí, de fecha 16 de 
septiembre, en el que se consignan las distintas versiones de los reporteros 
y envíe usted personas de su absoluta confianza para que le informen la 
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_verdad. Asimismo, he de agradecer a usted su valiosa intervención para que 
se nos otorguen las garantías constitucionales de su digno Gobierno, girando 
oficio al Secretario de Gobernación y al de la Defensa Nacional para que se 
nos entreguen los edificios de taller y administración de nuestro periódico”. 

pesar de todo, el asunto caminó con miles de dificultades, evasivas 
y muchas manos de Pilatos, ya que López Dávila no hallaba la mejor forma 
de remendar este otro descosido por sus mismas uñas... Al fin, cargó el 
paquete al Ejército, cuyo nuevo Comandante, general Federico Amaya Ro- 
dríguez, el día 12 de octubre hizo entrega de los despojos de aquel cadáver 
de la Libertad de Prensa, de aquella Tribuna cuyas pérdidas habían sido de 
150 mil pesos. 

Y eso es todo... Así, alegre y tranquilamente, se entregaron los huesos 
de un periódico. Llanamente se había realizado una más de las clásicas jus- 
ticias que acostumbraban hacer los próceres de la época. 

Empero, el mismo día siguiente, Tribuna había renacido de sus propias 
cenizas, con la casi totalidad de sus mismos directores, reporteros y emplea- 
dos de talleres, ya que sólo no regresaron aquellos colaboradores que habían 
abandonado la Entidad por no exponer a sus familias a la angustia y la 
miseria. : 

El broche de oro a tanta justicia al batallador diario y de paso también 
a sus hermanos de Insurgencia Cívica: el Dr. Salvador Nava Martínez, los 
centenares de ciudadanos que habían sido encarcelados no una sino decenas * 
de veces, y el propio pueblo potosino, vejado de mil maneras; el broche de 
oro a tanta tiranía y a tanta calumnia, fue el castigo que recibieron sus prin- 
cipales autores... 


El periodista Martínez de la Vega fue gratificado con un viaje de placer a 
América del Sur, y, luego, con todos los honores, como correspondía, volvió 
a la revista “Siempre”, a ejercer su profesión de propagar el marxismo. El 
Coronel Chinampinas, a cambio de su mano destrozada por una bomba na- 
vista, fue premiado con el cargo de Jefe de la Policía del Estado. 

Respecto a los más destacados matarifes a sueldo del Substituto y de 
López Dávila, también en San Luis recibieron su correspondiente tajada: 
Jesús Salas fue designado Jefe del Servicio Secreto, para lo cual, inclusive 
se le envió a la Ciudad de México a perfeccionarse en esa técnica, Alberto 
H. Navarro recibió carta blanca como Presidente de las Juventudes del PRI 
local; al Prieto Sánchez se le ratificaron los diversos subsidios que ya recibía 
de tiempo atrás, y como galardón extra se le concedió jugoso hueso en el 
Ayuntamiento de San Luis; el marxista Humberto Varquero aseguró mejor 
su señorío en la Casa de la Juventud, semillero de bolcheviques para cimen- 
tar el comunismo en el Estado y que fundó precisamente Martínez de la Vega 
durante su corto gobierno. 
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: SAN LUIS EN ESTADO DE TERROR 


I 


Lo que siguió a tanto golpe sufrido por ese pueblo, por ese San Luis, 
decidido a no torcer el sendero del despertar cívico, impuesto por su destino 
de reivindicador de los derechos humanos, fue el honor que hizo López 
Dávila a la palabra tantas veces empañada antes, a la hora de su encumbra- 
miento como Gobernador y después de éste... 

Durante los tres primeros meses de gestión, de octubre a enero, aunque 
no fue del todo ajeno al afán difamatorio en contra del depuesto Concejo 
del Municipio Libre por parte del nuevo Alcalde y del Procurador, se re- 
cluyó en los rincones de Palacio y en su hogar, con lo que más o menos 
sacó airosos sus juramentos. 

Por su parte, la postura popular hacia él fue desde luego de un franco 
desprecio que, desgraciadamente por ser ella una digna y bondadosa dama, 
también alcanzó a su esposa, tanto era el resentimiento de una ciudadanía 
mil veces tratada como turba de conquista. 

Luego, hecho que hizo más marcado el absoluto divorcio entre gober- 
nante y gobernados, fue que el pueblo se enfrascó de lleno en la integra- 
ción formal de su Partido Demócrata Potosino, como única función de civis- 
mo que le correspondía en ese Estado sin derecho. 

Ferias entre hermanos y amigos de todas las clases sociales fueron 
así toda reunión y todo acto entre navistas. Tanto, que los grupos a diario 
andaban de aquí para allá, de barrio en barrio y de colonia en colonia, apa- 
rentemente en celebraciones de cualquier onomástico o fecha social, pero 
en la realidad íntima —latente en el subfondo— era el afán general por con- 
servar, alentar y reforzar aquella unidad potosina que se había dejado ver 
ya desde los tiempos en que el Rector Nava se enfrentó de lleno al temible 
Zopilote de Tamuín. 

Igualmente, ya para concluir diciembre de ese 61, el Sector Femenil, 
jefaturado por la propia Conchita de Nava, revolucionó las formas de hacer 
política en México con sus actividades de ayuda social, desarrolladas sobre 
todo en las zonas más necesitadas de la Capital y en las fracciones ale- 
deñas. 


Ya iniciado el 62, extendió su actividad hasta la fundación de un Dis- 
pensario para prestar ayuda médica a aquellos miembros del Partido que 
carecían de los medios para proveer a su salud. A su vez en el Dispensario 
se creó una academia gratuita de Enfermería a fin de preparar en primeros 
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auxilios a las jovencitas del PDP. También, en varios de los subcomités 
locales se instalaron talleres de Corte y Confección, para que señoras y 
jovencitas aprendieran la materia o elaboraran prendas de uso propio o para 
vender. q 

Pero San Luis Potosí, que con López Dávila primero había sido un 
Estado de Invasión y luego de Ocupación, hoy pasaba a convertirse en un 
Estado de Terror... Como que ya a principios de febrero el Gobernador 
había hablado bien claro por boca de su Procurador, Lic. Genaro Moyales, 
cuando éste regañara a uno de tantos ciudadanos que eran secuestrados 
día a día para meter pánico a toda la población: 

—Sigan con sus cosas, carbones... Pero les aseguro que a todos se 
los va a llevar la tiznada. 

Estaba en marcha la advertencia. Al fin el Prócer de Jiménez empezaba 
a actuar tal como correspondía a su calidad humana, a pintarse de cuerpo 
entero el hombre que dijera, al protestar como candidato al alto cargo, en la 
Plaza de los Fundadores: 

—Traigo un programa de gobierno que será el progreso y la felicidad 
de mi pueblo... —Y también allí mismo—: Yo no vengo a abrir cicatrices, sino 
a restañar heridas... : 

Y ello, a pesar de que, por otra parte, como Gobernador disponía de 
brillante oportunidad de ganarse con obras positivas y una actitud ecuánime 
e inteligente, esa misma voluntad popular que como candidato había sido 
de total repulsión. Pero no... No lo quiso. O no tenía capacidad para ello, 
Prefirió ganarse más y aún perennemente el odio potosino, que usar de la 
comprensión y la calma para lograr de San Luis Potosí cuando menos res- 
peto y reconocimiento a su cargo de primera Autoridad allí. 

Para empezar, dineros que deberían emplearse en dar agua a las tierras 
sedientas, caminos a los poblados sitos enmedio de desiertos y de serranías, 
trabajo a la mayoría de los hombres de campo, industrialización a la Capi- 
tal del Estado, mejor los invirtió en reclutar nuevos contingentes de mata- 
rifes disfrazados de agentes de todas las seguridades públicas, para reforzar 
a los Vaquero, Negros Medellín, Salas, Prietos Sánchez, más los cinco 
mil soldados que permanecieron en la ciudad de San Luis. Ejércitos variados 
que serían la espada hacedora de las bonhomías y unidad potosina, procla- 
madas en tantos y tantos discursos de un año a la fecha... 

Se iniciaron así los tiempos de un mano a mano entre el nuevo caci- 
que —el Tiranuelo de Ahualulco— y su pueblo. Una lucha al tú por tú, 
incansable por ambos bandos. El frío desprecio contra la desesperación de 
venganza. Desprecio inalterable que se vió en los grandes actos sociales 
de la comunidad, en los que mejor se invitó a Nava que a él, no como era 
lo debido y tradicional; que se vió en festividades en los estadios, cuando 
al pedir los arrancadores de aplausos por oficio aclamaciones para el Gober- 
nador, el pueblo unánime respondió con sinfonías de silbidos y los gritos de 
siempre: 

—¡¡Viva Nava, Viva Naval! 

Desesperación de venganza a la que también la Secretaría de Gober- 
nación aportó su parte, al sostener indefinidamente en San Luis más de un - 
centenar de agentes especiales que enviaban al Centro sus informes acerca . 
de un temido golpe de Estado. .. 
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Nueva ocasión de atizar contra sí el desconocimiento del pueblo así 
como dar rienda suelta a su sectarismo marxista, le vino de perlas al Nuevo 
Cacique cuando la ciudadanía, dejando de lado por unos días el ejercicio cí- 
vico, se enfrascó en la defensa de su autodeterminación de educar a sus 
hijos según sus creencias tradicionales, derecho amenazado por el experimen- 
to de métodos y sistemas de enseñanza comunista —calca, además, de los 
empleados en Rusia y sus satélites— que Torres Bodet decidió iniciar de 
lleno y para todo el País en Nuevo León, sobre todo en su capital Monte- 
rrey : 
Empero, los paterfamilias neoloneses derrotaron en toda la línea a los 
vándalos de las conciencias tiernas, y su viril ejemplo —incluso al grado de 
dejar en ridículo a profesores enviados de la Ciudad de México a defender 
esa postura gubernamental— más alentó a la potosinidad a manifestar públi- 
camente, como también lo hacían las ciudadanías de otras entidades, su re- 
pudio al totalitarismo educacional así como a proclamar sus irrebatibles de- 
rechos de educar a sus hijos según su propia determinación. - 

Así, pues, la mayoría de los paterfamilias potosinos, aunque indepen- 
dientemente de su Unión Estatal que decidió no actuar hasta no recibir in- 
dicaciones expresas del organismo nacional, se lanzó a organizar gigantesca 
manifestación en la Plaza de Armas el domingo 18 de marzo. Como era de 
Ley, de ello sólo se le envió notificación al Alcalde, pero éste respondió 
que su personal Constitución Política decía que en San Luis Potosí no po- 
dían haber reuniones públicas si él —o el Gobernador, que lo mismo era— 
no concedía el permiso respectivo. Con todo, ellos insistieron en realizar 
su acto. 

—Ahora si ya me cansé... Este pueblo no entiende —dijo por su parte 
López Dávila. 

Y la enésima lista de atropellos fuera de todo calificativo se“ inició 
así: 

Sábado 10.— Es aprehendido por cinco agentes que le vigilaban desde 
hacia semanas Joaquín Esquivel Corona, uno de los principales animadores 
de la protesta, al salir de su trabajo. Al mostrarles el amparo que traía en la 
bolsa, afirman: ? : 

—A nosotros los amparos nos sirven para una puritita tiznada... 

—Muéstrenme entonces la orden de aprehensión —insiste el líder civico. 

—No la necesitamos. Así que, ¡jálale! 

Y lo conducen ante el Procurador, quien por su parte le dice: 

—No está usted arrestado. Unicamente lo mandé llamar para una in- 
vestigación. Una señora lo acusó de portar armas prohibidas. 

—¿Qué señora? 

—Una señora... —afirma simple y sencillamente el Lic. Genaro Mo- 
rales y añade, paternal —: Váyase, pero le recomiendo que no ande orga- 
nizando actos subversivos contra el Gobierno. 

Martes 13.— En igual forma son detenidos los hermanos Antonio y Jorge 
Benavente. Pasan las horas y ellos tras las rejas de la Cárcel Preventiva. Allí 
nadie sabe nada de nada. Al fin, el mismo regaño: : 
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—Están libres... Pero cuidado con andar organizando actos subversivos 
contra el Gobierno. 

Jueves 15.— Los pandilleros constitucionales quitan todas las placas a los 
autos estacionados frente a la casa de Luis Montejano y Aguiñaga, donde un 
grupo de libres acerca el onomástico de Salomón H. Rangel. Placas, en vez 
de las armas y propaganda subversiva —ahora de la manifestación que se pre- 
paraba— que buscaban. Toda esa noche y el día siguiente la Policía vigila la 
imprenta “Evolución”, propiedad del mismo Luis Montejano. Luego, asaltan 
a un recadero suyo y por la noche invaden el taller. , 

—Venimos por los volantes —dicen, a tiempo que buscan y rebuscan el 
cuerpo del delito, aunque en vano.  * 

Viernes 16.— El gobernador inaugura el evento denominado “Un Kiló- 
metro de Plata”, que organiza la iniciativa privada para ayudar a la Cruz Roja 
y que se inicia en el Pasaje Hidalgo. De repente, un coro que grita, alegre: 

—¡Viva Nava! 

El no parece inmutarse, pero en cuanto se retira con su comitiva de guar- 
daespaldas, un grupo de polizontes irrumpe en los laboratorios “Sigler”, situa- 
do en un segundo piso y cuyas empleadas —como lo hicieron también otras 
muchas voces a lo largo del Pasaje— efectivamente habían gritado su vieja 
consigna libertaria. Apresan a la señora Elvia Sigler y su esposo Luis Garza 
decide acompañarla para velar por su respeto, luego de serio altercado con los 
pandilleros de la Inseguridad Pública... En el Charco Verde se les acusa 
de insultos al Gobernador, pero la realidad era que Luis Garza estaba senten- 
ciado a castigo, por el delito de haber prestado el auto en que regresara de 
Lecumberri el Líder Popular. En seguida regresaron por las cinco empleadas. 
Era medio día, y fueron libres todos hasta las nueve de la noche. ES 

Se acercaba el día de la gran protesta contra la enseñanza comunista. Pe- 
ro López Dávila, Silva Staines y el nuevo Procónsul, general Federico Amaya 
Rodríguez, no tuvieron más que movilizar sus mercenarios y gavillas de guar- 
dadores de la Inseguridad Pública, además de que inventaron una serie de 
academias de formación cívica para los conscriptos de todas las clases así co- 
mo para los universitarios del Penthatlón Militar, pretexto para enfrentarlos a 
sus propios seres queridos, al congregarse las familias en la Plaza de Armas. 


La academia —por cierto, también la última— se verificó desde las 
diez de la mañana hasta medio día, horas que los paterfamilias habían elegi- 
do para actuar. Además, la plaza contigua, de Los Fundadores, fue ocupada 
por mercenarios que hacían ejercicios gimnásticos y de guerra. Como marco 
idóneo a aquella clase de milicia, los Palacios de Gobierno y Municipal fue- 
ron engalanados con ametralladoras apostadas en las azoteas y en su inte- 
rior, para recibir a dos fuegos a la ciudadanía. El quiosco fue abarrotado de 

_Centuriones de todas las jerarquías. Al ser entrevistados por los reporteros, 
espetaon conjuntamente: 


—Hagan saber a la opinión pública que nada más en cuanto a contingen- 
tes de conscriptos de todas las clases, contamos en la entidad con más de diez 
mil hombres. Además de que, en caso dado, también podemos movilizar a la 
conscripción de varios municipos del Estado de Tamaulipas... 

Lo que debía interpretarse como que de hecho tenían en pie de guerra a 
esos diez mil jóvenes militarizados, en contra de la ciudadanía alzada por sus 
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derechos elementales. Asimismo, hubo bellos discursos, como aquellas palabras 
del capitoste del PRI local, Lic. Florencio Salazar Martínez: 

La Revolución no combate a sus enemigos con la fuerza bruta... Los 
combate únicamente con la fuerza de las ideas. 

A la vez, al pensar el nuevo Triunviro que ante esta dificultad los pater- 
familias se congregarían en la Alameda Juan Sarabia. apostaron allí sus gavi- 
llas de matarifes secretos así como cerca de doscientos campesinos, venidos en 
esos días de todo el Estado con la ilusión de lograr expatriarse en busca de 
trabajo... Sin embargo, nada más un reducido grupo de manifestantes cayó en. 
la trampa, para ser golpeados a discreción y luego conducidos a las cárceles 
a bordo de vehículos policiales. Entre ellos, tocó también a Salomón y.a Mi- 
guel Varona, que habían acudido a avisar del peligro a sus incautos compa- 
fieros. Salomón aprovechó el viaje para recordar durante el trayecto a los gol- 
peadores a sueldo, aquellos artículos de la Carta Magna que consagraban emi- 
nentemente los derechos humanos en ese momento profanados. 


Ante tantas garantías a las libertades elementales de asociación y expre-. 
sión de las ideas, la ciudadanía acordó dejar pendiente para mejor oportuni- 
dad su repudio público al marxismo educacional, lo que dió pretexto, tanto a 
López Dávila como a Gobernación, de reforzar en San Luis sus contingentes 
del terror. El lunes siguiente, Silva Staines volvió a proclamar: 

—No permitiré ninguna reunión pública —y añadió además—: Tampoco 
acepto que al Texto educativo se le llame “único”... Debe llamársele “gra- 
tuito””. Por lo que toca a la aplicación de los nuevos métodos educativos aquí 
en San Luis, la trataré siempre y cuando me la plantee una asociación debida- 
mente reconocida. 

Términos éstos en que por igual se expresó el Gobernador. 

Y lo mejor, el miércoles 21, el gran día del Indio de Guelatao.... 

La feria del terror se inició a las diez de la mañana. hora en que las chus- 
mas de matarifes empezaron a rodear el Comité Navista. Luego, más allá de 
las 11, el Dr. Nava Martínez estaba a punto de dar el banderazo de salida a 
una carrera ciclista organizada por los obreros de la España Industrial, cuan- 
do pasó el Gobernador precedido y seguido de un regimiento de vehículos 
atestados de agentes. Le ofendió sobremanera que no le hubieran invitado 
aquéllos. Iba a la glorieta oriente donde entroncan las carreteras, a la ceremo- 
nia conmemorativa de “El Respeto al Derecho Ajeno es la Paz”... Dijo su 
florido discurso a don Benito Juárez, con los correspondientes anatemas a la 
Reacción. Pero con todo y eso, ni un aplauso, ni una porra a López Dávila... 
Y sí, en cambio. aquellos gritos infantiles: E 

—¡Viva Nava, viva Nava! 

—Van a ver quién soy yo —maldijo entonces el Tiranuelo ante su bata- 
llón de guardaespaldas santistas. 

Una hora después, llegan al café La Lonja cinco jóvenes que portan las 
clásicas chamarras de la Universidad Autónima Potosina, y se sientan a la 
barra. Hacen una seña, e irrumpe una turba de agentes hasta las mesas donde' 
charlaban en varios grupos en Ing. Eliot Camarena. Presidente de la Unión 
Estatal de Padres de Familia de Nuevo León; el Lic. Ernesto Casasús y el 
Ing. Pablo Emilio Madero. funcionarios de la misma oraanización. Y los po- 
tas'nos: Ing. César Morelos Z., Dr. Jorge Benavente. Lic. Rogelio Aguirre, 
Gerente de la Cámara local de la Industria de Transformación; Lic. José Tri- 
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“nidad Tovar, Lic: Salvador Penilla López, Director de la Biblioteca de la 


Universidad; Dr. José Martínez Rueda, Dr. José Nava Martínez, hermano 


“del líder popular, e Ing. Mariano Niño. 


Morelos Zaragoza se les encara: ns : 
: —Queremos saber de qué se trata, señores. Deseamos ver la orden de 


“aprehensión. 


Las razones se las dan de inmediato: lo toman de los cabellos, lo golpean, 


* lo patean en el suelo. El Ing. Pablo Emilio Madero, hijo del general Emilio 
' Madero, que fue hermano del gestador de la Revolución, intenta protestar y 
también es golpeado brutalmente. Y todos van a dar a la Dirección General de 


Seguridad, donde quedan incomunicados... La noticia corre por toda la ciu- 
dad y la conmoción de descontento es general. En seguida, los máximos diri- 


- gentes de la Unión Nacional de Padres de Familia, Lic. Ramón Sánchez Me- 
- dal y Ramón Dibildox, que celebraban una reunión en casa del Dr. Roberto 


Mercado Aguirre, dirigente en San Luis de ese organismo, inmediatamente 
parten a exponer a López Dávila la situación y a solicitar la libertad de Eliot 
Camarena y Casasús. : 

-—No he recibido ningún informe acerca de que haya habido aprehensio- 


nes —dice extrañado el Gobernador—. De todos modos, Eliot Camarena pue- 


de darse por libre, pues sé que un agente ya lo acompañó a tomar su camión 


con la advertencia de que no vuelva más a San Luis Potosí. 


Los secuestrados estaban ya en el Charco Verde, en una celda que 
“minutos antes había servido de retrete a un grupo de reclusos enviados espe- 
cialmente a eso. Luego, los carceleros los obligan a limpiar el excremento y a 
beber en un recipiente de desperdicio, con la correspondiente amenaza: 

—Hagan lo que ordenamos, si no quieren que en la noche los saquemos 
a dar un “paseíto por ay”. : 

"A Morelos Zaragoza lo rapan, le cortan los pantalones hasta medio mus- 


lo, lo golpean hasta quedar del todo satisfechos. Una ambulancia recoge al 


* Lic. Aguirre, que estaba a punto de sufrir un ataque al corazón, para condu- 


cirle a la Beneficencia Española. - 


A las ocho de la noche, el ataque final al Comité Navista. Los pandilleros 
constitucionales arrojan bombas de gases desde las azoteas del edificio conti- 


- guo, el de Telégrafos, donde también había oficinas gubernamentales. Cuan- 
. do golpean libres a diestra y siniestra, ayudados por el mismo contingente de 


aspirantes a braceros que atacó en la Alameda, llegan los periodistas de Tri- 
buna a tomar nota, en tanto que sus colegas de El Heraldo y de La Sombra, 
cuyos edificios quedaban en la cuadra posterior a Telégrafos. únicamente escu- 
chan divertidos el rumor de la batalla que se efectúa allá. Llega también una 
ambulancia de la Cruz Roja, a recoger a los intoxicados, en su gran mayoría 
mujeres. ; 


Continúan los golpes y maldiciones al por mayor en la entrada y patio 


- del Comité, en tanto que otros pistoleros destrozan y roban archivos —entre 


_ éstos la mayoría de las credenciales de los miembros con que ya contaba el 


PDP—, máquinas de escribir y cuanto les pueda ser útil. Aun arrojan por el 


. Suelo las colecciones de periódicos. A navajazos hacen garras un retrato de 


Nava, y una manta con las efigies de Madero.y Carranza, mientras un grupo 


más echa abajo el letrero del Partido, fijo en la fachada. 
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Una gracia de los “re- 
volucionarios” .en el 
Comité Navista. 


Ing. César Morelos Z. (centro, iz- 
quierda); Lic. Rogelio Aguirre > Ing. 
Mariano Niño (derecha); Lic. Sal- 
vador Penilla y Dr. José Martínez 
Rueda (izquierda, inferior). 


E —Habían de poner hombres y no viejas, para darnos en toda la madre 
—barbotea un golpeador de oficio. 

—Yo fuí a la Revolución —responde una mujer—, pero nunca peleamos 
con cobardes, ¡malditos marihuanos! 

Otra hembra le asesta una bofetada a su atacante en turno, en tanto a 
su lado una anciana es despojada de sus periódicos de venta, por ser libres: 
La Nación, Tribuna, Mundo Mejor, Señal. 

Suman más de veinte los detenidos, que pasan por la esquina norte del 
Comité, Escobedo e Iturbide, y desde la contigua hacia el oriente, la del Tea- 
tro de la Paz, periodistas de El Heraldo y de La Sombra contemplan lo que 
al día siguiente no les merecía más que este encabezado, mismo que se envió 
a los grandes diarios de la Capital de la República y a los encadenados de 
aquellos en Provincia: 

“Mitin de Navistas disuelto por la policía”. 

Momento también en que, a bordo de su elegante auto, el Gobernador lle- 
gaba a allí, a asistir a la representación teatral de “Vidita Negra” en el coso 
de La Paz, y sus guardaespaldas secuestran, para castigarla, a una dama que 
gritaba su indignación a los cuatro vientos. 

Por otros rumbos de la ciudad también ha habido más secuestrados. Entre 
el Luis Montejano y Fernando Villalobos, a quien dicen los constituciona- 
es: : : 

—Está usted acusado de ser la persona que arrojó bombas a la gente 
reunida en el Comité Navista, 

También cae David Lozano, en el momento preciso en que se presentaba 
en el Charco Verde a llevarle cobijas a Villalobos. Se le acusa de asociación 
delictuosa, portación de armas prohibidas y demás crímenes que entonces co- 
metía todo San Luis. 

Pese a todo, ya a la gente sólo le provoca risa tanto desmán... Al fin le 
han hecho reír tantas ytantas gracias de los Manolines y demás arlequines 
de aquel circo brutal que se llamaba Gobierno de San Luis Potosí... Ya no 
hay para qué enojarse, para qué hacer bilis, si son años y no meses los que 
la potosinidad tiene de sufrir el castigo de los derrotados en la batalla anti- 
santista y en las últimas elecciones de gobernador y alcalde. Unicamente que- 
daba resistir, a ver cuándo la muerte y el terror se cansaban... A ver cuándo 
alguien salía por los postulados de Benito Juárez y Francisco 1. Madero. 

El día siguiente al acudir ante López Dávila los familiares de los rehenes 
de La Lonja a suplicarle conmiseración, les dice, complaciente: 

—Todos quedarán libres... Si es que no han sido consignados. 

Pero nada más los apresados en la Alameda y en el destrozado Comité 
Navista pudieron volver a sus hogares ese día, a reponerse del trato recibi- 
do y a esperar el siguiente golpe. 

Mientras tanto, otra vez la muerte se arrimaba a los talleres de Tribu- 
na... A eso de las 6 de la tarde, ya había pistoleros en ambas esquinas, y 
aun frente a su puerta, en una reparadora de muebles de la otra acera. De un 
momento a otro se esperaba la irrupción de constitucionales como la habida 
en la madrugada del 16 de septiembre pasado, por lo que no quedó más que 
todo el personal abandonara de carrera el local. Puesto el candado exterior, 
Salvador Flores Llamas, nuevo Director, y Montiel, ahora el Subdirector, acu- 
dieron ante el general Amaya Rodríguez a pedir garantías así como que fue- : 
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Y David Lozano y el Dr. Jorge Bena- 
i vente, “clientes” muy conocidos en 
la histórica Penitenciaría. 


El pueblo, hecho V de la Victoria 
en aliento de sus hermanos encar- 
celados, como siempre. 


Salen libres: Doctor José Nava 
Martínez (izquierda, centro); Lic. 
José Trinidad Tovar y el Lic. Ro- 
gelio Aguirre (izquierda, inferior); 
Ernesto Casasús e Ing. Pablo 
Emilio Madero. 


ran retirados los pandilleros que estaban al.ataque... Peticiones que fueron 
escuchadas, por supuesto no sin el correspondiente regaño en el sentido de que 
el periodismo de Tribuna —no obstante ser ya sobradamente moderado— 
nunca debería tocarle un pelo siquiera a la dignidad de las autoridades... 

Por su parte, los sectores más importantes de Monterrey lanzaron carta 
abierta al Mandatario potosino, para condenar el atraco a los dirigentes de 
los paterfamilias neoloneses. Decían, algunos de sus conceptos sobresalientes: 

“... Ni siquiera se les puede imputar participación en la política, lo que 
en otras ocasiones ha sido pretexto para aprehender inocentes. pues interesarse 
públicamente en la educación, que constituye problema nacional, no es ni puede 
ser política. * 

Todos los mexicanos conscientes saben que el interés de los padres de fa- 
milia en organizarse en uniones escolares, ha sido. es y será un movimiento lim- 
pio con finalidades definidas y superiores, por lo que cualquier sesgo de otra 
índole que se le quiera dar a esta entrega indica que será sólo para tratar de 
justificar un atropello imperdonable de las autoridades potosinas. Los hechos 
ocurridos son reveladores de la más insultante barbarie. No hay causas, no 
hay orden escrita, no hay procedimiento, no se respeta la Ley. sólo a los ciu- 
dadanos se les apresa. 

Es verdaderamente lamentable que cuando el Gobierno de la República 
proclama respeto absoluto a las normas de la Constitución, en San Luis Potosí 
se pisotean las garantías individuales que ella consagra, como son el derecho 
a asociarse por un objeto lícito, el derecho de la seguridad personal y espe- 
cialmente el derecho de libertad..." —Concluía el documento solicitando ade- 
más la inmediata liberación de los profesionistas. 

El viernes 23, a través de la prensa local mostraron su sentir de franca 
protesta por la detención de los profesionistas potosinos tanto la Cámara Na- 
cional de la Industria de Transformación del Estado como el Sindicato de 
Médicos Cirujanos y Profesionistas Conexos. 

Por otra parte, ambas condenaciones de la brutalidad gubernamental fue- 
ron hechos que semanas después merecieron también el afán vengativo de Ló- 
pez Dávila y de ciertos altos funcionarios del Centro... 

consecuencia más grave, proveniente tanto de lo estatal como de lo 
federal, fue que se le retirara toda ayuda al Hospital Central, sólo porque en 
él laboraban algunos médicos pertenecientes al frente libertario. 

Otras protestas, preferentemente acerca de la detención de los dirigentes 
neoloneses de los paterfamilias y que alcanzaron resonancia nacional, fueron 
las expresadas por la Unión Nacional de Padres de Familia. el Centro de Uni- 
dad Democrática, el Partido Acción Nacional y la Unión Nacional Sinarquis- 
ta. Asimismo, la Sociedad Interamericana de Prensa fue informada sobre el 
secuestro de David Lozano, quien aun era editor de Tribuna. 

Ese mismo día, también fueron agredidos con saña por los golpeadores 
a sueldo, grupos de ciudadanos que en la tarde y en la noche acudieron a Es- 
cobedo a observar los destrozos causados en el Comité del PDP. Las maca- 
nas y las cachas de las pistolas así como uno que otro disparo al aire para 
red de nuevo entraron en juego, con el saldo de varias decenas de 

eridos. 


También ese vienes 23 se inició el proceso de los rehenes, a quienes ante 
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todo se les achacaba intento de rebelión contra el Gobierno. Llevaban la de- 
fensa los abogados regiomontanos Luis Santos de la Garza, Jesús Montaño y 
Felipe Gutiérrez, así como los potosinos Antonio Rosillo y Francisco Aranda. 
quienes conjuntamente y enseguida lograron la libertad de los profesionistas 
regiomontanos, bajo fianza. Luego e inopinadamente, al dar. trazas la Juez, 
Lic. María del Socorro Blan Ruiz, de continuar con los otros casos, el dipu- 
tado local Romo Trujillo le pasó un papelito y ella mudó de color, se notó 
muy disgustada... 

—Se suspende el acto —dijo. 

El día siguiente. sábado 24. los liberados partieron hacia Monterrey, a 
cuyas goteras el pueblo neolonés les esperaba como, una vez más. vencedores 
en la franca lucha contra la enseñanza marxista, auspiciada desde la Secreta- 
ría de Educación Pública. El periódico El Norte, de esa capital, constató así 
el hecho: 

“Bienvenidos los que sufren persecución por la causa de la justicia”, re- 
zaba una de las numerosas mantas que el pueblo de Monterrey empuñó hoy 
al recibir a los señores Casasús. Ing. Pablo Emilio Madero y Eliot Camarena, 
que regresaron de San Luis Potosí, en donde arbitraria e injustamente fueron 
aprehendidos. 

Numerosos padres de familia recibieron a los regiomontanos en las goteras 
de Santa Catarina, por la carretera a Saltillo, Coah. Eran las 15 horas cuan- 
do un grupo de damitas enmedio de aplausos y la emoción de grandes y chi- 
cos, les entregaron un ramo de flores, causando que los ojos de los ex-deteni- 
dos se llenaran de lágrimas. así como que murmuran: “Realmente nunca es- 
perábamos este recibimiento”. 

Fue hasta ese mismo sábado cuando, por su parte de los potosinos More- 
los Zaragoza, Penilla, Nava, Niño, Tovar, Martínez Rueda y Aguirre salie- 
ron libres, también bajo fianza. 

En estas condiciones, un nuevo sainete de Democracia, ahora el llamado 
“La Conjura del Café”, al Gobernador y autoridades menores había dado al- 
gunos dividendos buscados en nombre de la Constitución... Y no todos, por- 
que la opinión pública del País no se tragó el objetivo principal buscado por 
el nuevo Cacique en este caso: restar valor a aquella decisión de la mayoría 
ciudadana de San Luis, de defender la educación de sus hijos ante la acechan- 
za marxista, y esto, al haber tratado de hacer pasar su esfuerzo como alenta- 
do única y exclusivamente por el Partido Demócrata Potosino, por lo tanto, 
como un hecho de fondo político y no ideológico. 

Gerardo Medina Valdés, Jefe de Información de La Nación y quien tomó 
perfecta nota de todos los pormenores de esta otra representación del Circo 
del Terror, comentó así el suceso en su revista: 

“La lucha apenas comienza. Los potosinos saben lo que va en juego. El 
Gobierno estatal ha aceptado discutir lo del Texto Unico y los programas de 
estudio. Los potosinos han padecido persecuciones, cárceles, humillaciones. Pe- 
ro es que en una lucha en la que están comprometidos valores tan altos, cues- 
tiones vitales para todo el pueblo mexicano, tiene que haber eso y más, sobre 
todo si se piensa que en México la libertad es tema demagógico en labios gu- 
bernamentales y que hay que conquistarla día a día, paso a paso con inteligen- 
cia y decisión”. 
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LEGADO A LA HISTORIA 


Documento de inestimable valor para la nueva Historia Mexicana fue el 
relato sobre el caso y que sólo unos días después de los hechos, de su puño y 
letra escribió el Ing. Pablo Emilio Madero: 

“El Ing. Eliot Camarena, el Sr. Ernesto Casasús y un servidor, Coordi- 
nador y miembros de la Unión de Padres de Familia de Nuevo León, respec- 
tivamente, fuimos comisionados para trasladarnos a la Ciudad de San Luis 
Potosí, con el objeto de entrevistar al Dr. Roberto Mercado, Presidente de 
la Unión de Padres de Familia del Estado de San Luis Potosí, y comentar el 
resultado de las Mesas Redondas que se organizaron en Nuevo León a fin 
de plantear al Gobierno los puntos de vista de la Unión de Padres de Fami- 
lia respecto al Texto Unico y a los nuevos sistemas educativos que se trata 
de imponer en todo el País. 

Terminó la lucha de doce contra und (Morelos Zaragoza, en el Café 
La Lonja). Doce armados con pistola al cinto. lo cual es un argumento po- 
deroso, y con el respaldo de la autoridad, que lo es más. Creo que no hay 
golpe más duro que el que se propina con un ejemplar de la Ley, y precisa- 
mente lanzado por quien debería defender los derechos individuales... 
levantarlo del suelo, se veía sangrando de una oreja y con los pantalones kaki 
manchados de rojo. Se lo llevaron entre todos. : 

...Es increíble todo lo que puede pasar en unos cuantos minutos. Al 
salirse los atacantes nos quedamos viéndonos las caras, con los ojos cuadra- 
dos y los pelos un poco parados de punta. Uno de los meseros estaba blanco 
como un papel. 

.. Recuerdo claramente cómo se acercaron los atacantes. No les llamo 
policías porque no traían uniforme, ni placa, ni distintivo, ni orden de apre- 
hensión, y en realidad ni falta que les hizo pensar en esas minucias. Llegaron 
a arrestarnos con las mismas consideraciones con que lo haría un asaltante, 
y se identificaron tanto como se identifica un ratero que entra en una casa, 
La diferencia entre unos y otros estriba en que, tanto el asaltante como el 
ratero, arriesgan el pellejo al cometer el delito, en tanto que éstos no solamen- 
te no arriesgaban nada al cometer al suyo, sino que por el contrario. hacían 
méritos que posiblemente les valieran un ascenso o cuando menos una carta 
laudatoria. . 
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. «Casi podría decir que sólo por llenar el expediente, pregunté a los 
asaltantes por la orden de aprehensión, y se me contestó con un empujón y 
una maldición. Eso ya me lo esperaba en cuanto los ví dirigirse a nosotros, 
pero el arresto en sí, desde luego que fue sorpresa. 


—¿De qué se nos acusa? 
—Pos que le importa. ¡Camínele! 


Un individuo grueso, en camisa y mal fajado fue el que me arrestó. 
Traía su 45 entre pellejo y cinto, y me la enseñó con insistencia, pero no la 
sacó. Sin embargo, fue un argumento poderoso, y no ofrecimos resistencia. 
Unos minutos antes habíamos conocido la técnica de convencimiento que 
usaron con quien no'se plegó a sus órdenes, y pensamos que más valía do- 
blarse que quebrarse. Ya vendrá el día en que la rama doblada se enderece 
con violencia y golpee en el rostro de quien la pisoteó sin consideraciones. Esto 
E e y lo ha experimentado cualquier cazador que se haya metido en un 

reñal. 


EN LAS MAZMORRAS 


. ..El auto torció a la derecha y se detuvo frente a un» edificio re- 
cientemente pintado por fuera, y que se conoce en la Ciudad como “El Char- 
co Verde”. Es donde se encuentra la Jefatura del Servicio Secreto. ... Hay 
también unas mazmorras, como pronto pude comprobarlo. ¿Quién le puso 
ese nombre? Es un auténtico charco verde. Inmundicia, pestilencia, fango y 
arenas movedizas. De todo hay allí. 


. ..Nos llevaron a un segundo piso y nos sentaron a los tres en una 
oficina. No había rastros del Ing. Morelos ni de los demás detenidos. .. Vino 
alguien y nos preguntó el nombre de cada uno. ¡Siquiera ya éramos alguien! 
Hasta entonces me sentía un costal de papas que mueven para todos lados y 
sin que tenga nombre propio. Una simple cosa que hay que llevar de aquí 
para allá. 

Al rato me nombraron y pasando por otra oficina intermedia me con- 
dujero al despacho de quien parecía ser el jefe... En el escritorio había 
una placa de bronce con lá siguiente inscripción: “Teniente Coronel de Ca- 
ballería Renato Vega Amador”. Me preguntó el objeto del viaje y se lo ex- 
pliqué. Me dijo que en San Luis tenían ya demasiados problemas como para 
que nosotros fuéramos. a crearles uno nuevo con el asunto educativo... Tan- 
to me explayé en mi exposición, que me interrumpió con impaciencia y me 
dijó que tenía que consignarme... por asociación delictuosa. No hubo re- 
medio. El señor tenía la sartén por el mango, y me sentí como debe sentirse 
el tocino: bien frito. 

. «Pasamos a una oficina en donde varias personas escuchaban una 
arabación con la grabadora en el suelo, pero no supe de qué se trataba... 
Abrieron para mí la tercera celda a mano izquierda, y antes de tener tiempo 
de reflexionar, me hicieron levantar los brazos para que el carcelero me es- 
culcara. Todas mis pertenencias fueron puestas sobre un periódico... Entre 
mis cosas cayó al suelo mi Crucifijo. Fue lo único que solicité se me permi- 
tiera conservar, y la persona que presenciaba la escena accedió, después de 
titubear un segundo. Con El, ya me sentí tranquilo de nuevo. 
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. « «Inicialmente se veía desaseada la celda, con pedazos de papel tirados 
en el suelo. Los recogí para ordenar aquello un poco y pensé tirarlos en la 
primera oportunidad que tuviese, pero al pasar revista al mobiliario de mi 
residencia, pude comprobar que esos inmundos papeles debían hacer las ve- 
ces de cama, colchón, silla y mesa. Inmediatamente subieron de categoría 
ante mis ojos, y los traté con mucho cariño de allí en adelante. En total, 
junté el equivalente a una hoja de periódico, que sirvió, si no para dormir 
muellemente, al menos para defender la espalda del cemento frío. 

. . Ya sentado sobre mis valiosos pedazos de periódico, recorrí mental- 
mente lo sucedido y me encontré con un cuadro grotesco. Por un lado, la 
Constitución en su Art. 60. consagra el derecho que tengo de expresar mis 
ideas, y me garantiza que al hacerlo, no podré ser objeto de ninguna niqui- 
sición judicial; y por el otro, el militar que entonces creía yo que era el Corl. 
Renato Vega Amador,.me encarcelaba precisamente por esa razón. 

Luego me anuncian mi consignación por el delito de Asociación Delic- 
tuosa, cuando la misma Constitución me asegura en su Art. 90. que: “No se 
podrá coartar el derecho de asociarse o reunirse pacíficamente con cualquier 
objeto lícito... No se considerará ilegal, y no podrá ser disuelta, una asam- 
blea o reunión que tenga por objeto hacer una petición, o presentar una pro- 
testa por algún acto a una autoridad...” Es decir, y lo comprendo aun sin 
ser abogado, que dicho mílite y la autoridad que representa, no hubieran te- 
nido derecho a arrestarme ni siquiera si hubiera yo estado en una manifes- 
tación de protesta; menos aún si se tratara sólo de organizarla; y por último, 
sencillamente absurdo y ridículo, el haberlo hecho por el grave delito de “ha- 
blar acerca de ese problema que tanto les preocupa”. 

. Solicito autorización para usar el teléfono, y de nuevo me contestan 
con elocuente silencio. Creo recordar que la incomunicación está prohibida 
por la Ley, pero aquí no hay más Ley que la voluntad de estos señores. 
Han de decir como el rancherito aquél: “Aquí no hay más cera que la que arde”. 
Y el texto constitucional no es solamente claro, sino que riguroso a este 
respecto. El Art. 20, Inciso II, dice: “...por lo cual queda rigurosamente 
prohibida toda incomunicación o cualquier otro medio que tienda a aquel 
objeto”. Música celestial, porque lo que es aquí sólo nos tocan el violín y 
bastante desafinado, por cierto. 

Ya obscurecía, y no habíamos comido. Inocentemente pensé en que ha- 
bíamos llegado tarde para el rancho del mediodía. Me aguanté el hambre 
pensando en el cafecito que nos darían esa noche. ¡Qué iluso! 


MIS PAPELES 


Vinieron por mí... Me llevaron a la oficina donde había visto la gra- 
badora trabajando... Detrás de mí estaban dos guardias. Al menos me ima- 
gino que eso eran, porque a esas alturas, cualquiera que no estaba preso era 
“autoridad”. Pero en realidad no me asusté, porque nada tenía que ocultar. 
La persona indicada se me quedó mirando fijamente y me preguntó si era 
rierto que no conocía a nadie en San Luis. ¡“De ninguna manera”! —le con- 
testé—. ''¿Cómo es posible no conozca a nadie, si mi familia política vive aquí 
y si he estado viniendo por años a San Luis?”. Por alguna razón creyó que 
yo iba a negarme y que me iba a pescar en mentira. 
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E . Como estábamos en celdas separadas, había que hablar fuerte para 
oirse uno al otro. Y es incómodo que se enteren todos los oyentes de la con- 
versación, por lo que decidimos practicar nuestro inglés... Pasaron unos 
20 minutos de mi primera salida, cuando vinieron de nuevo por mí. “Ahora 
sí ya nos vamos”, pensé yo. Otra vez al mismo lugar y frente a la misma 
persona... Me dieron una silla. De reojo alcanzaba a ver a un agente de 
cada lado, a los otros cuatro no. Se me quedó viendo otra vez con fijeza... 
Me alargó una tarjeta con algo escrito en ella. La tomé y al leerla sentí un 
escalofrío que me recorría la columna vertebral. La leí despacio y la volví 
a leer, no comprendiendo cómo era posible que ese papel no hubiese sido des- 
truido hacía meses, si no por lo que tenía anotado, al menos por inútil. Pero 
alli estaba frente a mí, y tenía que explicar el motivo. Los guardias a los la- 
dos se veían agitados y mi fiscal, impaciente. 

La tarjeta en cuestión decía: “Jesús Salas y José Luis Sánchez. Y Fon- 
seca dijo”... No terminaba la frase ni explicaba nada, pero a mí sí me re- 
cordó una situación muy desagradable que había vivido hacía seis meses 
y una semana. Era el 16 de Septiembre de 1961 en la madrugada cuando, 
estando en casa del Dr. Salvador Nava M., rodeados de soldados. llamó el 
teléfono... Avisaban que habían destruido el periódico Tribuna y que el 
ataque lo habían dirigido Jesús Salas y José Luis Sánchez... Como no co- 
nocía yo a dichas personas me ví en la necesidad de anotarlos... Volvía a 
sacar la tarjeta para informar al Lic. Fernando López Arias, Procurador Ge- 
neral de la República, quien el día 17 todavía no tenía datos completos de 
ese incidente. 

Ahora pasaban los segundos y yo tenía que contestar a mi interlocu- 
tor... Me resolví a decir la verdad, ya que hablando con ella no puede uno 
enredarse... Me preguntó si conocía yo a Salas y a Sánchez. Le dije que 
no. Al estar yo hablando, sentí cómo iba subiendo la tensión en el cuarto. Y 
en cuanto terminé, se transformó totalmente quien estaba frente a mí. Se 
levantó bruscamente con gran escándalo, y me gritó: 

—¡¡Tizne a su madre. Salas soy yo!! 

. . Sin embargo, no pasó nada y Salas ordenó algo que no escuché bien 
y que resultó ser la orden para encerrarme nuevamente: : 

. . «Recé, recé mucho, porque me temía lo peor. Quizá una golpiza fuese 
todo, pero hay veces que se les pasa la mano, y había que estar listo. No es 
que sea valiente, sino que allí no había para dónde correr. De haber podido, 
habría corrido la milla en 4 minutos. .. 

A mis compañeros no los engañé. Por su silencio me dí cuenta de que 
estaban preocupados. Fue mejor no aclararles nada, ya que la realidad era 
peor que cualquiera idea que ellos se hubiesen formado. 

« -:No tardaron en venir de nuevo por mí. Ya aquello se iba haciendo 
rutina. El mismo camino, a la misma oficina y con el mismo público. Antes 
de salir, al pasar frente a la celda del Ing. Camarena, le dije en inglés que 
iban a golpearme. Así de seguro creí estar de ello, y quería dejar aviso al 
respecto, aunque ello significara preocuparle. 

. Yo no entendía de qué se trataba, hasta que sacó otro papelito do- 
blado en cuatro... La nota traía una lista escrita a mano, en la que se leía: 
“PAN, UNS. MEC...” y algún otro que no recuerdo, con los números 100 
y 200 frente a ellos. No sé qué se imaginaron al respecto, pero la explica- 
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ción era bien sencilla. Era una lista que había yo formulado para sugerir 
al Consejo de la Unión de Padres de Familia de Nuevo León, cómo repartir 
copias de los textos completos de los discursos pronunciados en la manifes- 
tación de aquel inolvidable 2 de febrero, con el fin de aclarar las dudas que 
se tenían en algunas partes con respecto a los verdaderos fines de nuestro 
o ya que la información periodística había deformado totalmente 
la realidad. 


EL AMPARO 


...Ví ya al Ing. Camarena en el pasillo y salieron con él... Cuando 
pasó una hora y no regresaba, la preocupación subió y así lo dije a Ernesto 
Casasús, pues hasta oíamos golpes y quejidos que venían de alguna parte no 
identificada... Mas para fortuna del Ing. Camarena, los golpes no fueron 
descargados contra él, sino sobre mi cuñado el Ing. César Morelos. 

Le dieron dos “tandas” de golpes, cada una de las cuales fue muchas 
ea más salvaje y más violenta que la que presenciamos nosotros en el 

afé. 

Esto es algo increiblemente vergonzoso, pues abusando de su poder, de 
sus armas y de su número, la Policía se ensaña con un hombre amarrado de 
las manos y le muele la espalda y el pecho a golpes. Cuando pierde el cono- 
cimiento, se esperan tranquilamente a que lo recobre para continuar con su 
valeroso deporte. Cuando posteriormente la esposa del Ing. Morelos se aso- 
mó al anexo del Juzgado 3o. Penal, en donde estaban dando fe de las lesio- 
nes, se soltó llorando ante el espectáculo, pues tenía la carne viva en toda la 
espalda. Además, y para completar su obra, lo raparon con tijeras y le cor- 
taron los pantalones para que se sintiera ridículo. Lo dejaron en pantalones 
cortos y sin nada en las asentaderas. 

¡Y luego abrimos la boca cuando exiliados cubanos platican las salva- 

jadas que cometen los foragidos del Barbudo! Aquí, en nuestra propia Pa- 
tria, tenemos ejemplos de lo que puede ser un México en manos de esa 
canalla. : 
Pero me estoy adelantando a los acontecimientos. En esos momentos, 
cuando la preocupación era más grande, llegó una persona joven y con traje 
obscuro. Me leyó un amparo promovido a nuestro favor por el Sr. Silos, y me 
pidió que firmara de conformidad. Lo leí personalmente, porque estaba ya 
escamado de los papeles. Todo estaba en orden. El amparo era para que no 
nos mataran, ni nos golpearan ni nos mantuvieran incomunicados. 

No sabía yo que necesitara amparo para eso, ya que las autoridades de 
cada lugar son las que deben ampararme precisamente contra esos males, pero 
aprendí algo nuevo: necesito amparo a fin de que, quien tiene la obligación 
de protegerme, no me mate. ¡Bonito negocio! Le entiendo menos que al chino 
que me habló en inglés... (El intérprete traído por Salas para que desci- 
frara las charlas en este idioma entre los ingenieros Madero y Camarena). 

Pero en fin, y aunque sin comprender muy bien todo el enredo, me sentí 
más tranquilo. En cambio para Ernesto fue peor, ya que él no había pensado 
en E posibilidad de que lo golpearan, y fue hasta entonces que le dieron 
la idea. 
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Ahora el problema era la sed... Sentí que se fueran los periodistas por- 
que eso significó volver a la celda. Luego el problema fue el hambre. No 
amos comido ni cenado. Yo tría 20 centavos que por error me dejaron 
en la bolsa. Pero Ernesto fue más afortunado. Traía un peso y el carcelero 
le hizo el favor de salir a traerle unos tacos. No sé de qué serían, pero ya se 
los imaginarán, a 8 por un peso y a la puerta de la cárcel. Ernesto los dividió 
conmigo y supieron deliciosos. Pero estaban bien cargados de chile para des- 
pistar el relleno, y el carcelero no llegó para pedirle agua. Yo sentí el ardor 
de estómago por dos horas, cuando menos, mientras dormitaba acostado so- 
bre mi mullido periódico. 
cabo de ese tiempo vinieron por mí otra vez. Ahora se trataba de ir a 
declarar ante el Ministerio Público. Serían las 3 de la mañana. No eran horas 
de oficina, pero había que llenar el expediente y subsanar errores. Habían 
esperado hasta entonces, pensando en la acusación que debían fabricar... 
Antes de empezar pedí agua y bebí hasta saciar. ¡Qué delicia! Cosas tan 
sencillas que se convierten de pronto en asuntos de primera importancia. 

Me leyeron el acta levantada por mis acusados. Eran tres agentes, des- 
.de luego desconocidos para mí, que me acusaban de haberlos insultado, agre- 
dido y amenazado. Luego completaban el cuadro acusándonos de preparar la 
toma de Palacio de Gobierno el domingo próximo, para lo cual se contaba 
con tres pistolas calibre 22 y tres bombas lacrimógenas. 

. .. Ruido en la puerta. ¿Y ahora qué? No es con nosotros el problema. 
Traen a un individuo que no habla palabra alguna y que recargan en la pared 
frente a mi celda. Se le doblan las rodillas mientras el carcelero abre la celda 
2, vecina a la mía. Lo levanta del suelo y le dice: “¿Qué pasa, compañero? 

Nada”, contesta el otro. Cierra la puerta de golpe y se va. No puedo olvidar 
la cara de dolor que traía, pero no oigo ruido siquiera en su celda. Como lo 
uejaron, así quedó. 

“El Respeto al Derecho Ajeno es la Paz”... ¡Qué ironía! 


LOS ABOGADOS REGIOMONTANOS 


Amanecimos el 22 con mucho frío y molidos los huesos. Ni soñar en agua 
para lavarnos si apenas había para beber. Temprano trajeron a un jovencito 
como de 18 años que llegó a levaritar el ánimo. Entró como en su casa, chi- 
flando. Nada más salió el carcelero y dijo: “¡Viva Nava!”, dirigiéndose a 
nosotros. A Ernesto no le hizo gracia, porque ahora estaba claro que preten- 
dían involucrarnos en la cosa política del Estado, y él ni siquiera conocía al 
Dr. Nava. 

A este muchacho lo encerraron en la celda 2, derecha, así: que podía ver 
el interior de la 2, izquierda, que estaba frente a la suya. Se interesó por el 
hombre que trajeron en la madrugada y que no había hablado desde enton- 
ces. Explicó que no podía hablar a esas horas porque lo habían golpeado en 
una forma bárbara. Hasta en la mañana reaccionó. Lo agarraron cerca de su 
casa y lo golpearon para que declarara algo que él no sabía. Su culpa fue 
haber sido candidato a regidor de una planilla independiente el año pasado. 
Me dio su teléfono para avisar a su casa dónde estaba, en caso de salir nos- 
otros primero, pero .fue al revés. No lo consignaron. Simplemente lo aga- 
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rraron, lo golpearon despiadadamente, esperaron que reviviera y lo soltaron 
como si tal cosa. y 

Tampoco hubo desayuno ni comida ese día. Nos confundieron con ca- 
maleones, por aquello de que se alimentan de aire. Más periodistas con el ya 
clásico refresco que nos daban para poder hablar. Luego un recorrido por 
escaleras y pasillos para algo que creí importante, porque subíamos, pero 
que resultó ser para las fotos de delincuentes, con su número y el registro de 
huellas. : 

. . Al mismo camino anterior y nos llevaron al despacho del Corl. Vega 
Amador... ¡Pero qué sorpresa tan agradable! Los licenciados Luis Santos 
de la Garza, Felipe Gutiérrez Zorrilla y el Lic. Montaño. ¡Qué estupendo! 
Al darse cuenta de que no habíamos comido, salió el Lic. Montaño corriendo 
a traer tortas, las cuales llegaron rápidamente. ¡Estupendas! Explicaciones y 
aclaraciones bajo la vigilante mirada del Tte. Corl. González. 

Pidieron nuestro equipaje y nos lo enseñaron de inmediato, prueba de 
que habían ido por mi camioneta. Luego supe que la habían traído toda la 
noche cargada de. agentes por diversos rumbos de la Ciudad. La dejaron en 
tal estado que llegando a Matehuala el día siguiente, se desbieló. Este fue 
otro abuso más de la autoridad, porque usaron sin mi permiso un vehículo 
de mi propiedad. Esto lo hicieron sin ningún recato, ya que docenas de 
personas me lo confirmaron al salir de la cárcel. Subieron hasta 12 individuos 
en mi camioneta que es de tamaño mediano. 

Los abogados nos facilitaron dinero para ordenar la cena esa noche, y 
nos ofrecieron conseguirnos cobijas, las cuales llegaron puntualmente a las 8. 

Mientras tanto, nos llegó a la celda una misteriosa canasta bien surtida 
con aceitunas, lonches, café y ropa de cambio, así como 5 cajetillas de ciga- 
rros y un jabón. Ya nos sentíamos potentados. Regalé a otros presos los 
cigarros (tenía apuesta de no fumar entonces) y repartimos la comida entre 
todos, guardando sólo una pequeña reserva para el futuro. Pero con las co- 
bijas llegó una portavianda y más café, con lo cual aumentaron las reservas. 

El misterio de la canasta quedó aclarado cuando trajeron preso al Sr. 
David Lozano, industrial de San Luis, junto con otras 3 personas más. El 
trajo la canasta con alimentos para los detenidos, y lo metieron a él en cam- 
bio. La canasta fue a dar con nosotros y tuvimos que devolverle la ropa y lo 
que quedaba del reparto. 

. Con las cobijas dormimos calientitos, y con la ropa del veliz, que nos 
trajeron bastante tarde, improvisamos las almohadas. Lo único incómodo «<.a 
el olor. Ese olor que al estar de pie se disipaba un poco, pero que acostado se 
volvía insoportable. Y ahora con tanto compañero era peor. Pero imposible 
dormir parados. 


Esa noche, antes de dormir, rezamos juntos. Estábamos en la celda 5, esa 
celda donde Ernesto descubrió dos jarros de barro que había dejado de he- 


rencia un antecesor, y que usó para tomar café, a pesar de los asientos que 
tenía el anterior inquilino. Pero entonces no había agua para lavarlo. 


. . Amanecimos tarde porque dormimos mejor... La esposa de César 
Morelos, mi cuñado, nos había mandado una colchoneta. Nos despertó el Sr. 
Lozano pidiendo su jugo con palmadas, tal como si estuviera en Acapulco. 
Es notable el espíritu de estos potosinos. Esta persona está relacionada con 
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el periódico Tribuna, y además tiene en la ciudad una fábrica de carne en 
polvo para alimento.de aves que están obligándole a cerrar. 


n 


LA PENITENCIARIA 


A eso de la una de la tarde, dieron orden de salir violentamente lleván- 
dose todo. Imposible, pues habíamos heredado las pertenencias del Sr. Loza- 
no, a quien habían soltado una hora antes junto con sus tres acompañantes, 
y quien amablemente nos dejó su “equipo de cárcel”, y que consistía en- un 
colchón inflable, una almohada y dos cobijas más. Hasta habíamos comen- 
tado que de pasar esa noche allí, lo haríamos como príncipes. 

A la carrera sacamos todo lo que pudimos, y nos llevaron a una “julia”. 
Allí nos metieron, con guardias armados por todos lados. ¡Ya me estaban 
convenciendo que era un individuo peligroso! Al rato llegaron los 8 ó 9 po- 
tosinos, entre quienes venía mi cuñado. Amoratado de los ojos y la cara y 
con el pelo trasquilado. ; 

odos amontonados nos llevaron a la Penitenciaría, en donde nos en- 
contramos a los abogados y a los familiares de los detenidos. Allí me enteré 
que la esposa de César había reunido los $ 500 para recoger el carrito, ya que 
lo necesitaba para llevar comida a la cárcel (se lo habían recogido dizque 
por habérsele cerrado él a un funcionario, pretexto además para prenderle 
en La Lonja), pero que al presentarse con el dinero a la policía, le habían 
dicho que la multa había subido a $ 2,400, Tuvo que dejarlo allí mismo. 

Entramos al Juzgado 3o. Penal, que tiene por titular a una señorita Juez. 
Como yo encabezaba la lista de supuestos pelandrines, me llamaron a de- 
clarar primero, y por eso me escapé de sufrir otra vejación más. 

A los demás, incluyendo a Ernesto Casasús, se los llevaron al interior 
de la Penitenciaría y los pusieron en manos de un preso rodeado de otros 
presos que formaban su Estado Mayor, y que traían varillas de fierro para 
hacerse respetar, Les ordenó alinearse y luego hacer fajina en las letrinas. 
Ya iban de camino cuando les dijo que por veinte pesos de cada uno les 
perdonaba la chamba. No traían dinero y se quedó con las chamarras y sa- 
cos en prenda. Cuando un abogado dio el dinero, se lo embolsó y no devolvió 
los sacos. Por ese motivo el Sr. Casasús fue a declarar en mangas de camisa. 

Luego les fue a mostrar las celdas donde iban a dormir esa noche. Es- 
taban cerradas y con puerta sólida al frente. Abrió una y alumbró el inte- 
rior. Estaba cubierto de excrementos humanos y las paredes embarradas de 
lo mismo. Propina a los presos para que las limpien, pero como no traían 
dinero, pues ni modo. 

En eso salió Casasús a declarar y les tocó a los potosinos hacerle fren- 
te a la situación. Se decidieron a lavar letrinas, y lo hicieron bien. - Parece 
que el hombre tenía consigna de humillarlos, y se encontró con que a un espí- 
ritu altivo con esas cosas lo tiemplan, y eso fue lo que sucedió. Como dato 
de interés hay que apuntar que el hombre en cuestión mató a un recluso tres 
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días después, precisamente a los 60 minutos de su llegada al penal. Con ese 
lleva siete muertes, según dijéron los periódicos. 
Ese fue otro de los absurdos que encontramos en este viaje. Un asesino 
. encargado de vigilar y humillar a un grupo de hombres decentes; aunque, es 
_ verdad, éste no presumía de ser autoridad legal. Era un habilitado solamente. 
Ante la Srita. Juez declaré desvirtuando los cargos. El delito de Asocia- 
ción Delictuosa consistía en haber tomado media taza de café con mi cuñado, 
y la Juez me quitó ese delito. Pero me dejó el de Portación de Armas Prohi- 
bidas, cuando que la única arma que portaba era una navaja suiza que me 
devolvieron y que, por consiguiente, no puede considerarse como tal. pues 
“si lo fuera, no me la hubieran devuelto. 
Insistí en mi declaración que me devolvieran precisamente mi navaja, 
pues temía que me dieran a cambio una charrasca de borracho. 
El Sub-Procurador de Justicia del Estado, Lic. Martínez, interrumpiendo 
varias veces a la Srita. Juez darle recados. El mismo Sub-Procurador 
“que días más tarde iría a visitar mi celda número 3, también como preso, 
Pues una patrulla lo agarró escandalizando en cierto lugar de la Ciudad, y lo 


remitió a la cárcel sin creerle que era su jefe. El encargado de la barandilla 


3 fampoco lo reconoció, y tuvo que estar de huésped en el mismo lugar que 
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“nosotros. Una auténtica sopa de su propio chocolate, aunque en este caso, 
les costó la chamba a los policías y al de la barandilla. 
El Agente del Ministerio Público no encontraba sinceramente argumen- 


"stos en contra nuestra, lo cual le valió la crítica mordaz del Sub-Procurador, 
¿y dio por resultado la renuncia a los pocos días, quizá por ver a la Justicia 


arrastrada por el piso del Juzgado como vil trapeador deshilachado. 
Luego que terminó la audiencia con libertad bajo fianza para nosotros 

dos, solicité a la Srita. Juez autorización para visitar la celda donde don 

Francisco 1. Madero, hermano de mi padre, había estado preso en 1910. Me 


concedió el permiso y fui a hablar con el Director de la Penitenciaría para 


que me dejara pasar. Había entrado hacía dos horas y había sido fichado 


“+, de nueva cuenta con doble juego de huellas al lado de su oficina. Me permitió 


“hacerlo, pero se tardaron en encontrar la llave del lugar. 


Por fin entramos. Placa de mármol arriba y retrato de mi tío en la celda. 
No está en uso y se ve limpia y asoleada. Dudo que la ventana que tiene 
al fondo existiera cuando él estuvo allí. Frente a su celda me presenté barbudo 
y mugroso. Pero me sentía limpio de culpa y- orgulloso por haber tenido el 
privilegio de llegar como preso a la misma prisión donde él estuvo. Eso ten- 
go que agradecerle al Profesor López Dávila. 

Por ese motivo rechacé. el ofrecimiento que me hizo extraoficialmente 
el Procurador de Justicia del Estado, Lic. Genaro Morales, en el sentido de 
que la Srita. Juez nos dejaría en libertad absoluta si firmábamos una carta 
reconociendo que no había sucedido nada y que nada teníamos que recla- 
mar... ¿Cómo iba a aceptar esa infamia, si con ello me perdía del derecho a 
recibir el honor que ahora tengo en el pecho? 

Pero hubo una diferencia notable. Cuando el Gral. Morelos Zaragoza, 
abuelo de mi esposa, fue a detener a mi tío en Monterrey, se presentó con 
una orden judicial, uno de esos papeles que en San Luis Potosí, 51 años 
después, ya se les olvidó que existen. 
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Es inaudito que después de tantos años, y traicionando la sangre de 
tantos cientos de miles de compatriotas que murieron luchando por la efecti- : 
vidad de sufragio y por la libertad individual del mexicano, haya impune- 
mente violaciones tan patentes a la voluntad popular y se persiga con tanta 
saña al hombre, por el solo delito de expresar sus ideas y defender sus con- 
vicciones. 

Tengo derecho a hablar, porque mi familia contribuyó con dos hombres 
que cayeron por la Patria y además, con toda su fortuna, que aunque es lo 
que menos cuenta, al menos sirve como punto de comparación entre los ver- 
daderos revolucionarios que ofrendaron todo por una Patria más justa y más 
noble, y los que ahora se autonombran herederos de la Revolución y usan de 
ella como cucharón de tendero para recoger millones y llenar sus bolsas, y 
que mantienen al País dominado por una oligarquía que reconoce impúdica- 
mente serlo, en abierta contradicción con+los postulados básicos del noble y 
grande movimiento de 1910, > 

Además, y esto es lo más grave, ese afán de riqueza y de poder les hace 
entrar en componendas con la facción comunista y jacobina, que exige como 
precio' de su apoyo la entrega de las conciencias de todos los niños mexica- 
nos, a fin de uniformarles el pensamiento y doblegarles la cerviz, para que 
así, aborregados, sean terreno barbechado, propicio para sembrar la semilla 
del marxismo híbrido, que es la meta de aquéllos, y garantía de continuidad 
de la dolorosa situación actual, que es el ideal de éstos. 


mI 


LA APOTEOSIS 


De la Penitenciaría fuimos derecho a darnos un buen baño que ya era 
urgente, y luego nos encontramos con nuestras esposas que habían llegado de 
Monterrey con grandes canastas de alimentos para llevarnos a la cárcel. 
Afortunadamente no fue necesario llevarlas. En la tarde, a recoger nuestras 
pertenencias. Todo devolvieron, excepto la tarjeta y uno de los papelitos 
que he mencionado y que tanto lío causaron. ¡Y hacia Monterrey! 

Escala forzosa en Matehuala por la desbielada de la camioneta, y al 
día siguiente en coche de sitio hasta Saltillo y de allí a Monterrey en la ca- 
mioneta de Ernesto Casasús. 

Pero no contábamos con el recibimiento en Casa Blanca; luego otro más 
numeroso a medio camino y por fin en Santa Catarina fue el acabóse. No 
podría calcular la gente que fue a recibirnos, pero después de tanta injusticia 
y tanta amargura, esas muestras de cariño y de solidaridad hicieron que no 
pudiera yo hablar por temor de soltarme llorando. Era un contraste brutal 
que no podía soportar. Hasta a mis hijos llevaron al camino. Algo notable. 

La actitud de la prensa, radio y TV de Monterrey fue estupenda. Ejem- 
plo vivo de lo que deben ser los medios de difusión cuando están al servi- 
cio del pueblo y cuando cumplen con su misión sin doblegarse ante insinua- 
ciones y consignas, como desgraciadamente es costumbre generalizada, aun- 


275 


que no total, en la Capital de la República y en muchos Estados del País. 

Al día siguiente, de regreso a San Luis Potosí para estar presente el 
lunes ante el Juez. Dictó auto de formal prisión, a pesar de todas las evi- 
dencias en contrario, seguramente por presiones terribles que tuvo, pues de 
lo contrario no se explica el fallo. 

Los agentes acusadores fueron llamados a un careo, y no se presentaron. 
Yo tenía deseos de siquiera conocerlos, pero no se me hizo el gusto. 

Fueron como testigos de descargo el personal del Café que estaba de 
servicio a la hora del atraco, pero la Srita. Juez sólo le tomó declaración a 
uno. A los demás los citó para el día siguiente. Pero como un solo testigo 
no es suficiente, urgía que recibiera a los demás. Al día siguiente, miércoles, 
llegó temprano e iba a principiar la declaración del segundo testigo, cuando 
la llamaron del Tribunal Superior de Justicia. No sabíamos cuánto iría a 
tardar. Se intentó que declararan ante Notario, pero el que se buscó no se 
presentó a su despacho y en cambio había allí dos agentes secretos. Vuelta al 
Juzgado, a tiempo para que al regresar la Srita. Juez tomara la declaración 
a un segundo testigo. Los tres restantes sería mucho después, ya que la Srita. 
Juez estaba afónica y tomó el acuerdo de suspender el juicio por enfermedad 
y luego para atender otros casos pendientes. 

Aparentemente, el Tribunal Superior de Justicia del Estado le ofreció a 
la Srita. Juez su cambio a un Juzgado Civil, con tal de poder nombrar a 
otra persona en su lugar. Total, largas y largas. Los tres testigos restantes 
declararon ya ante Notario, pero no ante Juez, porque ella salió de vacaciones 
y el substituto no se animó a tomarles declaración. El clásico “no conviene 
hacer ruido ahorita”. Nuestros abogados presentaron un amparo ante el Juz- 
gado de Distrito, el cual se vería el 25 de abril y luego se pospuso para el 
3 de mayo. 

La justicia Federal realmente fue imparcial. La estatal no lo ha sido. El 


«Juez de Distrito consideró progedente el amparo, y quedamos ya libres de 


obligación de firmar cada mes en el libro del Juzgado Tercero Penal. Las 
visitas a San Luis son agradables, pero no bajo esa base. 
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IV 


CONCLUSION 


Todo esto sirve para señalar el peligro en que estamos. El peligro es 
real, y debemos estar convencidos de ello. 


Hay caciques y autoridades que están decididos a quebrantar cualquier 
movimiento cívico que se presente, sea éste político o apolítico. Les interesa 
que nos acostumbremos a bailar al compás de su música, como el chango del 
organillero, a cambio de cacahuates. 


Una vez logrado esto, habrán terminado el tendido de la sub-base de 
esa carretera ancha por donde irá la conquista ideológica de México por 
parte del Comunismo Internacional. La base y el riego asfáltico serán el 
terror. Con el terror logran paralizar a todo un pueblo, como el curare ama- 
zónico lo hace con los animales que toca. Y una vez paralizado, lo conservan 
así, indefinidamente, para lograr sus intereses personales y las consignas 
internacionales. No hay recurso de apelación, pues la semilla de la inconfor- 
midad no germina a través del asfalto. ¿Quién ha visto flores en el centro 
de una carretera? 


Pero aún es tiempo. Debemos despojarnos de nuestra desidia y de nues- 
tro eqoísmo y actuar decididamente en ese campo tan ancho que es la polí- 
tica. Es tan ancho, que cubre a todo el País. No hay lugar que quede fuera 
de su influencia. Y sin embargo, qué olvidado lo tenemos. 


Lo hemos dejado a un lado, pensando que es propio de gente mitotera 
o sinyergiienza, cuando que allí es donde está el timón de los destinos de 
México. : 


México va a salvarse puesto de rodillas pidiendo ayuda a Dios, teniendo 
a la Morenita maravillosa del Tepeyac como Abogada, y luchando incansa- 
blemente en el campo. cívico, a fin de merecer esa ayuda que tan urgente- 
mente necesitamos.” 


ING. PABLO EMILIO MADERO 


: Monterrey, N. L. mayo de 1962. 
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LA UNICA CONSTITUCION 


El Dr. Nava, luego de hacer pública la protesta del PDP por las 
últimas brutalidades y declarar que este organismo suspendía sus activida- 
des de integración hasta en tanto el Gobierno estatal no reconsiderar su 
postura dictatorial, una vez más se dirigió al Presidente de la República 
para pedirle la implantación en San Luis de un régimen de derecho. Petición 
que sólo tuvo esta respuesta, luego que el Mandatario recibió en audiencia 
a López Dávila y Silva Staines: 

—He recomendado al Gobierno de San Luis Potosí que actúe con ecua- 
nimidad, pero también con mano dura contra los agitadores. 

Pasaron las semanas y el edificio del PDP permanecía custodiado de 
día y noche por toda clase de polizontes, a la vez que éstos golpeaban aún a 
cuanto ciudadano se aproximaba al destrozado local. 

Tomaba mejor carrera la venganza del nuevo y mejorado Cacique —el 
Cacique Rojo— en contra de la potosinidad libre, a través de su Procurador 
y de su Alcalde, ya en un plan perfectamente definido: un día y otro tam- 
bién, golpear, humillar: siempre castigar a todo mundo, a todo el pueblo. 

Así, no pasaba día sin que las represalias no llegaran hasta la persona 
de humildes dueños de estanquillos, obreros o damas. A los industriales se 
les inventaron leyes para aplicarles impuestos más altos, para alejar sus fac- 
torías hasta las afueras de la ciudad o intentar toda clase de dificultades a su 
funcionamiento. A los comerciantes se les aumentaron los impuestos hasta en 
casi un 50 por ciento, y aún se llegó al grado de multarlos por un popote 
hallado en la banqueta de su establecimiento. 

Señalado atropello de esos días, fueron las golpizas propinadas por los 
mismos terroristas de siempre a Alejandro Abud Koury, primero. Luego, al 
líder minero José 1. Hernández y a otros trabajadores de la compañía Asar- 
co, cuando realizaban una junta —calificada como un complot más contra el 
Gobierno— para discutir sobre la entrada del gremio al Seguro Social, a lo 
que la mayoría se oponía por considerar que su compañía les brindaba satis- 
factoria atención médica y presentaciones sociales. Sin embargo, la realidad fue 
que los matarifes legales hicieron pasar esa reunión como otra conjura na- 
vista, nada más para desquitarse de otros hombres que se habían distinguido 
siempre como libertarios. 

El hecho tuvo relieves clásicos de lo que, en toda su cruda realidad, en 
esos tiempos era el Gobierno de San Luis Potosí. Cuando los terroristas se- 
cretos golpeaban a placer a estos trabajadores, uno reprochó: 
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— Ustedes se dicen guardianes de la Constitución, y son los primeros 
en pasar por encima de ella al asaltarnos y golpearnos. 

A lo que respondió el pistolero que acaudillaba la cheka lópezdavilista: 

—Aquí no hay más Constitución que la constitución física que cada 
uno de ustedes tenga para aguantar carbonazos... 

Más de 24 horas, José 1. Hernández y otro minero se debatieron entre la 
vida y la muerte, ya que los habían dejado como santocristos. - 

Seguidamente, a causa de tanta represión brutal del Tiranuelo de Ahua- 
lulco, la economía general entró en franco desquiciamiento con el consiguien- 
te cierre de factorías, comercios y negocios de todo tipo y envergadura, 
quedando por lo pronto en la calle más de mil trabajadores. 

Ya para finalizar junio, al fin pudo ser reabierto el Comité Central del 
PDP, luego de insistentes gestiones realizadas por el Dr. Nava para que fue- 
ran retirados los contingentes de agentes y pistoleros de sus alrededores aun- 
que en las dependencias oficiales nadie quiso saber nada acerca de la docu- 
mentación, máquinas de escribir y demás implementos allí robados el día del 
asalto. 

Como era de esperarse, la ciudadanía de inmediato reinició sus labores 
de unificación a base de reuniones ahora en casas particulares, neda más con 
el propósito de cambiar impresiones o pasar momentos de- franca y sencilla 
convivialidad alrededor de sus líderes... Pero ni esto se permitía ahora, ya 


- que las chekas constitucionales habían refinado sus métodos de represión, al 


grado de atacar a los señalados en turno para el castigo en forma de autén- 
ticos asaltos en despoblado. 

Ante esta enésima euforia vengativa por parte del Cacique Rojo. el día 
iS tuvo que intervenir el Dr. Nava, para declarar a la opinión 
pública: 

“Pue suficiente el solo anuncio de que se reanudaban las actividades del 
Partido Demócrata Potosino en formación, encaminadas a cumplir los requi- 
sitos que exige la Ley Electoral vigente en el Estado a los partidos políticos 
para su formación y registro, para que nuevamente las autoridades del Esta- 
do iniciaran una abierta y pertinaz persecución en contra de los miembros del 
Partido, con el claro y deliberado propósito de impedir a toda costa su cons- 
titución y suprimir toda posibilidad de que el pueblo potosino participe, 
mediante el ejercicio de su derecho de voto, en la designación de los funcio- 
narios estatales y municipales de elección popular”. 

A continuación, exponía detalladamente los atropellos habidos última- 
mente a ese respecto. 

Efectivamente, apenas iniciadas las actividades, el local del Partido fue 
objeto de permanente y amenazante vigilancia policiaca. Respetables señoras 
fueron sujetas a una constante y molesta persecución por elementos de la Pro- 
curaduría. Luego, el día 3, en las puertas de la Penitenciaría del Estado fue 
golpeado por dos agentes el Lic. Francisco Aranda Díaz, cuando cumplía con 
sus deberes profesionales de llevar la defensa de aquellos ciudadanos pri- 
vados de su libertad por la misma persecución política. 

El día siguiente, el Dr. Jorge Benavente fue llamado a una consulta en 
un barrio apartado de la ciudad, y al presentarse, fue asaltado brutalmente 
nor cuatro desconocidos que falsamente habían solicitado sus servicios, entre 
los cuales fue perfectamente identificado un agente de lá Policía. El día 5, 
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cuando principiaba una reunión del PDP en una casa particular de la frac- 
ción de Morales, un oficial de la gestapo gubernamental arrojó al interior va- 
rias bombas de gases lacrimógenos. Luego fue protegido en su huída por 
otros camaradas que se encontraban apostados en las cercanías de la casa, 
golpeando a,los ciudadanos que trataron de detenerlo, como a Baltasar Ruiz, 
a quien le reventaron la boca. 

Siguió la caza de quienes habían asistido a tal junta, y así, en la ma- 
drugada del día 7 fueron aprehendidos Rafael Zavala y Genaro Faz. Cuan- 
do en la mañana sus esposas fueron al Servicio Secreto a informar por su 
paradero, se les dijo que estaban detenidos en el cercano Municipio de So- 
ledad Díez Gutiérrez y allá que en San Luis. Cerca de medio día, un cente- 
nar de mujeres acudió a entrevistar al Gobernador para pedirle la libertad 
de los mismos, pero la inmediata respuesta fue una lluvia de macanazos que 
a gusto les propinaron varios grupos de policias municipales. Total: después 
de tenerlos incomunicados durante dos días en los separos del Servicio Se- 
creto, se les consignó por los delitos de asociación delictuosa, amenazas, in- 
jurias y otros crímenes contra funcionarios. 

El día 13, a plena luz del día, un auto que estaba estacionado cerca de 
la Plaza de Armas y propiedad de un destacado colaborador del PDP, fue 
atacado por otros cuatro terroristas constitucionales, quienes luego de romper 
los cristales arrojaron gasolina a su interior y le prendieron fuego. La Poli- 
cía, que se dio perfecta cuenta de ello, hizo justicia encarcelando al fotógrafo 
de Tribuna Giiero Casillas, que tomó placa del hecho así como repitiendo 
a sus compañeros reporteros las viejas amenazas: 

—Sigan esos tales de Tribuna, que se las tenemos sentenciada. 

Por todo esto. el Líder Popular solicitó por escrito una entrevista con Ló- 
pez Dávila para discutir un acuerdo sobre bases legales, pero el Prócer res- 
pondió, primero: E 

—Diíganle que no tengo tiempo... Que estoy muy ocupado. 

Después, con el más absoluto silencio. 

“Ante esta carencia total de garantías —agregaba en su último comunicado 
a la opinión pública el Guía Cívico—. ante esta actitud reaccionaria del régi- 
men de San Luis que trata de impedir a cualquier precio todo progreso demo- 
crático, y convencidos nosotros, por lo mismo, de que los caminos legales para 
lograr nuestra evolución política son por ahora impracticables: y con la firme 
convicción también de que los caminos de la violencia son infecundos y sólo 
provocan mayores males que los que se trata de remediar y para suprimir todo 
pretexto de persecución, el Comité Provisional del PDP en formación ha re- ' 
suelto suspender indefinidamente toda actividad política, hasta que prevalez- 
ca un clima de respeto a los derechos fundamentales de la persona humana 
para la práctica de los derechos democráticos que tutela la Constitución Ge- 
neral de la República. ¿ 

Estamos seguros —concluía— que esta crisis por la que atraviesa el pue- 
blo de San Luis no va a menoscabar en lo más mínimo su dignidad ciudadana, 
sino que, por el contrario, la acrecentará. Que los sufrimientos por las injusti- 
cias sufridas las habrá de sobrellevar con decoro y dignidad, para que nues- 
tos hijos piensen en sus padres en todo caso como víctimas de la injusticia. 
y nunca como judas a sus ideales, con la firme certidumbre de un porvenir 
mejor en el que imperarán el Derecho y la Justicia”. 
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La reacción inmediata de las autoridades. así como de sus ejércitos de ejer- 
cedores de la brutalidad, fue de franca alegría... : 

—¡Qué bueno que los agitadores se calcan! —dijeron unos. 

—Ahora sí podremos trabajar por el progreso de San Luis Potosí sin 
estorbos —expresaron todos. 

Pero con todo, ni esa decisión por parte de los libres, de suspender inde- 
finidamente el uso de sus derechos naturales de asociación y de expresión de 
ideas, en realidad vino a calmar la sed de venganza contra el pueblo por 
parte del Gobernador y su nueva corte de Los Tres lerros. Porque apenas 
unos días después, ordenó una embestida contra la propia familia del Dr. 
Nava, seguramente para hacer ver a la ciudadanía que ni su líder estaría en 
adelante al margen de la represión violenta o difamatoria. 

Primero detuvieron a uno de sus hijos, acusándole de conducir un auto 
robado, cuando era el de su padre. Lo dejaron libre después de exigirle una 
multa de 700 pesos. En seguida hicieron lo propio con Conchita, en su caso 
achacándole que conducía el mismo auto sin licencia, pretexto sólo para co- 
brarse otra multa igual y ofenderla... Todo indicaba bien claro que en ade- 
as las miras estarían puestas en la cabeza de la Insurgencia, en el Guía 

ívico. 


1 


Eran días muy amargos, casi imposibles para hombres y mujeres tan 
amantes de la libertad y celosos de la propia dignidad como los potosinos y 
las potosinas, Eran días bárbaros, más brutales que los vividos bajo las ga- 
rras del Tiranuelo de la Jarrilla, al grado que a fines de ese 62 era ya común 
la expresión de las ciudadanías flageadas: z 

—En verdad que nos iba mejor con Santos. 

—Al menos era más inteligente que éste, 

—Con todo y ser Gonzalo otro gran verdugo, sin embargo no daba puros 
palos de ciego... 

La crucificada potosinidad añoraba los tiempos de Santos... ¡Cómo es- 
taría la cosa con el Nuevo Tirano, con el Cacique Rojo! 

Fueron esos días del segundo semestre del 62, el total enseñoreamiento 
de la Tiranía de los Tres lerros de López Dávila. A todas horas, de día y de 
noche, el tan tan de los tambores, la metálica llamada guerrera de los clarines y 
el retumbar de diez, cincuenta o cien botas sobre los adoquines de la católica 
ciudad. De día y de noche el soberbio alarde de fuerza estatal y federal de 
que hacía gala el enfermizo Reyezuelo de Ahualulco, con el claro propósito 
de asustar, de amedrentar poco a poco, minuto a minuto, como “cuchillito de 
palo” pase y pase su filo sobre aquellas conciencias cívicas en alzamiento por 
la dignidad humana, para hacerlas temblar, para hacerlas volver a sus viejos 
rincones empolvados. E 

Derroche de fuerza también en los más y más ejércitos secretos de mata- 
rifes constitucionales, como que la única demanda de trabajadores que había 
creado el Gobierno de López Dávila era la de agente secreto —verdugo ofi- 
cial— sin límite alguno de admisión, y con sueldos de mil y más de mil pe- 
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sos... Trabajo que, por cierto, aun era ofrecido de cantina en cantina por 
funcionarios menores sobre todo a los mineros. Derroche de poderío represi- 
vo, como en el destino de casi dos millones de pesos para pagar a los nume- 
rosos cuerpos de golpeadores de la potosinidad libre, contra el escaso medio 
millón que para el mismo objeto había destinado, por ejemplo, el Substituto 
Martínez de la Vega. .. 

Claro que los atropellos, la venganza contra San Luis entero, siguieron y 
siguieron con mejoramiento de técnicas e intensidad, y aún realizados por mano 
de los cien polizontes federales destacados en la ciudad para colaborar con los 
estatales, como en el caso de la aprehensión del conocido librero don Francis- 
co Izquierdo Albiña. = , 

Como era su costumbre, don Francisco de cuando en cuando externaba 
en la prensa local sus opiniones con toda claridad y valentía, fuera el caso o el 
tema que fuere, y así lo hizo en los primeros de septiembre haciendo referen- 
cía ahora a su inconformidad con ciertos procederes del Presidente de la Re- 
pública, cosa que los agentes federales consideraron crímen de lesa Patria y 
lo raptaron para conducirlo de inmediato hasta la Capital de la República. 
Sólo que la Presidencia ordenó su liberación, con el consiguiente chasco de 
los polizontes que creyeron ganar así algún premio o ascenso. 

En el curso de la última semana de septiembre, fueron capturados por 
agentes de la Policía Judicial los estudiantes Jesús Negro Morales, Juan M. 
Manteca Aranda, Rafael Moreno Martínez y J. Angel Faz, para inculparlos 
de ser los principales autores de la carnicería humana de la noche del 15 de 
septiembre del 61. É 

Primero se les condujo a la Doceava Zona Militar, donde, a ciencia y 
paciencia de su Comandante, general Amaya Rodríguez, se les golpeó duran- 
te varias horas, según el clásico proceder de la Autoridad en esa Mártir Hun- 
gría Potosina... Luego, se les mudó a los Separos del Servicio Secreto, 
donde a su vez durante casi una semana se les medio mató de hambre, sed y 
también mediante las más refinadas torturas allí sabidas, con el propósito de 
hacerles confesar los mil delitos, o si no, cuando menos firmar “declara- 
ciones” y “acusaciones” contra otros libertarios, prefabricadas directamente 


Tribuna dio a conocer así el hecho, en su columna “Nopalera””. 

“Teniéndolos enmedio de dos soldados para que los “cuidaran”, les daban 
golpes brutales en la caja del cuerpo, principalmente en el vientre, haciéndo- 
les preguntas al mismo tiempo. Pero, eso sí, como son tan considerados Jesús 


Los señores Manteca y Morales están arrojando sangre de los intesti- 

nos a consecuencia de los golpes. 
el médico militar, haciendo “honor” a su profesión, suspendía los 
golpes cuando se desmayaban los torturados. Y luego seguía otra tanda de 
golpes y el interrogatorio, y así siguió la cosa durante siete horas para Man- 
teca y para Morales... Y seguramente Jesús Salas y José Negrete gritaban 
alegremente ¡ajúa!, cuando se volvían a desmayar sus víctimas... Natural. 
mente, también los señores Faz y Moreno fueron golpeados. Uno de ellos 
es padre de once hijos. ¿ 


A fuerza de golpes, y al más puro estilo de Rusia o de Cuba, es decir, al 
más puro estilo comunista, fueron obligados a firmar papeles... ¿De qué los 
acusan? De asociación delictuosa, también de daño en propiedad ajena en gra- 
do de tentativa, y por último de portación de armas... Y también podrían 
haberlos acusado de tener escondido un submarino cargado con bombas ató- 
micas. Porgue con una golpiza salvaje, hasta el mismo Salas confesaría ser 
Cardenal... 

Y ahora una pregunta respetuosa —agregaba la columna—, señor Presi- 
dente de la República: ¿Está usted informado dé todas estas cosas? ¿Sabe 
usted que en San Luis Potosí, no existe el régimen de Democracia predicado 
y sostenido por usted, sino el más vil y abyecto régimen totalitario que jamás 
se había visto en México? ¿Sabe usted que personas en cuyas manos se su- 
pone la Justicia debe brillar se burlan de ella y de nuestra Constitución? ¿Sabe 
usted, repetimos, que por culpa de esas personas su régimen ha perdido popu- 
laridad en esta provincia, en donde Madero luchó por la libertad y padeció 
cárcel por la injusticia? 

No importa —concluía esa '“Nopalera”— que ahora la voz de los poto- 
sinos golpeados y vejados y los lloros de las madres y esposas que lloran de 
rabia, no sean escuchados... Las voces de los que claman en el desierto, son 
las que al final acaban por imponerse. Tenemos paciencia; esperaremos; espe- 
rará e Luis Potosí porque su voz terminará por imponerse y por hacerse 
escuchar”. ; ; 


Por supuesto que saldrían bajo fianza, en este caso de cinco mil pesos, 
pues continuarían las investigaciones... 

En verdad que la Nueva Tiranía mejoraba al máximo su gestión terro- 
rista, como que el Negro Morales había sido detenido en la Ciudad de Mé- 
xico por agentes federales, lo que hablaba de franco apoyo del Régimen ló- 
pezmateísta al Cacicazgo del Chihuahueño... Con sus propias palabras, así 
comentó el hecho el Negro Morales para la prensa libre: 

“Me encontraba tranquilamente en un taller de mi propiedad, en la ciu- 
dad de México, cuando agentes de la Policía de la misma, me detuvieron. Yo 
me extrañé, porque nada tengo que ver con las autoridades y menos de San 
Luis, ya que si me fuí a la Capital de la República fue precisamente porque 
en San Luis no se me dejaba trabajar ya en paz... Después de la cosa polí- 
tica, intenté dedicarme a mi trabajo y no meterme ni para bien ni para mal 
en nada, pero pese a eso fuí objeto de constantes represalias políticas, por lo 
que opté mejor por irme a México; pero ni por allá lo dejan a uno estar 
en paz... : 

Sin embargo, la anunciaba liberación, durante la noche sufrió tal cambio 
que al día siguiente se convirtió en la formal prisión del propio Morales y de 
Manteca, por lo que se les transladó a la Penitenciaría, Con Manteca se 
ensañaron más, pues lo encerraron en “La Siberia”, crujía de leyenda, así 
llamada porque era una auténtica cámara de tortura, dedicada especialmente 
a los más desalmados y convictos delincuentes. Además, no hubo autoridad 
que se enterara de su grave estado de salud a consecuencia de las golpizas 
—por cierto, iniciadas en la propia Doceava Zona Militar, donde se les tuvo 
primero—, por lo que el hombre no tuvo la suerte de recibir ni siquiera una 
aspirina. ; 
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Seguidamente, todo mundo oficial se coludió para esconder hasta el últi- 
mo detalle del caso, menos se iba a realizar el proceso, ni siquiera el clásico 
proceso de Justicia realizado en San Luis siempre que se trató de ciudadanos 
de la Cruzada Cívica... Sencillamente, se dio carpetazo al asunto... Nadie 
que fuera del Gobierno quiso saber nada de Manteca y Morales... ¡Se los 
había tragado la tierra! 

Ya para finalizar el mes, la Justicia de López Dávila también halló mo- 
tivo para encarcelar, bajo el mismo sistema de táctica dilatorias y “pico de 
cera” oficial sobre el asunto, al redactor de Tribuna Juan Francisco Carrizales. 
El pretexto fue haberse defendido de cobarde agresión de un sedicente novi- 
llero, estudiante de Leyes y ebrio de profesión. 

El Negro Morales y Manteca, mientras tanto, cumplían la sentencia dic- 
tada por el Neronzuelo en turno, o sea, treinta días de “Siberia”, a todo su 
apogeo el castigo y la tortura; 
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Rafael Moreno dejó para la Historia constancia de su puño y letra sobre 
puntos del caso, en carta que dirigió a un sobrino que radicaba en la Ciudad 
de México, con el objeto de pedirle le buscara allí alguna colocación, ya que 
—le aclaraba— “se me hace imposible ya vivir en San Luis...” Le decía: 

“El 27 de septiembre de 1962 me aprehendieron dos agentes que nada 
más querían platicar conmigo sobre un asunto simple. Yo, confiado, me entre- 
gué. Pero cuál sería mi sorpresa: me llevaron al Cuartel Militar y me entrega- 
ron a un capitán que está en el Servicio de Seguridad y luego éste me entre- 
gó a un sargento que tenía a su mando una escolta. Me encerraron y el sar- 
gento me interrogó que si yo no conocía al Negro Morales, lo cual me hizo 
creer que se habían equivocado conmigo. : 

Entonces, dicho soldado me conminó a que no me fuera a enredar; que de- 
clarara lo que yo sabía, porque si no, me iba a pasar lo que a los detenidos en 
un subterráneo que está abajo de donde me tenían. Yo me sentía seguro por- 
que no había cometido delito alguno. 

Mi detención fue a las once del día. A las dos de la tarde me pasaron 
al subterráneo en donde estaban detenidos dos hombres jóvenes, completa- 
mente descoloridos y aterrados (Negro Morales y Manteca). Parece que ya 
tenían 3 ó 4 días sin comer y allí mismo defecaban... Entonces me pre- 
guntaron que si los conocía, a lo que contesté que a uno de vista y al otro 
no. Bueno, entonces me devolvieron al cuarto en donde me habían detenido 
al principio y allí empezó el martirio. 

Me quitaron el cinturón y me colocaron en cluquillas y crucificado en la 
pared, lo cual no aguanté porque tengo las pantorrillas bien inflamadas de la 
várices que padezco. Y empezaron los interrogatorios... Que después de un 
año de árdua labor y una investigación minuciosa, sabían que yo había sido el 
director intelectual de la masacre que ocurrió el 15 de septiembre de 1961. Que 
yo había traído gente de fueras y los había armado, inclusive hasta había 
testigos que podían comprobarme que enfrente de mi negocio habían visto 
una camioneta cargada de armas... 
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Así me tuvieron media hora, armados a que me declarara culpable. Yo les 
exigía que me presentaran a mis acusadores y ellos me contestaban que des- 
pués, luego me cambiaron a otra prisión de tortura y siguió la misma interro- 
gación. Algunas veces con palabras hirientes y otras con amenazas. Luego 
ya me dejaron otra vez en la posición de tortura que arriba te menciono, con 
centinela de vista. Cuando calculaban que estaba agotado, volvían de nuevo 
con la misma insistencia, para terminar preguntándome con cuánto había ayu- 
dado a la Campaña Navista, a lo que yo contesté que si era algún delito haber 
simpatizado con un candidato al Gobierno del Estado o pertenecer a un par- 
tido: 

Con esa contestación terminaron el martirio y los interrogatorios y me 
entregaron a la escolta... Esto que te platico duró cinco horas. En los separos 
que están en el Cuartel Militar duramos incomunicados dos días y una noche 
sin comer. Como mi familia no me encontraba, me ampararon y después ya 
nos pasaron a las celdas de la Inspección de Policía. Pero antes de esto, ya 
nos había interrogado el Subprocurador de Justicia, que parece es el Lic. 
Antonio Alvarez. 


Mis compañeros que estuvieron en los subterráneos del Cuartel Militar 
son Angel Faz, Manuel Manteca y Negro Morales, estos últimos muy gol- 
peados todavía. Después que nos pasaron a la Penitenciaría, Manteca y Mo- 
rales orinaban sangre y defecaban lo mismo. Platicaban ellos que mandaron 
traer un médico para que estuviera dictaminando hasta qué grado aguantaban 
la golpiza y en donde deberían pegarles para que no se les notara... 

Completamos 72 horas en las celdas de la Inspección de Policía y luego 
nos pasaron a la Penitenciaría del Estado con una sarta de delitos. Mi defen- 
sor, Lic. Víctor Manuel Parra, logró ese mismo día mi libertad caucional con 
una fianza de cinco mil pesos a las seis de la tarde. Luego, a Angel Faz y 
a mí no nos quedó más remedio que huir. 

Así duramos prófugos fuera de la ciudad hasta que, apadrinado yo por 
el gerente del Banco del Centro de ésta y el general Amaya Rodríguez, me lle- 
varon con el Gobernador, Prof. Manuel López Dávila, para pedirle garan- 
tías... Noté que se molestó, aparte de que ya nos habían presentado dos 
veces en unas fiestas charras que se habían celebrado en San Luis. No. me 
conoció. Mandó que le hablaran al nefasto Procurador Genaro Morales, el 
cual también no me conoció. El general les expuso nuestra misión y dijeron 
que ellos nada podían hacer, que era un proceso que estaba:en manos de un 
Juez y que si no yo no debía nada, me presentara amparado al Juzgado para 
que se me arreglara todo. 

Yo le indiqué al Procurador que si la consigna contra mí era de repre- 
sión y en vista de que no tenía garantías, únicamente me diera un plazo o 
permiso temporal para vender mis garras y salirme de esta ciudad. Y volvió 
a decirme que no había necesidad. Todavía quiso sincerarse diciendo que los 
atropellos eran porque se lo estaba exigiendo la Procuraduría General de la 
Nación. Infinidad de evasivas propias de demagogos. 

Al día siguiente, mi defensor me presentó en el Juzgado y nos hallamos 
que ya habían corrido al Juez que nos había permitido salir bajo fianza, o sea 
el Lic. Cordero, y que ahora recibiría el Lic. Rogaciano Morales, el cual le 
expuso a mi defensor que era vergonzoso decirlo, pero que él estaba a las 
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órdenes del Procurador... Volví a recibir mi libertad caucional por otros 
cinco mil pesos. Como te imaginarás, sobrino, sufrí infinidad de trastornos en 
esta detención. El abogado me cobró dos mil pesos, que porque era muy duro 
pelear contra el Estado. 

Cabe aclararte con la franqueza. y sinceridad que me caracterizan, y que 
tú sabes perfectamente que no te miento, que yo no participé en los hechos del 
día 15 de septiembre de 1961, sino que los sicarios del PRI organizaron esa 
masacre para culpar a sus oponentes. Nada más que estas gentes malvadas 
siempre buscan un chivo expiatorio para lavarse las manos como Pilatos. 

Esto es una historia muy larga que no terminaría de platicarte por el 
poco tiempo de que dispongo. Nada más es la primera parte de lo que me 
ha pasado. Ojalá y no te empalague, porque en seguida te voy a platicar lo 
siguiente...” 


IV 


Y hasta aquí había llegado la información que al País entero daba la 
primera edición de “La Grieta en el Yugo'” acerca del pobre San Luis Potosí 
convertido por López Dávila y la anuencia federal en la Cuba de México. 

El libro concluía a medio camino de una más de las etapas en que San 
Luis de la Patria había sido más vilmente pisoteado por los falsarios de la 
Revolución Mexicana. Era un libro que no tenía final, que dejaba la Insur- 
gencia Cívica de San Luis Potosí en uno de sus combates más inciertos... 
Nadie se imaginaba siquiera el desenlace de aquel Tercer Tiempo del Desper- 
tar de las Conciencias Mexicanas en la Tierra del Nopal... 

El libro debería estar concluido a más tardar en los primeros días de 
noviembre de ese 1962, si todo marchaba bien, lo cual desgraciadamente no 
se dió, pues algunos libertarios de influencia, sobre todo el Lic. Antonio Ro- 
sillo Pacheco —por cierto, uno de los pocos cruzados que jamás habían sido 
tocados ni en un pelo por la Barbarie Lópezdavilista—, alegando prudencia 
lograron desanimar a buena parte del grueso popular que aportaba cantidades 
económicas para los gastos de edición. 

En estas condiciones, Manuel C. Montiel, quien por contar ya con im- 
prenta propia quiso echarse a cuestas la realización, de pronto se encontró en 
graves apuros monetarios, lo cual, a su vez, hizo que sus trabajadores no 
percibieran los correspondientes sueldos durante varias semanas... Y toda- 
vía más: Como el diablo gusta de soplar tales fuegos, esta misma miseria 
provocó que el linotipista Ignacio Granja —por cierto, de los fundadores de 
Tribuna, para mayor traición viera la magnífica ocasión de entenderse con la 
Tiranía, a cambio de las monedas de su trabajo que se le retrasaban. .. : 

Y así fue como el Prof. Manuel López Dávila afin de año, supo de todos 
los pormenores de la edición. de un libro destinado a heraldo que denuncia- 
ría, a los cuatro vientos de México, la barbarie de los más brutales cacicazgos 
que han martirizado a San Luis, el último de los cuales era el suyo propio. 

Total: la edición se vino retrasando casi medio año, lo que dio sobrada- 
mente tiempo y facilidades al mejor verdugo oficial, el Procurador Morales, 
a planearel asalto final con todas las de la ley... : 
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OTROS 
11! CONSPIRADORES “/ 


J. Angel Faz Martínez Juan M. Manteca Aranda Rafael Moreno Martínez 


< “Negro” Morales, 
A fines de 1962 seguía firme la lucha entre la 


Impostura y la Potosinidad Libertaria... Por lo 
tanto, hubo nuevos mártires cívicos. 


PUÑAL AL VIENTO 


Empezó 1963... Y San Luis hizo recuento de sus pasadas heridas así 
como guardó en arcón aparte sus mejores triunfos del 62. Como lo dijo su 
mejor vocero, Tribuna, el día primero de enero: 

“San Luis Potosí —no hay por qué negarlo— atraviesa hoy por una de 
las más críticas épocas de su historia. Cada potosino, en la medida de su ca- 
pacidad, y en la línea de sus intereses, puede constatarlo. Pero ello no quiere 
decir que esta Entidad ha perdido la serenidad ante lo porvenir. ¡nada de eso! 
Analizados los acontecimientos como deben analizarse, éste ha sido un año de 
experiencias, pero no un año de derrotas. 

San Luis no ha perdido su serenidad ante lo porvenir. Confiado, porque 
se apoya en la Ley; tranquilo, porque no puede extraviarse, ya que en su' 
mano lleva la guía segura de nuestra Constitución; digno, porque no ha he- 
cho cosa alguna de la que tenga que avergonzarse; y patriota como nunca, 
porque luchó por los fundamentos que constituyen la Historia de México, 
así espera San Luis Potosí al año que ya está en puerta”. 

Por la tiranía, 1963 no había de iniciarse con ningún cambio en los pla- 
nes de venganza contra el pueblo. Al contrario: los genios y consejeros del 
Cacique Rojo habían hallado nuevas tácticas, mejores procedimientos para 
golpear a la potosinidad insurgente... : 

Por eso, durante esos primeros días del nuevo año desaparecieron los 
tres grandes símbolos de esa Cruzada: la Campana de la Libertad, del quios- 
co de la Plaza de Armas; el hombre del Rector Nava, de la calle que an- 
tes fuera Pedro Antonio de los Santos; y el monumento al niño mártir Juan 
Antonio Gómez, del Jardín de Santiago... Hasta allá había llegado el 
odio lópezdavilista hasta esa cobarde ignominia se había rebajado un Go- 
bierno estatal de México, un país civilizado... y. por supuesto, las sombras 
de la noche habían sido el escudo de los profanadores. 

Tribuna dijo así el dolor potosino por tamaña barbarie, vergiienza para 
el País entero, y más cuando esta verdad fuere conocida allende las fronte- 
ras: : 

“A la serie de miserias que le ha tocado soportar a San Luis Potosi, 
todavía le faltaba la de un grupo de cobardes que se ceban hasta en los 
símbolos: ahora ya los tiene. ¡Triste espectáculo cuando un grupo de incons- 
cientes escupen al cielo, en venganza de que no pueden tocarlo con las ma- 
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nos! Su propio salivazo los estigmatiza; ellos mismos escriben sobre sus pro- 
pias frentes un signo de repudio...” 

A su vez, el Dr. Nava, por medio de la prensa dirigió este comunicado 
a los padres del Niño Símbolo: 

“El día 5 de diciembre de 1958 cayó acribillado Juan Antonio, víctima 
inocente de la lucha limpia de un pueblo que exigió se le respetaran sus de- 
rechos. A su entierro asistió todo el pueblo de San Luis Potosí, menos sus 
victimarios, y posteriormente ese mismo pueblo pidió se le erigiera un mo- 
numento a su memoria. 

Pero este monumento no podía perdurar. Tenían que destruirlo, no aqué- 
llos asesinos, pero sí otros iguales a ellos, que creen que destrozando la pie- 
dra, flagelando los cuerpos o privando a los hombres de su libertad física, 
podrán decapitar las conciencias en sus ansias de libertad y en su rebeldía 
ante la injusticia. 

Ustedes, como todo el pueblo de San Luis, saben quiénes son los autores 

"de éste atentado y éstos sus cómplices sentirán por siempre el desprecio a que 

"se Han hecho acreedores. 

La ofensa no ha sido solamente a la memoria de un niño: ha sido a 
todo un pueblo, y éste, tarde o temprano cobra las ofensas que se le hacen. 

La memoria de Juan Antonio, al ser destruído su monumento, queda con 

más fuerza esculpido en la conciencia del pueblo potosino”. 

: El lider Cívico se había dejado oír así. Se había dejado ver una vez más 
en aquella larga batalla, en todo el apogeo de su valor libertario... Había 
asestado un gran golpe a los brutales falsarios... Por eso, la pronta res- 

, puesta de éstos: lo que la Nueva Tiranía consideraba —frotándose las ma- 
nos :ensangrentadas— el asalto decisivo al baluarte insurgente por el Des- 
pertar Cívico de México. 

Era el lunes 4 de febrero, pasadas las 2 de la tarde... 

Según lo establecían los planes, a una todos los contingentes de mata- 
rifes constitucionales avanzan desde el corazón de San Luis contra los ho- 

_ gares marcados, las imprentas de gente católica, el taller de Montiel y el dia- 
rio Tribuna, el periódico, una vez más, mártir por la verdad, no obstante sus 
escasos años de vida: apenas dos y medio. 

López Dávila sabía con puntos y comas que Montiel, nada más él, im- 
- primía “La Grieta en el Yugo”... El asunto no tenía problema alguno, aun- 
que el asalto a las otras imprentas le caía de perlas para golpear, una vez 
“más, a señalados libertarios. 

Montiel se encontraba en la calle, cuando el múltiple atraco. Precisamen- 
te iba en busca de amigos a quienes dar la nueva de que esa noche podría 
cantar victoria, como que en esas horas se imprima el último captulo, Y has- 
ta llevaba en el portafolio, bajo el brazo, un ejemplar, con el objeto de que 
lo vieran... Fue así como se salvó siquiera uno de los 5,500 que en estos 
momentos ya acomodaban los matarifes en un camión de carga, luego de 
haber destrozado con marros toda la maquinaria del taller. 


A EN 
En su casa, otros verdugos gubernamentales golpeaban a la sirvienta, 
para luego abrirse paso hacia el interior, a catear, ante el pánico de cinco 
«Criaturas. 
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TAMBIEN PARA LA HISTORIA 


Para que la Historia Mexicana el día: de mañana tenga a la mano la . 


verdad pura sobre el caso, los martirizados libertarios en esta ocasión, de su 
puño y letra dejaron sus relatos. 


SALOMON H. RANGEL 


“El día 4 de febrero de 1963, entre las 2.30 y 2.40 de la tarde, se pre- 
sentaron en mi hogar los agentes secretos, encabezados por Benito de León, de 
la Policía Judicial, preguntando por un señor Joaquín, sin mencionar su ape- 
llido. Tocaron el timbre, pero antes de que les abrieran, se metieron hasta 
el fondo de la cochera. Al salir mi esposa, pues yo no estaba en esos momen- 
tos, le dijeron que iban a revisar la luz, a lo que ella les contestó que la luz 
estaba bien, que seguramente había una equivocación... Los individuos in- 
sistieron en que allí era y que los dejara pasar. Ella se opuso, pero todo fue 
inútil, pues la empujaron contra la puerta, hasta hacerla retroceder, y en- 
traron. 

La amagaron con la pistola y de inmediato descolgaron el teléfono, para 
evitar que pudiera comunicarse con alguien. Dos policías municipales, de los 
llamados “académicos”, montaron guardia en el frente de la casa, para pro- 
teger a los asaltantes... Puesto que no presentaron ninguna orden de -cateo, 
fue un asalto. 

Uno de los cinco individuos llevaba una ametralladora envuelta en una 
cobija, la cual desenvolvió en la sala, poniéndose en guardia, para proteger 
a los otros cuatro, que se dedicaron a revisar mi despacho o cuarto de ofi- 
. cina. Extendieron las cobijas en el piso, y sobre ella comenzaron a echar 
cuanto objeto encontraron en mi escritorio y algunas cosas del ropero, inclu- 
yendo una pistola, 

Como mi esposa les alegara, diciéndoles que con qué derecho o por orden 
de quién se llevaban las cosas, le contestaron que esas órdenes llevaban y 
que si pedía auxilio, -le dispararían, porque llevaban orden del Procurador 
Genaro Morales de disparar. Mi señora se amedrentó y ordenó a los niños 
que se subieran a la azotea de la casa y gritaran pidiendo auxilio, lo cual 
hicieron. Los agentes los siguieron, con el propósito de detenerlos, pero se 
equivocaron de salida y fueron a dar al baño, lo cual ayudó a los niños a es- 
capar de sus garras. 
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La gente que pasaba por la calle en esos momentos así como los vecinos, 
a los gritos de los niños se acercaban a la casa, pero al ver policías, pensaron 
que ya había llegado el auxilio de la “Autoridad”, sin saber que era preci- 
samente la “Autoridad” la que estaba cometiendo el atraco. 

Una vez que vaciaron mi escritorio, el buró y el ropero, se pasaron a la 
recámara de mi esposa, en donde, por falta de espacio en mi despacho, tenía 
el librero, el cual también vaciaron llevándose todos mis libros. Solamente me 
dejaron unos cuantos folletos y papeles de poca importancia... Los más va- 
liosos eran los de Vasconcelos. Tal vez con el propósito de enjuiciarlo tam- 
bién, por haber escrito el “Proconsulado”, “La Tormenta” y “La Flama”, 
que no contienen precisamente elogios para muchos “revolucionarios”. 

_Los asaltantes dejaron sobre mi escritorio un frasco que decía “Granu- 
lado 112”, que resultó ser gas asfixiante... Como a los 15 o 20 minutos, lle- 
gó el Procurador exigiéndole a mi esposa abriera la puerta, a lo que se negó, 
a pesar de que por una ventana la amagaban de nuevo con pistola. Al fin 
optaron por retirarse. 

En previsión de que pudieran regresar y de nuevo amagarla, decidí sa- 
carla de la casa y llevarla a otro lugar. 

Cabe aclarar que yo llegué a mi casa a las 2.50 de la tarde, a comer, 
pero al ver que había en la reja dos policías uniformados, medité un poco y 
decidí no entrar. Ellos permanecían de espaldas a la calle, y por lo mismo no 
me vieron... Me fui a casa de un amigo, de donde traté de hablar por telé- 
fono a mi casa, pero la bocina estaba descolgada, aunque logré oir que mi 
esposa alegaba en tono furioso con los agentes policiacos . 

Más tarde me trasladé a la casa de otro amigo, en donde me entrevisté 
con el Dr. Nava para relatarle lo sucedido. Después de casi dos horas de dis- 
cutir el pro y el contra, acepté salir con destino a la Ciudad de México, para 
exponer a la Prensa Nacional lo que sucedía en San Luis. 

El asalto a mi hogar se debió a mi participación en la edición de este 
libro, por haber sido yo el principal patrocinador económico”. 


“TRIBUNA” (Nota del día 5) 


“...A las tres de la tarde, los locales de Tribuna fueron nuevamente 
allanados y cateados, sin ninguna orden judicial ni administrativa, por cua- 
tro policías de la Judicial a quienes ayudaban dos “académicos”. Después de 
forzar con palanquetas las cerraduras y los candados. procedieron a incau- 
tarse del archivo de fotografía, de cartas y de toda clase de papeles, sacán- 
dolos de los escritorios. 

Cuando las autoridades mencionadas se presentaron, de inmediato uno 
de los agentes arrebató las llaves al portero. Al inquirir esta persona si traían 
alguna orden de allanamiento o de cateo, manifestaron simplemente que lo 
hacían “por órdenes de la Suprema Autoridad”... Una vez dentro, proce- 
_ dieron metódicamente a forzar cuanto candado, aldaba o cerradura encontra- 
ron para abrirse paso al recinto de la Redacción. de la Dirección, de la Ge- 
rencia, del Departamento de Fotografía y de Linotipos. 

A continuación, previamente extendida una cobija en el suelo, procedie- 
ron a depositar en ella cuantos papeles sacaron de los escritorios y de los 
archivos, copias de todas las notas de ediciones pasadas de Tribuna, etc. Del 
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escritorio del Director se llevaron hasta el papel carbón y los esqueletos para 
las credenciales de los reporteros. Asimismo, se llevaron nuestras galeras de 
“los linotipos”. 

“(En igual forma procedieron luego en la Gerencia... Al presentar su 
queja el Director al Secretario General de Gobierno, Lic. Agapito Alviso Flores, 
sólo logró promesas de “investigar los hechos y hacer la justicia correspondien- 
te...” A las Secretarías de la Defensa Nacional y de Gobernación y demás 
dependencias federales se envió inmediata comunicación de los hechos). 


PBRO. Y LIC. RAFAEL MONTEJANO Y AGUIÑAGA 


“El lunes 4 de febrero de 1963, a las 15 horas exactamente, irrumpieron 
en mi cuarto de estudio tres agentes de la Policía, armados con barras y mar- 
tillos, sin dar explicación alguna. 

A mi pregunta sobre su presencia, guardaron silencio y se dedicaron a 
examinar todo, incluyendo un closet. Para entonces, otros más se dedicaban 
a catear toda mi casa y la de mi hermano, que vive al otro lado. Cuando yo 
me dí cuenta del cateo, ya habían revisado todas las piezas y de una de ellas 
recogieron un dinero de una de mis hermanas. Después de un cuarto de 
hora, aproximadamente, se retiraron llevándose varias cosas de la imprenta 
de mi hermano (La Evolución”), sita en Reforma. 

Una media hora después, estando yo en mi estudio, me di cuenta de que 
se habían vuelto a meter los de la Policía. Salí al patio a ver qué había, y me 
encontré con un sujeto que dijo llamarse el Mayor Rodríguez Vidaña; tras ue 
él andaba un policía de Tránsito. Me identifiqué como el Padre Montejano 
y le pedí una explicación por el allanamiento. De mala manera me dijo que 
si algo tenía que decirle, se lo dijera en su oficina. 

hice ver el abuso que habían cometido los anteriores. Me volteó la 
espalda y salió. Estando yo en la puerta de la imprenta, se me echó encima 
el chofer de la patrulla; yo retrocedí y, a tirones, me sacó y me metió en la 
patrulla. En ella iban Genaro Morales y otros dos pistoleros más que no 
identifiqué. Al echarme en la patrulla tanto el chofer como el que dijo lla- 
marse Rodríguez Vidaña me esculcaron. 

Ya en la patrulla, con sirena abierta me condujeron al Charco Verde, 
donde me bajaron dentro del patio y me hicieron subir por una escalera de 
caracol al piso superior del edificio. Me llevaron a una oficina donde un gen- 
darme me preguntó mi nombre y mi ocupación. De esta oficina, donde había 
bastante gente, me trasladaron a un cuarto solo, donde me pusieron un pis- 
tolero de vista. Allí me tuvieron hasta las 16.30 horas. Entonces me bajaron 
a las celdas, me condujeron hasta la del fondo, a la izquierda, y me echaron 
candado. 

Hacia las 17 horas fue otro agente a verme. Me preguntó mi nombre 
y mi ocupación nuevamente y se retiró. Quince minutos más tarde me saca- 
ron de la celda y me volvieron a meter en la patrulla. En el camino me infor- 
maron que me devolvían a mi domicilio. Me conducían cuatro agentes. Ya en 
mi domicilio hicieron varias preguntas sobre cómo había sido el allanamiento 
y la aprehensión y se retiraron”. . 

Luis Montejano y Aguiñaga : 

“Siendo las tres de la tarde llegaron a mi imprenta “Evolución”, en un 

camión de la Pasteurizadora Potosina, guiado por un policía “académico”. 
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echaron unos clichés y parte del Boletín de Acción Nacional, “El Regional”, 


bajaron a rodear la manzana. Tan pronto aquéllos entraron a la imprenta, 


cerraron la puerta y dos se quedaron conmigo, haciendo que me sentara en el 
escritorio, amenazándome con pistola, uno de ellos. 


Empezaron a registrar el taller, llevando consigo marros, cinceles, marti-- 


llos y unas cobijas enrolladas, las cuales dejaron atrás de la puerta. En ellas 
echaron unos clihés y parte del Boletín de Acción Nacional, “El Regional”, 


que estábamos terminando de imprimir. Me destruyeron formas y tipos, echán- : 
dome a perder algunos trabajos. Al preguntarles qué buscaban, me contestaron : 


con insolencias. También golpearon a uno de los operarios, porque les estorbó * 


el paso. - 


Otros cinco agentes entraron a la casa de mi padre. Luego se pasarom' 
a la biblioteca de un hermano sacerdote... Después al comedor y la coci- ' 


na, y subieron a mi casa que se comunica con la de mi padre, en los 'altos 
de la imprenta. Mi esposa les preguntó qué buscaban exigiéndoles la orden 


de cateo, pero no le contestaron. Registraron roperos, closet, cajones del to--. 
cador y hasta un alhajero que tiene mi esposa. Un sobrino salió corriendo - 


a la calle y los “académicos” que cuidaban la puerta lo regresaren dándole 
con una varilla de fierro en la cabeza. El niño tiene nueve años. Luego se 
subieron al camión, llevándose en una cobija lo robado. 


(Los “académicos” también amagaron a otras personas de la familia, - 
como al padre y a una de las hermanas, que atendían la tienda de la es-. 


quina, de su propiedad, a fin de que nadie saliera a avisar del atraco) 

. . El Padre (su hermano) les decía que le permitieran ir por su saco, pe- 
ro como estos señores no entienden de razones, con malas palabras lo subie- 
ron —más bien lo aventaron— al carro, en el asiento de adelante... Volvió 
a bajarse el Mayor y, amenazándome con la pistola, me dijo más insolencias. 


Esto es lo que yo presencié, siendo víctima de este atraco. Al igual que 
los demás detenidos, fuí inocente. Una vez más se pisoteó nuestra Constitu-. 
ción en este pedazo sangrante de la Patria, por su mal Gobierno, que es San 


Luis Potosí”. 
Il 


A la misma hora, también caen los terroristas oficiales sobre otras im- 
prentas católicas con el solo afán de castigar a sus dueños por libertarios: 
la del Lic. José Perogordo, a quien se llevan preso tras el cateo, aunque su 


nombre no aparecerá en las listas dadas a la Prensa, y en la de Héctor Es-: 


pinosa. 

Momentos asimismo en que son detenidos Rafael Moreno Martínez —ma- 
la suerte— y Carlos González Ramírez, el ex Tesorero del Municipio Libre y 
a la sazón dirigente local del Movimiento Familiar Cristiano y gerente de la 
“Vale Metal Toy”... Don Carlos fue entrevistado por dos tipos one se Ai- 


jeron estudiantes, para capturarle en cuanto les dio oportunidad, por supues-- 


to, ayudados por otros matarifes disfrazados también de estudiantes. Se de- 
fendió hasta donde le fue posible. : : : 
Seguidamente, cayó el Lic. Luis Martínez Narezo, ex Jefe Nacional de la 


UNS y a la sazón Presidente local del Club Rotario, cuando fue a preguntar: 


por la “suerte de su socio en varios negocios, Carlos González: Ramírez... 
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Extrañeza mayor no pudo llevarse el ex lider sinarca, ya que a últimas fe- 
chas había tenido caluroso acercamiento al régimen estatal. 

Entre siete y media de la noche le tocó la misma suerte al Gerente local 
del Banco de Londres y México, Manuel Espinosa Pitman, al salir de sus 
oficinas, Igualmente, ya habían enchiquerado al fotógrafo de prensa Rogelio 
Garcia Martínez, por poseer en su cámara una placa del saqueo de Tribuna. 

A Don Manuel Espinosa Pitman lo hicieron salir del Banco con el pre- 
texto de que su cuñado deseaba hablarle. Una vez fuera. fue empujado al 
interior de un automóvil, ocupado por cuatro agentes de la Policía Judicial. 
Preguntó a dónde lo llevaban, contestándole el que fungía como jefe, que “a 
dar una vuelta por El Saucito” (fracción aledaña)... Posteriormente y sin 
mediar ni una palabra, el jefe ordenó al chofer dirigirse a las oficinas de la 
Policía de Seguridad. 

Ahí lo hicieron esperar un rato largo en un pasillo y después fue subido 
a la azotea del edificio y encerrado en una buhardilla de dos metros de largo 
por uno de ancho, donde difícilmente se podía mover. Las paredes eran en- 
rejadas, por lo que se podía decir que se encontraba a la intemperie. El piso 
estaba cubierto de cal viva, lo que hacía imposible sentarse en el piso. El 
frío era intenso. 

Cerca de media noche, los verdugos lópezdavilistas apresaron a su vez 
al Dr. Fernando Rangel y a Alvaro Salguero, Secretario de Organización 
y Propaganda de Acción Nacional en el Estado, amén de muchos otros ciu- 

danos cuyos casos pasaron desapercibidos a prensa y opinión pública. 

Al amanecer del siguiente día, precisamente consagrado a la Constitu- 
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos, entre homenajes y loas a tan 
noble Carta Magna y próceres que le dieron vida, los terroristas guberna- 
mentales continuaron con su cacería de libertarios. . . 

Así, a las 11.20 cayó la señorita Emilia Zárate, dueña de una fotografía 
y ex reportera gráfica de “El Sol de San Luis” y luedo de “El Correo de San 
Luis”, éste afiliado a Mundo Mejor... A las 2 de la tarde siguieron con el 
Director de Tribuna, el escritor Adolfo de Alba; una hora después con el 
propio Dr. Salvador Nava Martínez, lo que significaba la hora del Juicio 
Binal de López Dávila. 

A las 6 y media de la noche llamaban a la puerta de la casa del Ing. Ma- 
rio Lozano... He aquí su relato, con puntos y comas: 

“.:.Al abrir una de las sirvientas, se introdujeron en forma violenta 
unos quince policias uniformados y agentes vestidos de civiles, quedando 
afuera algunos otros. La sirvienta les exigió a gritos “la orden” y en respuesta 
recibió un fuerte empellón. 

Estaban en la casa cuatro de mis hijos de 12; 11 y 6 años, respectiva- 
mente, a todos los cuales les pusieron las armas en el pecho, cortándoles car- 
tucho y preguntándoles por su padre. Con excepción de uno de los gemelos 
de 6 años, que fue víctima del pánico por la forma brutal e inhumana como 
los amenazaron, los demás supieron sobreponerse al terror. 

Los que se introdujeron, se dedicaron a hacer una revisión minuciosa en 
la cual se perdieron un encendedor que sacaron de su estuche. dos rifles 22, 
una escopeta calibre 16, una pistola 38 y varias cajas de cartuchos de escope- 
ta... Una de las sirvientas observó que a un agente le salía de entre sus 
ropas la correa de un radio de transistores, por lo que le reclamó con energía 
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logrando su devolución, tal vez por temor de que los otros agentes se per- 
cataran del robo”. 

Entre las últimas piezas navistas cobradas se encontraba también el Dr. 
Jorge Benavente Z.... Don Manuel Espinosa Pitman, a quien sólo le habían 
dado como rancho una taza de café y proporcionado dos cobijas, ya se en- 
contraba en las celdas comunes de la Dirección General de Seguridad. En la 
siguiente madrugada, la del día 6, fue trasladado con los demás a la Peni- 
tenciaría General del Estado. Aquí se le encerró en una celda que antes había 
sido gallinero, localizada en la parte conocida como “La Siberia”. 


HI 


RAFAEL MORENO M. (Continuación de la carta a su sobrino de la Ciu- 
dad de México) : 


“Como verás, esto te va a indignar más... Ahora sí estoy herido y mal- 
trecho y quizás esta herida no me cicatrice nunca. 

El día 4 de febrero, a las 3 de la tarde me habló un amigo comunicán- 
dome que habían cateado la casa del Sr. Salomón H. Rangel. Me quería pre- 
venir porque yo soy amigo de dicho señor, pero como el que nada debe nada 
teme, no le dí importancia. 

A das 22 horas ya estaba acostado cuando empezaron a tocar la puerta 
de la calle... Me puse un pantalón y las pantunflas y salí. Un par de jóvenes 
como de 24 6 25 años me indicaron que traían un recado para mí, y aunque 
eran de la Policía, querían hacer un buen servicio... Yo, confiado, todavía 
les ofrecí llevarlos en mi coche. Me contestaron: “No, nosotros traemos. . SS 
Me asomo a ver, y me toman por un hombro y me echan a la banqueta. A 
un lado de la puerta estaban cinco más. Conozco a Benito de León y ya en- 
tonces sé de lo que se trata... 

Ya en la Comandancia de Policía, me suben a un baño. A la hora, em- 
piezan a tocar la puerta, mentándome la madre, pero no contesté. Igual a las 
dos horas. Seguro querían que reclamara para golpearme... Como en esos 
días cayeron las heladas más duras de la temporada, ya te imaginarás el 
frío que sentí. 

- A las diez de la mañana del siguiente día llegaron mis torturadores. Co- 
nocí a Jesús Salas y a Esteban Chávez. Me tuvieron allí 24 horas sin comer. 
Luego, un amigo me llevó los zapatos y una chamarra gruesa, la que me cayó 
muy bien para dormir, pues en toda la noche no había pegado los ojos. A las 
10 de la noche me llevaron al Servicio Secreto, donde me encontré a mi ami- 
go Angel Faz, a quien también habian detenido esta vez. Y más sorpresa 
al ver igualmente detenidos a Manuel Espinosa, al Dr. Nava y demás ho- 
norables personas. 

Mi cuñado Alvaro Salguero, compañero de celda, estaba muy golpeado... 
Lo habían aventado sobre unos cardos, pues todavía allí le estuve sacando 
de la región glútea las espinas. La espalda, toda morada. En pecho y estó- 
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mago, las macanas pintadas; los brazos torcidos y morados; los dedos de los 
pies, reventados. .. Me daba lástima ver a mi cuñado lo malo que estaba. Me 
juntaron con él para hacerme sufrir moralmente. 

Esa misma noche me dí cuenta que de la celda de Manuel Espinosa cam- 
biaron al Dr. Nava y lo situaron cerca de la puerta principal. Nos imagina- 
mos que era con el fin de sacarlo a deshoras de la noche. Y no nos equivo- 
camos. Así fue.... A las 24 horas lo sacaron —debo aclarar que estaba am- 
parado— y lo trajeron hasta las 5 de la mañana, casi cargado. Después su- 


pimos todo lo que habían hecho... ¡Cómo me dolió esto hasta el alma! Como 
verás, esto no tiene nombre. Te lo voy a contar. 
Un recluso se estuvo asomando y se dio cuenta... Primero le pusieron 


tela adhesiva en los ojos; luego un pañuelo en la boca. Esto lo hicieron dos 
encapuchados. Luego llegó un individuo alto y fornido, que le metió un “cha- 
leco”... Ya sabes cómo es. Se coge por atrás. Luego le empezaron a “tejer” 
por el estómago, cabeza y todas partes del cuerpo, hasta que perdió el cono- 
cimiento. Duró cuatro horas y media perdido. No dejaron de ponerse pen- 
sativos: creían que lo habían matado... El caso es que el Doctor resultó 
con dos costillas rotas, y allí empezó lo bueno. .. 

En la mañana llegó Conchita, su esposa, y le preguntaba que si lo ha- 
bían golpeado. El Doctor nunca se quiso quejar, hasta que vinieron los mé- 
dicos legistas a dictaminarlo. Fueron a ver al Juez de Distrito para enterarlo 
de los hechos y ahí empezó el estira y afloja... Por fin, en la noche lograron, 
con una orden del Juzgado de Distrito, que lo pasaran al Hospital Central, 
pero nada más duró 15 minutos y lo volvieron a traer los agentes a la Ins- 
pección de Policía, violando de nuevo la orden judicial. Entonces fue cuando 
se puso duro el Juez. 

A las 3 de la madrugada nos pasaron a la Penitenciaría del Estado, a la 
crujía 2, o sea la temible “Siberia”, que es para los incorregibles... Debo 
relatarte que ya para esas horas todos los sectores sociales se movían, aparte 
de que todo el pueblo estaba indignadísimo. 

Me faltaba platicarte una escena conmovedora, antes que nos pasaran a 
la “grande”... Una hijita del gerente del Banco de Londres y México, Ma- 
nuel Espinoza P.. cumplía sus 15 años y se fue a comer su pastel con su papá 
allí en su celda. Ya te imaginarás que esto se ve con tristeza. 

Nos cambiaron: en ocho patrullas. Toda la prisión debe haber estado ve- 
lando. Periodistas, fotógrafos, celadores, jueces, licenciados. ayudantes ta- 
quígrafos... Infinidad de gentes... Ya nos fueron leyendo uno por uno 
nuestros delitos, por cierto, inventados. 

Te los voy a mencionar, nada más para que te pegues de topes en la 
pared: asociación delictuosa, actos contra la moral, apología de un delito y 
quien sabe qué más cosas... A Alvaro y a mí nos encerraron en una celda 
llena de suciedad, atascada de chinches. El tuvo que ponerse un pañuelo en la 
boca y narices, porque no aguantaba el olor. 

El jueves, día de visita, cuánta gente nos fue a ver. Teníamos una celda 
llena de regalos. Gente de todas clases. Unos lloraban, otros nos animaban. 
El Dr. Nava, así como estaba de maltrecho, recibió a todo el pueblo. Mucha 
gente no entró, por lo duro del reglamento. A los hombres hay que desnu- 
darlos, no vayan a llevar un cartucho de marihuana. - - ¡Pura simulación! 
El negocio lo tejen ellos mismos. 
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...A las 11 horas empezaron a llamar del Juzgado a declarar. El prime- 
ro fue el Dr. Nava. A mí me acusaban de que había contribuido para la edi- 
ción de un libro que lleva por nombre “La Grieta en el Yugo”, y para unas 
revistas pornográficas... Si no tuve para comprarles juguetes a mis niños en 
Navidad, iba a tener para revistas pornográficas o edición de libros. 

Debo advertirte que nuestros acusadores eran el tristemente célebre Lic. 
Tomás López Flores y Raúl Hernández, viejos burócratas santistas y muy 
buenos para criminar. S 

Esa misma noche, a insistencia del Juez de Distrito se logró que el Dr. 
Nava fuera pasado al hospital, y ya nada más quedamos nueve presos. Al 
día siguiente tuvimos la fatal noticia que había llegado López Flores con el 
testigo de cargo, un tal Ignacio Granja, y como López Flores es temido en 
cuestión de expedientes falsos y para criminar, no dejé de sentirme un poco 
preocupado, pues antes había perdido yo a un hermano al estar éste un año en : 
la cárcel por puras cosas supuestas. 

El testigo de cargo venía protegido por el Procurador Genaro Morales 
y en las declaraciones parece que hasta le aconsejaba. Nada más debo adver- 
tir que Aguilar y Quevedo es un gran abogado y los tuvo a raya, hasta que 
por fin, desesperados, como a las cuatro de la tarde desistieron del proceso... 

¡Oh alegría! Una satisfacción más. Cantidad de reporteros, fotógrafos 
y todo el pueblo se congregó en la prisión para vernos salir libres. Te advierto 
que los tres periódicos de esta ciudad aventaron extras. 

Ahora bien, sobrino, quiero me contestes si es delito la edición de un li- 
bro en materia cívica. Yo creo que no. pero así andan las cosas. Las revistas 
pornográficas, ellos se las agregaron al libro. 

Ya me contestarás para que me digas si me puedo ir para allá. A ver 


en qué me pones a trabajar, porque aquí no dan ganas de hacer nada sino 
de huir”. : : 


DR. LUIS FERNANDO RANGEL 


El día 4, aproximadamente a las 23 horas, regresaba del Sanatorio Bene- 
ficencia Española tras dictar mis órdenes para operar en las primeras horas 
del día siguiente, y al llegar a mi casa e intentar guardar mi automóvil, sor- 
presivamente de un carro que se paró a media calle se bajaron seis individuos 
vestidos de civiles y me rodearon, impidiéndome entrar a mi casa. Me exi- 
gieron acompañarlos a la Dirección de Seguridad, sin mostrarme orden al- 
guna por escrito y sin ser el carro en que viajaban vehículo oficial. 

Debido al régimen espúreo que gobierna el Estado... nada extraño 
me pareció que una vez más fuera yo internado en alguna cárcel como ven- 
ganza de quienes teniendo ilícitamente el poder, ceban su odio sobre quienes 
todavía conservamos un rasgo de dignidad ciudadana. k 

Enseguida, después de recorrer varias calles apartadas y de entregarme 
en las oficinas del Servicio Secreto, me encerraron en la Sección de Homici- 
dios. Con la luz apagada, fui golpeado varias veces por individuos con la mi- 
tad de la cara cubierta y armados de una macana. Me ordenaron pasar el 
resto de la noche en cuclillas, si no, me volverían a golpear. 
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En la mañana se presentaron varios agentes, entre quienes reconocí a 
_ Jesús Salas, a César Navarro y al Jefe de la Policía Judicial Raúl Hernández 
Ramírez. Me obligaron a quitarme los zapatos, calcetines, saco y camisa, que 
me fue arrancada a jirones por Navarro en tanto que Salas vertía amenazas 
e insultos, para enseguida ser objeto de otra golpiza. Después fui llevado al 
Servicio Secreto, con la poca ropa que me dejaron, me aventaron a una celda 
y me arrojaron cubetadas de agua fría, habiendo dado Salas la orden que 
eso se repitiera cada diez minutos. 

Después, un jefe de la Dirección ordenó cesara dicha maniobra y se me 
regresara mi ropa, en la que ya faltaba mi pluma y mi pisacorbata, objetos 
que a pesar de la promesa de dicho jefe, nunca me fueron regresados. 

El día 7, con ridículo lujo de fuerza y seguridad fuimos trasladados a la 
Penitenciaría, e internados en la crujía más asquerosa de dicho penal e in- 
habitable ni por gentes perdidas de la razón... Pero todo es explicable, dada 
la desfigurada mentalidad de quien es el único responsable de la situación 
en que vive San Luis. Ahí permanecieron hasta que sucedió lo que todo mun- 
do sabe y que dio fin a la farsa más estúpida cometida por gobernante algu- 
no. Pero así es como se comporta quien desempeña el cargo de Gobernador 
inconstitucional de este desgraciado Estado”. 


ALVARO SALGUERO 


“Entre sueños oí sonar el timbre. Pensé que era mi hijo Alvaro... Me 
contestó una voz joven llamándome por mi nombre: “Necesito dos máquinas, 
una de escribir y una calculadora” (Era el negocio de Salguero). Ante tanta 
insistencia, los invité a pasar y al dar unos pasos hacia atrás, ambos se me 
avalanzaron. z 

Grité a mis hijos que se levantaran para expulsar a los asaltantes, pero 
al verlos, éstos sacaron sus pistolas, al mismo tiempo que entraban otros dos 
rufianes. .. Comprendí que se trataba de elementos de la Policía Juliical o 
de la Dirección General de Seguridad. Al pedir explicaciones. por toda res- 
puesta obtuve una lluvia de insultos y empellones hasta un .auto estacionado. 
Mi esposa y mi hijo Ricardito gritaban que por qué me llevaban y a dónde, 
pero les pusieron las pistolas en el pecho. 

Arrancó el automóvil y empezaron a golpearme en la cabeza con ma- 
canas. Salimos de la ciudad y enfilamos hacia Soledad Díez Gutiérrez. Lle- 
gamos a un llano y uno de los esbirros me dijo: “Reza tus últimas oraciones, 
si es que sabes rezar, porque te va a llevar la tiznada. Se te llegó tu hora”. 
Y se multiplicaron patadas y macanazos, durante unos quince minutos, 

Me hicieron girones la pijama. Me dieron un empellón que me hizo caer 
en unos zarzales y espinos que hasta se me encajaron en mitad del cuerpo, 
Uno de los rufianes me disparó un tiro por la espalda, que pasó rozándome 
el brazo izquierdo. Quedé tirado... Uno me dijo: “Ahí te quedas para que 
te coman los coyotes”. 

Me ordenaron subir de nuevo al auto... En el Jardín Santiago, uno se 
quitó la chamarra. Creí que era un acto humanitario para cubrir del frío mi 
casi desnudez... Pero no. Era para cubrirme nada más la cara, para que yo 
no los mirara cuando se bajaron a observar mi estado. Finalmente me condu- 
jeron al Charco Verde. 
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Se me ordenó sentarme en una silla y empezó mi tortura mental tratan- 
do de adivinar la suerte de mi familia. .. También trataba de encontrar algún 
motivo que explicara, no ya que justificara, el proceder de los esbirros. Des- 
pués de siete horas empezaron a entrar y salir gentes. Considerando que es- 
taba cómodamente sentado, Salas ordenó levantarme y seguirlo a los Sepa- 
ros... “Ustedes no entienden —decía—. No sé con qué palabras se les ha 
de decir que dejen de andar haciendo mitotes. Pero ya entenderán cuando 
nos “echemos” a uno de ustedes”. 

Luego, suponiendo el mismo Salas que seguía yo demasiado cómodo, y 
así me lo hizo saber, arrojó al piso de cemento de mi celda tres cubetazos de 
agua fría, haciendo otro tanto en las del Dr. Rangel y del Sr. González Ra- 
mírez, quienes como yo se encontraban descalzos por haberles quitado zapa- 
tos y calcetines. 

Cerca del mediodía, pasó una banda de guerra de algún colegio, cuyos 
alumnos venían de festejar en unión de las autoridades civiles y militares 
el aniversario de la Constitución que, entre otras cosas, consagra que “nin- 
gún ciudadano puede ser privado de su libertad ni sacado de su casa si no es 
con orden de autoridad competente”. Mentalmente me hacía la consideración 
de que no podía ser más sangrienta la burla... Venía a mi memoria la for- 
ma en que se habían violado los Derechos Humanos que consagra la Carta 
de Ginebra, la cual fue suscrita por el Gobierno Mexicano y que violaba 
ahora sangrientamente el Gobierno de San Luis Potosí. 

Al caer la tarde, fui impresionado vivamente por una serie de disparos 
de armas de fuego que se hacían en el patio del Charco Verde, y que en mi 
nerviosidad suponía que estaban afinando su puntería para liquidarnos en 
la noche. 

Vuelto a mi celda recibí a mi esposa. Me concreté a pedirle me llevara 
unas pinzas para extraerme las espinas que tenía en la espalda... Al ver a 
los otros detenidos, sobre todo al Dr. Nava, entendí que se trataba de algo 
monstruoso. 

Sería la media noche cuando oí que se abría la primera celda del lado 
izquierdo, a la cual habían pasado al Dr. Nava, intercambiando con el Sr. Es- 
pinosa. Adiviné que lo sacaban para golpearlo. A la mañana siguiente, al abrir 
las celdas para que fueran aseadas, vi al Doctor en cuclillas y en un rincón 
de la celda, todo desencajado y con evidentes signos de un sufrimiento físico 
y moral enormes. Le pregunté si lo habían golpeado y abriendo apenas los 
ojos, con la cabeza contestó afirmativamente. : 

. «Sólo los que vivimos esas horas de angustia y de impotencia, pode- 
mos comprender lo que se siente al estar en la famosa “Siberia”. Ni los peores 
criminales merecen el trato quese nos dio a nosotros y ello será un baldón 
que nunca se quitarán todas las autoridades mayores y menores que se con- 
fabularon para inculpar de delitos imaginarios a diez potosinos, entre los 
cuales se encontraba una mujer, la señorita Emilia Zárate. 

Mientras tanto, el estado del Dr. Nava se agravaba y a pesar de las ór- 
denes concretas que el Juzgado del Distrito había dado para que se le tras- 
ladara al Hospital Civil, tal disposición no era acatada. Fue necesario que 
transcurrieran muchas horas y que el Juez tuviera noticias del hecho, para que 
indicara a las autoridades que si para las 24 horas de ese jueves 7 no se en- 
contraba hospitalizado el Dr. Nava, se vería obligado a recurrir a las tropas 
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federales para hacer respetar sus mandatos y enjuiciar de inmediato a todos 
los responsables. 

Los cargos eran tan absurdos y tan insostenibles, que muchas organiza- 
ciones profesionales, tales como Sociedad Médica Mexicana, Cámara Nacio- 
nal de Comercio, Club Rotario de San Luis Potosí, Sembradores de la Amis- 
tad, Cámara de la Industria de Transformación, etc., etc., conyencidas de la 
inocencia de los detenidos, presionaron ante el Gobernador para que ordenara 
su libertad inmediata, lo cual sucedió el viernes 8, mientras el Procurador 
Genaro Morales asesoraba al testigo prefabricado Ignacio Granja. 

Hasta entonces se me trasladó en una ambulancia de la Cruz Roja al 
Hospital Central, donde estuve recluido cuatro días. Seguí reponiéndome en 
mi casa particular. 

Confieso emocionado que las demostraciones de apoyo y simpatía que re- 
cibí de parte de nuestros familiares, amigos y pueblo en general, me conmo- 
vieron hondamente y que ello puso de manifiesto que a pesar de las golpizas 
sufridas por los miembros del pueblo, este mismo pueblo está de pie, dispuesto 
a continuar la lucha por el bien de México”. 


SEÑORITA EMILIA ZARATE 


El día 5, a las 11.20 horas de la mañana, se presentó en mi negocio “Fo- 
tolandia”, el agente de la Judicial señor Benito de León, acompañado de dos 
muchachos del Instituto de la eo diciendome el primero de ellos que so- 
licitaban mi presencia en la Dirección General de Seguridad. Les manifesté 
que para qué me querían, a lo cual no supieron responderme. 

Tomamos un coche que yo mismo pagué, y llegamos a la Dirección Ge- 
neral de Seguridad. La primera oficina estaba llena de hombres, unos jóve- 
nes, otros respetables, pero todos con aspecto de malhechores... Abajo es- 
taba un patio angosto, lleno de basura. Hacía mucho frío. El hombre que 
me cuidaba parecía no estar en sus cinco sentidos. 

Aproximadamente durante tres horas y media entró dos veces el señor 
Genaro Morales, acompañado de reporteros y fotógrafos, a una celda que 
tenían bien cerrada y sólo con sus órdenes se podía abrir. Estuvieron dispa- 
rando muchos balazos al otro lado. Después supe que es la Escuela de Ti- 
ro... Dos agentes, un buen rato estuvieron payaseando con unas pistolas 
enfrente de mí. 

Luego me llevaron a encerrar a la celda número uno del Charco Verde, 
la cual, aparte de ser helada, olía muy mal, pues se ocupa como baño y todo, 
por lo que desde que entré hasta los quince días después no se me quitó el 
dolor de cabeza. 

El día 6 me llevaron a identificación. Estampé mis huellas, me tomaron 
una foto de perfil y otra de frente con la placa. No recuerdo el número que 
me tocó. Dijeron que me iban a traer una foto, pero no lo hicieron... En la 
noche recibí varias visitas, entre otras y muy agradable, la del Señor Cura 
Teófilo Cisneros. Luego me informaron de posible movimiento a la Peniten- 
ciaría o a México. 

A las 3.30 fui despertada por ruido de cadenas, el trancazo y patadas 
a la puerta y el estruendoso grito de un agente de la Judicial: “¡Levántese 
rápido y a la patrulla!”... Llegamos a la Peni En el Juzgado Primero del 
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conocimiento”, “diversas personas”, “ha “sabido”, etc., y como consecuencia 
de estas denuncias, que de acuerdo con lo establecido por la Suprema Corte de 
Justicia no llenan, por su carácter anónimo, los requisitos formales del Art. 16 
constitucional, se pide que se libren órdenes de aprehensión y de cateo contra 
las siguientes personas: Salomón H. Rangel, Dr. Salvador Nava Martínez, Vi- 
cente Rangel, Ing. Mario Lozano, Alvaro Salguero, Angel Faz, Lic. José Pero- 
gordo y Salas, Antonio Estrada, Adolfo de Alba, Manuel C. Montiel, Manuel - 
Gómez Madrazo, Guillermo Sánchez, Jorge Pizzuto, Emilia Zárate y Dr. Luis 
Fernando Rangel. : : 

(Permítasenos hacer notar al paso tres detalles: primero, que según la 
lista de denunciados, faltaron muchos de ir a la cárcel; el segundo, fijarse bien, 
que en la denuncia que abrió el expediente para nada se mencionó el folleto por 
“nográfico “La Señorita bien Educada”; el tercero, la coincidencia casi abso- 
luta que se notaría entre lo denunciado por el Jefe de la DGS y el “testigo de 
cargo” fabricado por la Procuraduría). 


SE AMPLIA LA, ACCION FEDERAL 


La denuncia de los funcionarios policiacos se presentó el 16 de enero. El 
Juez Penal, Lic. Rogaciano Morales, dio por recibidas las diligencias hasta el 
30 de enero, 13 días después; libró las órdenes de aprehensión y de cateo... 
que se cumplimentaron hasta el día 4, es decir: 17 días después de iniciado el 
expediente. No se sabe el porqué de esta dilación tratándose de cosa tan gra- 
ye como aparecía en la denuncia, aunque se piensa que esos días se aprove- 
charon para dar los últimos toques, el último toque, mejor dicho, al plan del 
Gobierno de preparar el asunto del folleto obsceno que dizque se iba a encon- 
trar en todas las imprentas cateadas. 

Que a esto se debió la pausa, se entiende mejor viendo cómo, cuando ya 
algunos de los señalados en la denuncia habían sido detenidos y torturados 
aun pasando por encima de disposiciones concretas del Juzgado de Distrito, 
amplió la acción penal: primero se les imputaban los delitos de injurias y ul- 
trajes a funcionarios públicos, asociación delictuosa y provocación de un de- 
lito; en cambio ahora, con lo del folleto pornográfico, se agregaban los de 
apología de un delito, incitación a la comisión de un delito, actos contra la 
moral y, de nuevo, asociación delictuosa. 

¿Cómo se probó esto último? Pues muy sencillo: con las actas de cateo 
que casualmente están todas firmadas por Raúl Hernández Ramírez, Jefe 
de la Dirección de Seguridad, y todas y cada una por los mismos testigos pre- 
senciales. Cualquiera que conozca de estas cosas sabe lo que se llama catear 
y levantar actas, máxime que lugares hubo, como la casa de Salomón, donde 
hasta los colchones se levantaron; pero mire la eficacia de los policías poto- 
sinos: : : 
A las 15 horas del día 4, cateo en el diario Tribuna y en el anexo del 925 
de la calle de Constitución; una hora más tarde, cateo y acta en el domicilio 
de Manuel C. Montiel; cuarenta minutos más tarde, a las 16.40, cateo y acta 
en el domicilio de Salomón H. Rangel; veinte minutos después —¡oh, la efi- 
cacial— cateo y acta en la imprenta del Lic. José Perogordo y Salas; a las 
18 horas, cateo y acta en la imprenta de los Montejano, y media hora más 
tarde cateo y acta en la imprenta de Héctor Hinojosa. 
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Asombroso, ¿verdad? Pero se necesitaba el folleto sucio para ampliar la 
acción penal y para, como lo señaló el Partido Acción Nacional'en boletín 
de prensa, hacer aparecer a los detenidos como enemigos de la Federación 
y hacer que ésta tomara las cosas por su cuenta y ellos lavarse tranquilamente 
las manos. Significativa a este respecto fue la declaración que hizo el día 6 el 
Gobernador López Dávila, al decir que aun pasando por los insultos que en 
el libro se le lanzaban, él permanecía al margen, pero “no así en las ofensas 
que se dirigen al Gobierno Pelo! y al Ejército”. ¿Está claro que se trató 
de embarrar al Gobierno Federal en el enjuague? 


ABAJO, TEATRITO 


El jueves 7, a las tres de la mañana, fueron pasados a la “Siberia” de la 
prisión los detenidos. Tras las golpizas, baldes de agua cada diez minutos por 
órdenes del esbirro Jesús Salas, y luego las declaraciones previas de los pre- 
sos en las que uno por uno echaron abajo los cargos que se les imputaban. 

Si alguno se toma el cuidado de leer las actas del juicio verá cómo el tea- 
tro se montó en forma tan precipitada y tan burda que tenían que caerse las 
bambalinas; no se mostraron las órdenes judiciales de cateo y aprehensión, se 
violaron las disposiciones de un Juzgado Federal que en San Luis —como 
dijo el Jefe del PAN, Lic. Cristlieb=, “honró a la justicia mexicana”; los car- 
gos eran tan enclenques que, citamos un caso, el de Alvaro Salguero, padre 
de diez criaturas, al que se le acusaba de haber cooperado con 10,000 pesos, 
que jamás ha visto juntos, para la edición de “La Grieta en el Yugo"; él de- 
claró que de haberlos tenido los habría aplicado al pago de sus deudas... 


HAY QUE APUNTALARLO 


Como se caía el teatrito, el Procurador lo apuntaló fabricando un testigo: 
Ignacio Granja, despedido hace meses de Tribuna por habérsele comprobado 
el hurto de algunos dineros de publicidad y por otras causas. 

La traída del “testigo de cargo” fue aparatosa: sólo faltaba de declarar 
la Srita. Emilia Zárate, cuando se apareció el Procurador con Ignacio Gran- 
ja, quien, pliego en mano, dio lectura a su declaración sobre hechos que, tex- 
tualmente, le constaban “en forma directa, esto es, de vista y a ciencia cier- 
ta”... y que a la hora de ser interrogado por el defensor, Aguilar y Que- 
vedo, quedó exhibido como simple títere: 

Dijo que el folleto pornográfico y La Grieta en el Yugo se habían im- 
preso en todas las imprentas cateadas y en el interrogatorio confesó: que no 
había estado presente en la imprenta de los Montejano cuando se imprimía. 

Que Adolfo de Alba, a más de colaborar en la redacción de La Grieta 
en el Yugo, escribió el folleto pornográfico, y resultó con que no lo había 
visto hacerlo... Que Alvaro Salguero había cooperado con 10,000 pesos, que 
recogió de entre pequeños comerciantes, entre ellos Cifuentes y Arredondo, 
pero no vio cuando éstos entregaron el dinero... Citó los nombres de quienes 

“colaboraron económicamente, pero no vio las letras de cambio. 

Que todos los ejemplares del folleto sucio y obsceno llevarían con sello 

la leyenda “Complemento al libro de texto único”, pero no se puso en todos 


los ejemplares —un ejemplar del expediente tenía esto manuscrito — porque 
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ALS sacras 


de por las tomados ayer asaltos, saqueos y aprehensiones. Hoy, en honor 
a la Carta Magna, el trato más infame a los detenidos. . : dE 

Como que ya era costumbre del régimen del Nuevo Cacique trar las' 
grandes fechas nacionales con escanciamiento de copas -llenas de sangre del' 
pueblo, con toda una feria de golpes e infamias a la brava e irreductible poto-" 
sinidad. Así la noche del 15 de septiembre de 1961, cuando la carnicería hu-' 
mana en la Plaza de Armas; así el 21 de marzo de 1962, el Día de Benito 
Juárez o El Respeto al Derecho Ajeno es la Paz, cuando fugrob golpeados y 
encarcelados profesionistas de Monterrey y potosinos. . 

Ahora, Día de la Constitución: santo de. las garantías a los derechos - 
humanos, los grandes verdugos de San Luis Potosí habían lanzado su cuchillo ' 
de cieno al viento, aunque sin tomar en cuenta que no era un cuchillo cual-- 
quiera: era un arma de dos filos y además curva; era un bumerang de la ver- 
dad, que desde luego empezó a tomar regreso contra el rostro de los mismos: 
calumniadores constitucionales... Como sucedió al empezar a' trabajar el 
abogado defensor, Lic. Aguilar y Quevedo, quien fácilmente. al Procurador 
mismo, al Judas Granja y a cuantos falsarios más había en el tejemaneje, de ' 
inmediato deshizo-una por una sus acusaciones. 

O como al ser emplazada otra Huelga de Potosinos, igual a la que diera: 
al traste con Manuel Alvarez en el 58, cuando todas las fuerzas vivas de la 
ciudad y el pueblo entero se aprestaron a realizar un paro total de activida- 
des hasta en tanto no se diera en libertad —reconociendo su inocencia— a 
los detenidos. Y sobre todo cuando empezaron los regaños federales, princi-: 
palmente de la Procuraduría General de la República y de Gobernación, por 

“obrar tan estúpidamente”, y luego su orden de parar la mal llevada farsa. 


Y al Tiránuelo en turno no le quedó otra que volver a enfundarse en la ' 
blanca piel del inefable perdonavidas de la potosinidad. Así. el día 8 a las' 
rinco de la tarde, tuvo que dar marcha atrás, vergonzosamente, por más que 
en un acto de histórico cinismo, de deshonroso descaro. declarara que el de- 
sistimiento deveras era magnanimidad suya, que era una más de las gracias 
de su noble corazón a aquel pueblo esclavizado: 


— Tomando en consideración la constante actividad de. mi Gobierno, ten-. 
diente a lograr por los medios morales, sociales y económicos posibles, la. 
unidad de la familia potosina en el esfuerzo que debe realizarse para el bien-" 

“estar y progreso de la Entidad, propósito al que debe contribuirse con una 
actitud elevada y cordial del Gobierno, se ordenó al Procurador de Justicia 
desistirse de la acción penal ejercida en contra de las personas que fueron 
detenidas como presuntas responsables de los delitos de ultraje a la moral 
pública y otros. 

Genaro Morales y los demás terroristas legalizados se ¿quedaron . fríos . 
cuando el Juez Primero Mayor del Ramo Penal recibió la llamada telefónica , 
del Gobernador... A Rodríguez Vidaña se le cayeron los; anteojos. como , 
fardos; los pañuelos corrían sobre las frentes secantes; Granja remascaba con» 
repentina hambre su chicle y el Procurador reía con risita de roedor y sin ver 
a ninguna de láas muchas personas que recorría con helada vista. 


Nadie se esperaba esa vuelta del sensacional proceso. Propios y extraños. 
se imaginaban ya a Nava y compañía colgados de un árbol, tan estupenda- 
mente parecía llévado el plan difamatorio más en grande. urdido.en México, 


321 


por una Autoridad, el de los dos grandes verdugos en turno de la potosini- 
dad... Nadie ni soñaba con tal desistimiento, menos ningún terrorista oficial 
estaba preparado a escabullir ese trancazo a pleno rostro —la rama doblada 
de que habló en el relato de su encarcelamiento en San Luis el Ing. Pablo 
Emilio Madero— por cuenta del cuchillo de cieno gubernamental lanzado 
contra veinte ciudadanos, quienes por tal motivo en esas horas significaron 
la victoria o la derrota de todo un pueblo insurgente por su dignidad humana. 

“Cuando todavía la defensa no terminaba de preguntar al testigo —de- 
cía en un párrafo la carta a la opinión pública suscrita por todos los excarce- 
lados el día 10— el Ministerio Público, por instrucciones expresas del Pro- 
curador, se desistió de todas y cada una de las acciones penales ejercidas en 
nuestra contra, reconociendo con ello nuestra completa inocencia y la impo- 
sibilidad de que prosperaran todas sus malévolas maniobras. 

El Ejecutivo del Estado trató de hacer aparecer esta actitud como un . 
acto de humanitarismo en beneficio de la unidad del pueblo de San Luis Po- 
tosí, pero dejándonos a nosotros en calidad de delincuentes, situación que por 
ningún concepto aceptamos, ya que entendemos que el perdón o el indulto no 
pueden ser otorgados si previamente no ha sido demostrada. la culpabilidad 
de quien lo va a recibir”, 

Por su parte y desde su lecho de enfermo en el Hospital Central, el Dr. 
Nava, en particular, dirigió carta también a la Opinión pública para dejar bien 
sentado el verdadero sentido de tan grandioso “perdón” del Prof. Manuel 
López Dávila: 

“No solamente extrañeza, sino profunda indignación me ha causado el 
tener conocimiento de los argumentos que el C. Gobernador esgrime en su 
acuerdo dirigido al C. Procurador de Justicia del Estado, ordenándole cese el 
juicio en contra nuestra por supuestos delitos que ya negamos y seguiremos 
negando rotundamente. : 

El pretende que debido a su magnanimidad y a su deseo de que la fami- 
lia potosina permanezca unida, nos pone en libertad; pero no lo hace por en- 
contrarnos inocentes y víctimas de las mismas autoridades, que han inventado 
toda esa serie de delitos denigrantes de que se nos acusaba, dejándonos en 
libertad sin quitarnos el lodo que se nos había echado encima, quedando el 
C. Gobernador como juez magnánimo. | 

Protesto enérgicamente por esa actitud, pues no reconozco en ella mag- 
nanimidad alguna sino por el contrario, la intención de que la opinión pública 
-nos siga considerando culpables y por lo tanto acreedores a castigo. 

Ante la Nación entera hago constar que siendo ciudadanos mexicanos 
en uso de nuestros derechos y llevando una vida honesta dentro de las nor- 
mas legales, rechazo la supuesta magnanimidad que el C. Gobernador mani- 
fiesta y considero que únicamente fuimos víctimas de intrigas de malas auto- 
ridades, que se han ensañado en nosotros, inculpándonos de delitos que nun- 
ca hemos cometido. : : 

Como potosino y mexicano que soy, he luchado siempre por el engrande- 
cimiento de nuestra Patria Chica, deseando siempre vivir dentro orden 
constitucional y no en la situación que actualmente priva en nuestro Estado, 
en que día a día se pisotea a la Constitución y se priva a los ciudadanos de 
sus garantías individuales. 
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Acepto la libertad como inocentes exculpados y no como delincuentes 
perdonados”. z 

Y todavía así, a López Dávila le sobraron descaro y desfachatez para res- 
ponder en San Luis y en la Capital de la República, a la pregunta de los pe- 
riodistas acerca de las torturas y demás viólaciones a las garantías individua- 
- les por parte del Procurador y sus mil matarifes: 
— Todo es falso. Salguero mismo se causó los golpes que presenta, al 
“ agredir a los agentes que lo aprehendieron en manifiesta resistencia. La prue- 
ba es que hasta rompió los cristales del vehículo en que se le condujo a la 
cárcel... Respecto de las torturas a Nava, también son falsas. El dice que lo 
golpearon, y así lo puede seguir sosteniendo aunque los médicos que lo exa- 
minaron hayan dictaminado lo contrario. 

¡Todo era falso!!! 


E IV 


El Defensor, Lic. Aguilar y Quevedo, puntualizó en estos términos las 
violaciones a la Constitución y falsos ataques dados en el proceso por cuenta 
de la Autoridad-Verdugo: 

“lo.—En el Juzgado de Distrito, en los amparos solicitados hay pruebas 
suficientes de incomunicación a los presos, violatorios de los artículos 20 y 
22 constitucionales. 

20.—Los responsables de esos abusos son el Procurador General de Jus- 
ticia, el Jefe y todo el grupo de agentes de la Dirección General de Seguridad 
en el Estado. 

30.—La falta de orden para la aprehensión y cateo de los acusados, que 

- constituyen violaciones a los artículos 14 y 16 constitucionales, se hayan en 

vía de prueba. z : 

40.—Las acusaciones de ataques al texto gratuito, quedaron solamente 
como una especie completamente falsa y su falsedad quedó probada en autos 
con la documental y la plena de presunción”. 

Asimismo, dejó bien sentado que “el desistimiento implicó el reconoci- : 
miento de lá improcedencia en la acusación a los detenidos; y que la decla- 
ración del testigo Granja ante el Juez, indicó claramente que éste fue coautor 
del delito de la edición del texto pornográfico, junto con Montiel, perjudican- 
do sólo a ellos dos; que la acusación fue violatoria de la jurisdicción federal, 
pues en todo caso el Agente del Ministerio Público de ese fuero era al que 
correspondía el haber procesado, y no al Procurador General de Justicia, que 
nada tenía que ver en el asunto”. 


v 


La Sociedad Interamericana de Prensa —ahora más que nunca ligada a 
México por la nacionalidad de su Presidente a la sazón, por medio de este 
mismo, Rómulo O'Farril Jr., del diario nacional “Novedades” — protestó ante 
el Gobierno de López Dávila en estos conceptos: 
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“En ausencia de usted de esa ciudad (San Luis), se procedió, sin man- 
dato escrito de autoridad competente, al cateo e inspección del archivo del 
periódico Tribuna” y, sin una orden de aprehensión se detuvo al señor Di- 
rector, a un reportero, a un fotógrafo y a una taquígrafa de ese diario. 

Por dichos atropellos que vulneran los principios de libertad de prensa, 
queremos hacer constar nuestra más enérgica protesta. ; 

Como los hechos relatados obstaculizaron la impresión de ese diario 
durante varios días, solicitamos de usted, señor Gobernador, que se reparen 
cualesquiera daños que se hayan ocasionado”. 

Por supuesto que el señor Gobernador nunca se dio por enterado siquie- 
ra de esta protesta de la máxima autoridad de prensa en América... 

Se dijo en el juicio que profesionistas tan honorables como el Lic. Luis 

_Martínez Narezo y don Manuel Espinoza Pitman, Gerente del Banco de 
Londres y México, eran reos de “pornografía y subversión”, respectivamente 
por prestar dinero y descontar letras para la edición del folleto y libro en 
capilla. Para los verdugos gubernamentales, la menor colaboración en tal sen- 
tido aun profesional, era delito, como en el caso, asimismo, de la Srita. Emilia 
Zárate apresada dizque porque en su negocio de fotografía se habían impre- 
so placas “denigrantes del glorioso Ejército”... : 

Y aún había más: a Carlos González Ramírez no se le especificó el “de- 
lito”. Nada más aprovecharon el viaje para castigarle, recordando que él ha- 
bía sido el cerebro de los limpios y fructíferos al pueblo manejos del dinero 
del Municipio Libre que encabezara el Dr. Nava... 

También se dieron otros “buenos detalles”, como la existencia de dife- 
rentes listas negras de condenados a castigo, listas que progresivamente, se- 
gún el grado de participación ciudadana en el Despertar Cívico, contenían los 
“lotes” de siguientes condenados a cárcel y torturas... Así, la primera —la 
de Nava y socios — constaba de 20 nombres; luego seguía una en la que esta- 
ban anotadas hasta las señoritas reporteras de Sociales de Tribuna... Y así, 
por el estilo. 


—¡Fue un milagro, fue un milagro! —exclamaron a una muchos familia- 
res, amigos y pueblo que aguardaban noticias de los rehenes frente a la Peni- 
tenciaría, cuando corrió el rumor de que la tiranía acababa de ser derrotada . 
en el sensacional proceso. 

" Y enseguida, los excarcelados y esa multitud se dirigieron por la misma 
calzada de la Penitenciaría —la Juárez— al Santuario de Guadalupe, allí a 
poco más de una' cuadra. Momentos iguales a otros de atrás. también de la 
lucha por el Despertar Cívico de México: año del 61, mes de julio, cuando 
al ser dados libres profesionistas. coheteros y Angelita Castro —que habían 
sido apresados a causa de la Farsa de las Chinampinas—, exclamó Emeterio 
Amaro. uno de los humildes hacedores de alegrías pueblerinas con sus fue- 
gos de pólvora, al mirar el sagrado templo: 

—¡Gracias, Lupita! > 

Los liberados también esta vez se arrodillaron a las plantas de la Madre 
de los Mexicanos —de la Fe de los mexicanos — para decirle palabras del 
alma y rezos del corazón por haberles sacado con bien en esta otra batalla por 
Dios v por la Patria. AS: $: : z 

Después, esas mismas multitudes de libertarios —los libertarios de siem- 
pre en esa lucha— convirtieron en perenne romería pasillos, jardines. y alre- 
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Acción de Gracias. 


isa de 


El Dr. Nava y Conchita en la M 


dedores del Hospital Central, con el objeto de estar pendientes de la salud 
de su Líder recién martirizado... También como sucediera durante el juicio 
_al Dr. Nava y socios libertarios en 1961, por el Sainete de la Muerte, esta 
vez centenares de auténticas gentes del pueblo —ancianos, obreros, jovenci- 
tas, campesinos— realizaron calladas y muy personales peregrinaciones al 
mismo Santuario de Guadalupe o al Saucito, aquí ante el milagroso Señor 
de rama de sauz, para pedir que su Guía saliera con bien de maquinaciones, 
y afrentas y mandobles de los nuevos tiranuelos. 

Y como bien salió, una vez más también, del peor de los golpes en Mé- 
xico: el que hizo legendario al caudillo Alvaro Obregón: “el cañonazo de 50 
mil pesos”, que según él nadie había que lo resistiera. .. Porque ante el Dr. 
Nava se presentó en esas históricas horas un dirigente de la Asociación Me- 
xicana de Periodistas —organismo controlado por el Régimen— a sugerirle ha- 
cer declaraciones como ésta: “Yo siempre he sido del PRI... Nunca he de- 
jado de pertenecer al PRI, no importa que éste me haya fallado a veces...” 

alientes “sinceraciones”, por supuesto, a cambio de “seguridad personal” 
—según palabras textuales del mandadero— y tal vez hasta alguna Secreta- 
ría de Estado por ahí... ; 

En el terreno nacional, esta estúpida barbarie del Nazi de Ahualulco 
repercutió como nunca ninguna otra salvajada contra la potosinidad insur- 
gente en combates de tiempo atrás, al grado que muchos ciudadanos que du- 
daban de Nava o de la grandiosa lucha potosina, abrieron ya bien los ojos: 
empezaron a convencerse de que en México hay una Cuba que se llama San 
Luis Potosí, por supuesto que con la anuencia —ceguera o sordera— del Go- 
bierno Federal. : 

Donde ya era bien conocido el heroico debatir potosino contra los falsa- 
rios de la Revolución, como en la también ya mártir: León por mano de otros 
verdugos, hubo hasta movimiento de masas, manifestación por las calles con 
mantas condenatorias de las brutalidades de un Gobernador neroniano así co- 
mo de la complicidad de sus padrinos federales. : 

En el terreno internacional, la mayoría de los corresponsales extranjeros 
de prensa fueron hechos poseedores de una copia fotostática del único ejem- 
plar de “La Grieta en el Yugo” salvado. Así, ellos pudieron constatar en 
todo su alcance la calumnia gubernamental e informaron a sus diarios, por 
lo que el caso fue conocido en España, Francia, Estados Unidos y en varios 
países de América del Sur. 


vI 


El Dr. Nava y demás infamados continuaron enérgicos en su demanda de 
"justicia, cuando menos en la forma del cese del Procurador-Verdugo, mien- 
tras López Dávila llegaba a la Capital de la República “a solicitar que el 
proceso continuara, por cuenta de la Federación”, aunque la verdad fue que 
se le mandó llamar como a niño malcriado para darle el más doloroso y ver- 
gonzante tirón de orejas padecido en su larga vida... 

Y se empezó a correr la voz de que caería Genaro Morales, máxime que 
la potosinidad ya había realizado una hora: de paro, huelga de brazos ca1us 
que iría intensificando en tiempo y efectividad a medida que pasaran días 
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sin que se cumpliera aquella exigencia. López Dávila aseguró que su gran 
Verdugo estaba más firme que nunca en su puesto, mas el 12 en la noche el. 
Secretario General de Gobierno, Lic. y Prof. Agapito Alviso Flores, en lacó- 
nico informe manifestó que el Gobernador ya había aceptado la renuncia del 
Procurador... A ; 

A las 5 de la tarde precisamente se había vencido el plazo fijado por los. - 
sectores populares para lanzarse al paro total de actividades, y el Lic. Genaro * 
Morales había tenido misteriosas juntas con los funcionarios federales envia-. 
dos por la Procuraduría General de la República a “arreglar las cosas de la 
mejor manera.... Hs 

Mientras tanto, en la Ciudad de México López Dávila se enfrentaba a la 
prensa nacional, en momentos en que no sabía ni qué tierra pisába. .. Así lo - 
constataron los diarios, como ABC, que tras encabezar su nota: “Triste exhi- 
bición del Gobernador de San Luis; sabe todo... ignora todo”, explicaba: 

“Lamentable espectáculo ofreció ayer ante la prensa metropolitana el 
Gobernador de San Luis Potosí —explicaba abajo—, demostrando claramente 
que la situación se le ha escapado de las manos. 

Dijo que el Procurador de Justicia del Estado renunció a su cargo, sin 
explicar por qué, pero que él, el Gobernador, espera regresar a San Luis para 
determinar si la acepta o no, porque a 400 kilómetros de distancia no puede 
juzgar. Presentó a los periodistas un folleto, realmente asqueroso, que fue- 
otro titulado “La Grieta en el Yugo”, pero después de mostrarlo dijo que no... 
encontrado en la misma imprenta donde el Dr. Nava y socios iban a editar .* 
encontraba relación entre uno y otro. Las informaciones provenientes de San. 
Luis decían que “un folleto pornográfico atacaba al Gobierno Federal en re- . 
lación con los libros de texto”. E 

El folleto “La Grieta en el Yugo”, que el Gobernador traía en su porta-- 
folio, no fue mostrado a los periodistas, que así lo solicitaron, porque estaba - 
destinado a la Procuraduría General de la República, según dijo. Afirmó que l 
serán las autoridades federales las que conozcan de las actividades delictuo- * 
sas del Dr. Nava y socios, porque él, el Gobernador, ordenó a las autoridades -- 
locales desistirse de la acción penal para “salvaguardar la paz de la Entidad”. 

Afirmó el “Gobernador” López Dávila que no sabe si hay delito o no. 
en las frases contenidas en el folleto “La Grieta en el Yugo”, “porque yo no 
sé de leyes”, recalcó, y a una pregunta directa en el sentido de que si con- 
sidera delito que haya un libro, o folleto. “para ser editado” no supo. qué 
respuesta dar”. 

Al concluir sus entrevistas con el Presidente de la República y el Secre- 
tario de Gobernación, fue interrogado por los periodistas sobre el resultado 
de las mismas, y, como era de ley, puso buena cara, alegró los ojos, trajo a . 
los labios vencedora sonrisita y espetó, cesariano: DS 0 

—Vine a mostrar las pruebas de los delitos cometidos por los agitadores.... 
El juicio proseguirá en el fuero federal, ES 

Con todo, no obstante su cínica serenidad para hacer aparecer los rega- 
ños recibidos de lo federal como su última gran victoria sobre la alzada poto- . 
sinidad, ningún periodista se tragó el anzuelo. Conocían perfectamente las: 

- circunstancias... Hasta sabían ya lo sucedido: E E PEE PTOS e: 
“¿2 Ha óbrado estúpidamente, señor Gobernador. 


_—Es que yo no soy un: hombre “de lucha. . . Soy un intelectual. 
, . o 327 , ES 4 


El pueblo se decidió a hacer con 
López Dávila lo mismo que con San- 
tos y Alvarez... En la capital de la 
República, el Partido Acción Nacio- 
nal, por medio de su Presidente, Li- 
cenciado Cristieb Ibarrola, protestó 
con toda energía. 


F 


Y al Régimen no le quedó otra que 
hacer chivo expiatorio al Procurador. 
Verdugo, que emigró a la Ciudad de 
México con todo y su Judas Gran- 
ja... Nava y su pueblo tuvieron así 
que dar de nuevo gracias: a Dios. 


ORDEN 


APENAS ES EL COMIENZO 
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Como reacción al uliraje cometido en su contra, el pueblo polosino ha empren 
dido con viger una. saludable limpia de ralas y sabandijas. Le primera que 
ha sido sacada de su agujero y enviada a donde corresponde es la que en 
carna quien fuera Precurador del Estado, el inmorel Jenaro Morales. 


—Los gobernadores están para resolver los problemas de sus Estados, 
no para crearlos. 


—Pero señor. .. Si por eso yo no quería ser Gobernadór. No soy hombre 
de lucha. Soy un intelectual. ... Si hasta quisiera escribir un libro... 
“.. —Lo que debe hacer es volver a San Luis y terminar bien esa gestión. 
¡No nos acarree más problemas! ¡Precisamente ahorita es cuando menos que- 
remos problema alguno en el País! 

uidamente —también por consejo de lo federal— tuvo qué morderse 

las uñas hasta la raíz y pedir paz a los potosinos libertarios. .. ¡Quién lo iba 
a decir: el temible Cacique Rojo pedir paz a su pueblo esclavizado! ¡El Tira- 
nuelo en turno, pidiendo colaboración a los navistas! ; 

Pero así era la realidad. De buenas a primeras San Luis había derrotádo 
a su ínclito verdugo, al rencoroso y furibundo Gobernador que aun en sue- 
ños se comía crudo a todo aquel pueblo que le negó su voto en las urnas elec- 
torales para el cargo... ¡López Dávila —el temible profesor-matarife— ha- 
bía tenido que obedecer a papá PRI hasta llegar a eso, a lo indecible! ¡Hasta 
buscar la mano de aquella potosinidad a la que había herido, golpeado y 
maltratado de mil formas! 

Pero así era la realidad... 


Mas no por afán del Gobierno Federal de realizar la justicia en San Luis, 
porque justicia real hubiera sido degradar vergonzosamente al deshonesto 
Mandatario y luego aplicare todo el peso de la Ley por valerse de su alto 
rango y poderosa autoridad para calumniar, difamar y profanar el nombre, 
la vida y la reconocida calidad humana de todo un contingente de los mejo- 
res potosinos... Ni justicia a medias, porque ella hubiera sido siguiera de- 
«ponerle del cargo al estilo de como se hizo con Manuel Alvarez: mediante 
un “permiso” indefinido de la gubernatura... 
Sólo se había realizado una limonsa de justicia, aunque en los tiempos 
ue corrían ya era un logro inmenso ¡Era una gran victoria, de todos modos! 
ero tampoco por afán federal de librar en San Luis de la pasada cruz de sus 
autoridades-verdugos, no: sino nada más porque así lo requería la situación 
política, el movimiento previo a la elección de nuevo Presidente de la Repú- 
blica... Y a nadie del Régimen nacional convenía ya el menor ruido, sobre 
todo al Secretario de Gobernación —a quien más llegaba de cerca el caso—, 
- porque había que tener quieto al pueblo para lanzar con las ventajas de 

costumbre al democrático “tapado” del Partido Oficial. : 

Por eso le habían dicho al pobre de López Dávila, en alta voz: 

.—¡Hoy menos que nunca queremos problemas en ningún Estado. ..! 

Y sí era cierto que el Procurador Lic. Genaro Morales Sandoval había 
renunciado, aunque por “sugerencia de arriba...” Era verdad tanta belleza: 
había caído el pimer jefe de los verdugos a sueldo de los cacicazgos ante- 
riores —el Procurador había sido ''mano negra” de Cedillo — que seleccio- 
nara López Dávila para gobernar a San Luis Potosí. 

- Por supuesto que de inmediato tomó camino de la Capital de la Repú- 
blica en compañía de su entrañable ahijado Ignacio Granja —el Judas Gran- 
. ja— y luego de tomar todas las precauciones del caso..., no fuera que de - 
- pronto se le apareciera alguna de sus mil víctimas; 22200 
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En su lugar puso López Dávila al Lic. Virgilio Garza y Garza —cono- 
cido desde antiguo por el pueblo como Vivillo Farsa y Farsa—, nombra- 
miento que fue una decepción más para la potosinidad, pues entre los “mé- 
ritos” del nuevo funcionario se contaba el haberla hecho de soplón la noche 
del 15 de septiembre del 61, inclusive marcando las casas de los condenados 
a castigo entonces, para que soldadesca y polizontes cayeran a la segura. 

Seguidamente, la primera gran “farsa” de Vivillo: dizque destituir a 
Tomás López Flores, el ínclito “mano negra” de Santos y hasta ayer escogido 
por López Dávila precisamente para Asesor Jurídico —alias experto en in- 
ventar crímenes y delincuentes— del Servicio Secreto, y a Benito de León, otro 
viejo perro de la caza de potosinos limpios... Farsa, porque ambos mata- 
rifes de oficio continuaron bajo la rica ubre de mamá Revolución, aunque 
solapadamente. A 

Genaro Morales y el Judas Granja, quien desde hacía varias semanas . 
cobraba 600 pesos mensuales como agente de la Policía Secreta —primer pre- 
mio a su entrega de “La Grieta en el Yugo"—, entre tanto, cien palancas 
priístas movían, respectivamente para continuar su carrera política e iniciar 
brillante camino dentro del presupuesto oficial. 


Vu 


La Prensa Nacional dijo: 
ABC: “Peor que Cedillo ha salido López Dávila”. 


TODO: “Manuel López Dávila no puede ni debe seguir gobernando 
su Estado natal, del que se ha convertido en el más ensañado verdugo. Su 
actuación torpe, arbitraria, rencorosa y canallesca amerita que de inmediato 
los Poderes Federales declaren desaparecidos los Poderes locales de San 
Luis y su Mandatario sea llamado a cuentas para que responda de su inicuo 
y brutal proceder. 

Esto debe hacerse sin contemplaciones ni- dilaciones, siquiera como una 
tardía indemnización al pueblo vejado y pisoteado de esa mártir Entidad y 
como una reivindicación a los principios esenciales de, nuestra Carta Magna 
que López Dávila conculcó con una inverecundia insultante, escogiendo con 
bárbara irresponsabilidad, precisamente el 5 de febrero, para cometer el acto 
que esperamos sea final de su criminal administración, como si quisiera aña- 
dir esta burla a las miles que ha cometido ya contra sus gobernados. 

Desaparecido en buena hora el Gobernador López Dávila, quedará abier- . 
to el camino para la recuperación de la dañada Entidad y para que los poto- 
sinos, bajo un gobierno sensato y respetuoso de la Ley, restañen sus heridas 
materiales y morales y rehagan su espíritu cívico, tan conculcado por el caci- 
que, pues San Luis Potosí es una Entidad vital de nuestro País y merecedora 
de una suerte mejor que la que le dio tan aciago gobernante como lo ha sido 
el profesor Manuel López Dávila”. 


DIARIO DE LA TARDE: “Quienes defendemos los derechos del hom- 
bre y los ideales liberatorios contenidos en nuestra Carta Magna Constitu- 
cional, advertimos con preocupación la actitud del Gobernador de San Luis 
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Potosí, que detuvo a unos políticos como presuntos responsables “del delito 
de tratar de editar un libro”. ' 

Quizás ninguna acción anterior fuera tan grave como la emprendida por 
las autoridades de San Luis Potosí. Supone que en México existe la previa 
censura, y la negación de-todo derecho y de toda forma espiritual... No 
puede aceptarse, bajo ninguna circunstancia, la actitud del señor Manuel Ló- 
pez Dávila, cuyo nombre podrá consignarse en las listas de los inquisidores 
del espíritu”. : 


MUNDO MEJOR: “...Cuando quedó patente que todo aquello no 
era sino una maniobra mendaz; torpe, brutal e ilícita; cuando la opinión pú- 
blica sana elevó sus protestas cuando se vio que continuar con un procedi- 
miento que no era sino testimonio de tiranía, iba a conducir a la exhibición 
de las lacras del actual gobierno potosino, se produjo... ¡el perdón! Si, .el 
perdón de los sicarios para sus víctimas, a quienes, una vez vejadas, calum- 
niadas y torturadas, se les otorgaba la “más amplia” exculpación que podía 
concedérseles por los nefandos delitos... que nunca habían cometido”. 


EL UNIVERSAL (“Sugerencias”, por Víctor Ocampo): “La aprehen- 

sión de todas estas personas (Dr. Nava y demás martirizados) tiene todas las 
características de un atraco y todos los visos de ser por motivos políticos y 
por venganza de quienes controlan el gobierno del Estado, pero el acto denota 
una perversidad moral mal fraguada y tonta, porque nadie puede creer que 
personas de la seriedad de los detenidos se dediquen a editar folletos porno- 
gráficos. 
.. Es evidente que el Dr. Nava fue aprehendido y encerrado en la cárcel 
pública que es una dependencia oficial. Todo lo que pase en ella responsabi- 
liza a la autoridad que entre otras cosas debe dar garantías a los detenidos. 
Si el Dr. Nava fue sacado de la prisión, golpeado y después devirelto a su 
celda donde se le arrojó como un fardo, debe suponerse que tales crímenes 
fueron cometidos por orden del gobernador, o por lo menos con su compli- 
cidad. p 

La única forma como puede reivindicarse, es castigando severamente a 
los responsables”. 


.EL SIGLO DE TORREON: “...Conocemos a las personas acusadas 
por el Procurador de Justicia de San Luis Potosí, y sabemos que son absolu- 
tamente incapaces de utilizar medios tan degradantes para atacar los textos 
que el Gobierno está entregando gratuitamente a los niños mexicanos... los 
acusados de San Luis no son tan idiotas como para creer que alguien pudiera 
aceptar como verdad una calumnia tan burda.” 


SIEMPRE (con todo y lo marxista que es): “No importa aquí cuál es la 
ideología del Doctor Nava. La Ley es una para todos los mexicanos, sean de 
derecha ode izquierda, reaccionarios o revolucionarios. Lo que no es ya to- 
lerable es que la libertad de los ciudadanos esté al arbitrio de nadie, y el 
doctor Nava, todo lo reaccionario que se quiera, es un ciudadano con los mis- 
mos derechos que cualquier otro. pS . 


332 


ATISBOS (El de: “Pornografía y Cristianismo”, al brotar los hechos): 
“ A la hora en que todos esperaban que cayera la implacable espada de 
la justicia sobre las cabezas de los presuntos delincuentes, resuelve la Procu- 
raduría “otorgar el más amplio perdón a los inculpados”. ¿Es éste un acto 
de magnanimidad asombrosa? ¿Es un indicio de que las autoridades potosinas 
rebosan de generosidad? ¿No es desusado un “amplio perdón” tratándose de 
delitos tales como ataques a funcionarios públicos, injurias y amenazas, apo- 
logía de un delito, ultrajes a la moral y asociación delictuosa? 

La opinión pública del País va descubriendo el velo que ocultaba la rea- 
lidad. Si hubieran existido los delitos, la consignación habría seguido adelan- 
te, inexorablemente. El “amplio perdón” es un eufemismo con que quiere 
cubrirse una monstruosa equivocación, o lo que es peor, una nefasta calum- 
nia. Es gravísimo que en México, País que se precia de defensor de los dere- 
chos, los ciudadanos —cualquiera que sea su ideología— estén a merced de 
funcionarios públicos que no tienen escrúpulo en lanzar sobre las espaldas 
inocentes el peso de un delito inventado. Que eso suceda en Cuba, es expli- 
cable; que eso suceda en la URSS, es normal; pero en México. ...” 


EXCELSIOR (“Observatorio”, por P.V.C.): ”...El diagnóstico es cer- 
tero: ansias de libertad y rebeldía ante la injusticia son, de la parte del pueblo, 
la substancia de la situación y el meollo del problema en la realidad potosina. 
Y nunca y en ninguna parte un problema así puede ser resuelto, ni ser corre- 
gida una situación semejante, por medio de más cadenas y nuevas injusticias, 
por pesadas que sean las primeras y atroces las segundas. No hay ni puede 
haber más que un remedio: restablecer siquiera un mínimo suficiente de li- 
bertad y de justicia. : ; 

Por eso es de aplaudirse que el Gobernador de San Luis se haya apre- 
surado a “dar contramarcha” y que el Procurador potosino, en consecuencia, 
se haya desistido de las fanáticas acusaciones que fueron pretexto para los 
bochornosos atentados de los últimos días. ... ¡Pero cuánto mejor hubiera sido 
que tales atropellos no se hubiesen perpetrado!...” 


OVACIONES (Iñigo Laviada): “Este atentado contra la libertad de 
prensa y de pensamiento típico del caciquismo salvaje de provincia, que aún 
padecemos, pretende justificarse con un fútil pretexto: que las víctimas pre- 
tendían difundir la historia de la campaña navista y que se oponían, democrá- 
ticamente, al texto único. Además los acusaron calumniosamente de editar un 
folleto pornográfico. 

¡Todos los mexicanos libres y de criterio independiente estamos en peli- 
gro de sufrir un atraco semejante a manos de cualquier cacique pueblerino!” 


LA NACION: “...El Gobierno de San Luis Potosí, encabezado por 
un “intelectual”, contesta los cargos políticos que pretenden hacérsele a tra- 
vés de la publicación de un líbro, decomisándolo, saqgueando imprentas, ata- 
cando un periódico local, identificando su persona con las instituciones del 
País. y usando contra los acusados y sus deudos, la violencia, la calumnia 
y el terror. . : 

¿Será éste un síntoma del porvenir que espera a la oposición en México? 
¿Se considerarán desde ahora y para siempre las críticas a funcionarios, como 
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algo delictuoso, indebido en sí mismo, independientemente de que sean cier- 
tos los hechos en que se apoyan? ¿Estará la prensa de oposición, a disposición 
de la Policía, o gozará de las libertades consagradas en la Constitución? 

¿Podrán los ciudadanos agruparse u organizarse políticamente gozando 
de las-garantías que la Constitución les reconoce, o estarán a merced de quie- 
nes consideran que cualquier crítica u oposición al gobernante y a sus obras 
se trasforma automáticamente en delito de lesa Patria? 

¿Seguirá siendo la violencia física un procedimiento perjudicial de uso 
común en materia política? ¿Los procesos políticos seguirán llevándose en Mé- 
xico entre la violencia, la sordina y la consigna? ¿Se conseguirá prostituir a la 
justicia usándola también como instrumento de venganzas y represiones anti- 
constitucionales? ¿Se seguirá enlodando ante los hijos del pueblo de México, 
a quienes tienen el valor de sostener la libertad de enseñanza, con cargos como 
el de “pornógrafos”, imputando calumniosamente a los acusados, cargo cuya 
sola fabricación implica para quienes lo lanzan, el colocarse dentro de una 
calificación psiquiátrica? Es 

¿Respetará realmente el Gobierno el funcionamiento de una oposición 
orgánica, con todas las características que debe tener dentro de un régimen 
democrático, o será San Luis Potosí un aviso de lo que ha de esperar a la 
oposición en México? ¿Llegará un día en que los funcionarios sepan someterse 
al veredicto de la opinión pública y de un poder judicial independiente, acep- 
tando las críticas justas por amargas que sean, como aceptaron el puesto 
od sin tratar de hacer de todo ataque un motivo de persecución o un 

ito? : 

El pueblo de México tiene abiertos los ojos para saber si la persecución 
en San Luis Potosí, se convierte en el símbolo de lo que espera a la oposi- 
ción política en México”. 


SAN LUIS ES MEXICO 


Sí es San Luis Potosí un aviso de lo que puede esperar a la Oposición 
en México... E 
"Sí, y mucho más que eso: es muestra, ejemplo; es realidad palpable, sin- 
tomática de los problemas nacionales de presente y futuro. 

Del presente mexicano, San Luis tiene la opresión política de un viejo 
y continuado cacicazgo que abarca desde el más insignificante poblado hasta 
la Capital, y que es practicado desde el más humilde policía hasta el Gober- 
nador, amén de que éste es sólo un delegado incondicional de los Presiden- 
tes de la República y del PRI... Situación ésta que no es más que un caso 
hermano —para mayor gravedad del hecho—, por ejemplo, de Zacatecas, don- 
“de los ciudadanos no tienen libertad ni para toser en una plaza pública; o de 
Michoacán, donde Lázaro Cárdenas, Cacique Intocable y Zar Rojo de Mé- 
xico, es todo un señor feudal a cuyo dominio no han osado enfrentarse ni 
los mismos mandatarios nacionales que le sucedieron; o de Puebla, donde 
la dinastía avilacamachista es la única voluntad y el solo brazo que privan en 
todos los aspectos humanos; o de Yucatán, donde además de los ctacicazgos 
pueblerino y estatal, constituye una cadena más que atosiga las manos ciu- 
dadanas el poder omnímodo del Gobierno Federal, que en ninguna entidad, 
desde que recuerda la Historia, mete tan descaradamente las curvas narices 
como en esa antigua tierra maya. 

También del presente nacional, San Luis contiene la tremenda injusti- 
cia social, el fiasco al movimiento de Madero. Como en la persona de sus ix- 
tleros y candelilleros, los hombres más miserables del País juntamente con 
los henequeneros de Yucatán; ixtleros y candelilleros, mexicanos explotados 
y engañados hasta la ignominia, que también los hay en Nuevo León, Coa- 
huila, Durango y Zacatecas. O como en sus indígenas de la Huasteca, otra 
vez tamemes por obra y gracia de la esclavitud a ellos llevada por el Caudillo 
de Calzón Blanco y el Zopilote de Tamuín; raíces puras de México, hoy con- 
vertidas en manadas humanas, para servir de carne de mitin, de coro de 
aplaudidores a sueldo y columnas de siervos al simple deseo o insignificante 
ordenamiento del Gobierno del Centro... Hombres subyugados hasta la de- 
gradación, como lo están también —a estas alturas de la Era Espacial— los 
otomíes de la Meseta Central, los mixtecos de Oaxaca, los huicholes de Ja- 
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